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COMPENDIO 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

IMPERIO OTOMANO. 

Ei nombre de Turcos , que damos comunmen­
te á los Otomanos, no les agrada mucho , por­
que le tienen por nombre que índica hom­
bre grosero: no obstante, debían darle la p r e ­
ferencia , porque recuerda el nombre T u r k , 
descendiente de J a f e t , que es el padre de to­
das las naciones ó tribus que habitan la T a r ­
taria ; y conservando este nombre la rama de 
los Otomanos, pudiera l lamarse la mas i lus ­
tre del mundo. Como ya hemos dicho se cree 
que de la Tartar ia volvieron al mar Caspio, 
en donde todavia se ha l la un pueblo erran­
te , que habla la misma lengua que los Oto­
manos. Desde a l l í penetraron hasta Pe r s i a , y 
se esparcieron por el Asia menor á los prin­
cipios del decimoquarto siglo , mandados por 
Ostman, que fue el primer xefe suyo que 
celebra la fama. 

Ostman, con otros siete capitanes Turcos , 
A 2 
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^ " " " f j j í de quanto habían poseído los Se í -

jucKfw*en el Asia menor. A el le tocó la 
Bitinia , se hizo dueño de Prusa , y la esco­
g ió por su capital . Después de veinte y sie­
te años de un reynado , empleado siempre en 
expediciones gue r r e r a s , murió á los sesenta 
y nueve años de su edad. Le sucedió Orchan 
su hijo : continuó las conquistas de su padre 
contra el Imperio G r i e g o , y se apodero de 
Nicomedia y de Nicea . Hasta entonces no 
habian tenido paga los soldados , y así eran 
fáciles en amotinarse. Orchan quitó esta mi­
l icia , y compuso su infantería de la gente 
joven , cautivada en la tierra de los Chris t ia-
n o s , intruida después en la rel igión maho­
metana. L a caballería constaba de paisanos pro­
pietar ios, de raza turca , y que por su hacien­
da podían pasarse sin la paga. Era Orchan un 
Príncipe humano y amante de las letras , que 
edificó en Prusa con magnificencia Real una 
be l la mezquita , fundó un hospital y una aca­
demia j pero con toda esta devoción y car i ­
dad , hacia todo lo posible por aumentar su 
rey no á costa de los pequeños Príncipes Mu­
sulmanes sus vecinos. Cantscuceno , Empera­
dor G r i e g o , no tuvo otro medio de librarse 
de sus a t aques , que el de darle por esposa 
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una hija suya. Esta alianza fue nT**>.js :'^Z 
josa para los Gr iegos , á quienes Orcfniñ dio 
muchas veces auxi l io contra los enemigos que 
les asaltaban. Los historiadores Turcos alaban 
mucho la piedad y justicia de este Pr íncipe. 
Mur ió á los sesenta y seis años, habiendo rey-
nado treinta y cinco. 

A pesar de la buena intel igencia que co­
munmente reynaba entre los Griegos y los 
Turcos , no perdían estos ocasión de tomar de 
los primeros los dominios que les venían bien. 
A mu ra tes I , hijo y sucesor de Orchan , pa­
só el estrecho de Ga l ípo l i , y se apoderó de 
Andvinópol i ; y por lo que le sucedió en esta 
ciudad parece que en aquel tiempo no esta­
ba mas dispensado que otro a lguno el Empe­
rador Tu rco , en cuanto á las formalidades de 
la justicia, y las obligaciones exteriores de la 
rel igión : pues Amurates fue l lamado á dar 
testimonio en presencia del Muft i , el qua l 
juntaba á esta autoridad la de ser juez de la 
nación. Quando iba á hablar le detuvo el Muf­
t i , y le d i xo : ,, Vuestro testimonio no pue ­
de hacer fe." L e miró el Príncipe muy pas­
mado , y le dixo el M u f t i : „ C o m o Empera­
dor es sagrada vuestra pa l abra ; pero aquí no 
; tene fuerza a l g u n a , porque no admite la jus-
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w^qufiJ') rstimonio de un hombre que hasta 
ahonrr io se ha unido con los Musulmanes en 
las oraciones públicas." Reconoció Amurates 
su cu lpa , y para expiarla construyo una mez­
quita agregándola también escuelas. 

Amurates I fue el que instituyó los g e -
nízaros , y dio constitución estable á la mi­
l icia que dexó establecida Orchan. Ordeno 
que cada quinto esclavo, de los que se hicie­
sen entre los enemigos , perteneciese al Em­
perador , y como entonces eran freqüentes las 
correrías que hacían á los pueblos vecinos, y 
principalmente á los de los Gr i egos , en poco 
tiempo formaron estos cautivos un cuerpo 
numeroso de jóvenes , á quienes hacian abra­
zar e l islamismo. Envió el Emperador este 
nuevo exército á un Hag i ó Doctor , famoso 
por los milagros y profecías que le suponían, 
suplicándole que encomendase á Dios en sus 
oraciones aquel la mil icia. Puso el Santón so­
bre la cabeza de uno de ellos la manga de su 
ba landrán , y le d ixo : „Seas un hombre gen í -
z a ro , que significa nuevo soldado: observen 
todos un continente val iente y v i v o , sea su 
mano victoriosa, su espada cortante, y su lan­
za siempre pronta para herir al enemigo-
V u e l v a n siempre con sano rostro de qua l -
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quiera parte adonde vayan ." Desde ^entono**»---
se quedaron con el nombre de g e n u . ., y 
conservan en el birrete la forma de la man­
ga del Hag i . Forman un cuerpo de qua ren -
ta mil hombres , y son la mil ic ia turca mas 
terr ible . 

En la muerte de Amurates se ha l l a una 
circunstancia notable. Acababa de ganar una 
batal la contra los Húngaros , V á l a c o s , Alba-
nos, Tribalianos y otros pueblos reun idos , y 
felicitándose de su victoria en e l mismo cam­
po de batal la , d i xo : „Esta victoria me da 
mayor p lacer , porque he soñado esta noche, 
que estaba traspasado de una mano enemiga ." 
A estas palabras se levanta un Tr iba l iano que 
estaba tendido entre los muertos , traspasa con 
su puñal el vientre del Emperador , y le ma­
ta. Habia reynado treinta y tres años , y v i ­
vido sesenta y quatro. Es m u y nombrado es­
te Príncipe por su justicia , sobriedad y mo­
deración. Gustaba mucho de conversar con los 
sabios. 

Aunque e l mayor de los dos hijos de 
Amurates , Bayace to , necesitó del voto de los 
grandes para subir al trono , hizo ahorcar á 
su hermano que aspiraba también á ocupar­
le ; y este es e l primer exemplar entre los 
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Turcos de una crueldad que se ha hecho 
oix^?.,! . Bayaceto es celebre por sus v ic­
torias, y por su mayor desgracia. No ha habi­
do Príncipe mas pronto , ni mas secreto en 
sus expediciones, porque iba de Asia á E u ­
ropa , y de Europa volvia á la Asia como un 
rayo , y así los Turcos le dieron el sobre­
nombre de relámpago. Junta r un exérci to, se­
parar le , volver á u n i r l e , desaparecerse, ver­
l e volver por el mismo camino, y manifes­
tarse guando creían que estaba lejos, eran para 
é l operaciones famil iares; pero algunas veces 
ha l ló enemigos tan activos, y tan prontos como 
él para aprovecharse de las circunstancias. 

Acababa Bayaceto de vencer á Esteban; 
estaba derrotado el exército del Mo ldavo : 
hu ia el Príncipe arrastrado de los demás , y 
perseguido de cerca : se presentó á las puer­
tas de la ciudad de N e n s , en donde había 
dexado á su madre con una fuerte guarni ­
c ión ; y esta generosa jnuger le dixo á gritos 
desde la m u r a l l a : „ V u e l v e , y ve á borrar 
la infamia de tu derrota, porque mas qu i e ­
ro que mueras por mano de un enemigo, 
que el que vivas con la vergüenza de deber 
la vida á una muge r , " Esteban se retiró pe­
netrado su corazón coa las reprehensiones de 
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su madre : encontró por fortuna u,*v^roi¡. 7 
pela , y le mandó tocar á acometer, i ' o c e 
mil Moldavos que se habian l ibertado de la 
matanza se le unieron en un instante, se puso 
el Príncipe delante de e l los , y dando sobre 
los enemigos esparcidos por el campo , los 
puso 'en fuga , penetró hasta la tienda impe­
rial , y precisó á Bayaceto á retirarse á A n -
drinópoli con poca comitiva. 

Era entonces Andrinópoli su capita l , y no 
hubo medios de fuerza ó de astucia de que Ba­
yaceto no se valiese para hacerse con otra mas 
considerable , y para establecer su trono en 
Constantinopla. Era dueño de l estrecho con 
una armada , que fue la primera que constru­
yeron los Emperadores T u r c o s , porque hasta 
entonces habian transportado en navios que 
casualmente pasaban las tropas destinadas para 
¿'.solar el territorio de los Griegos . L l evó pues 
Bayaceto un exército entero hasta los muros 
de Constantinopla, y no dio el asalto por­
que contaba con apoderarse á favor de la di­
visión que reynaba entre el Emperador y u a 
competidor suyo ; pero el primero quiso mas 
ceder el cetro á su r i v a l , que ver le en ma­
nos de los Turcos . A Bayaceto le fue p re ­
ciso contentarse con un tributo ; pero dexó 
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t̂",Mlalí>-{ ŝ sus pretensiones á la ciudad , pi-
diemfo que se estableciese en e l l a un tribu­
nal mahometano para juzgar las causas de 
aquel los vasallos suyos que vivían dentro, l a l 
vez hubiera conseguido su conquista á no ha­
berse visto en la necesidad de resistir al fa­
moso Tamorlan. Convienen los mas estima­
dos historiadores en que este Sultán susci­
tó contra sí un tan poderoso enemigo por 
su orgu l lo y jactancias , y porque siempre 
respondió con insultante soberbia á los de­
seos del T á r t a r o , que nada mas pretendia 
que la composición sobre diferencias que en­
tre los dos sobrevenían con las ocasiones que 
ofrece la vecindad. Parece que Bayaceto en­
vidioso de la g lor ia de aquel conquistador, 
se abrasaba en los deseos de medir con él 
sus fuerzas , y logró este gusto en las l l a ­
nuras de P r u s a , en las que se dio la mas san­
gr ienta batal la que alumbró el sol. Duró un 
día en te ro , y murieron de una y otra parte 
mil lares de soldados ; pero después de pro­
digiosos esfuerzos de va lor , fue vencido Baya­
ce to , y hecho prisionero. D e dos modos muy 
contrarios se cuenta el trato que le dio el ven­
cedor. Lnos dicen que Tamorlan hacia que 
l e siguiese a c e r r a d o en una j a u l a , y que 
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!e arrojaba la comida de la de su mesa. Otros,-
que es lo mas creido y mas digno de l conquis­
tador del Asia , aseguran que recibió este á 
su prisionero con demostraciones de afecto, 
que le consoló en su desgrac ia , y que t e ­
nia la intención de volverle la corona; pero 
Bayaceto murió en sus prisiones á los c in­
cuenta años de su edad , y pasados los ca­
torce de un reynado g lor ioso , cuyo luc i ­
miento se obscureció en la últ ima catástrofe. 

Se cuentan once años de interregno; es ­
to se entiende , desde el t iempo que pasó 
mientras los tres hijos de Bayaceto goberna­
ron cada uno su parte de los estados, hasta 
aquel en que uno de ellos los reunió todos. 
So l imán , que era el mayor , y habia salido v i ­
vo de la batal la , juntó a lgunas rel iquias de l 
exérc i to , y se sostuvo lejos de Tamor l an ; y 
quando supo la muerte de su padre tomó e l 
t í tulo de Emperador. Tamorlan le intimó que 
fuese á verle , y á lo que parece , pensaba 
en darle la corona; pero Solimán recibió los 
diputados mal. Picado de esto Tamorlan man­
dó llamar á M u z a , segundo hijo de Bayace­
t o , y poniéndole el cetro en la mano ,Te di-
xo : „ Recibe la herencia de tu padre , y ad­
vierte que una alma verdaderamente real sa-
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obe j ' i iquístar reynos y restituirlos. Esta es 
I !Punica grandeza á que yo aspiro." Solimán 
era val iente ; pero entregado á los placeres, 
poco escrupuloso en punto de re l ig ión, y da­
do al vino. Por tener estos defectos vio pa­
sarse muchos señores con sus tropas al parti­
do de M u z a , que era hombre arreglado; bien 
que demasiado prudente para una nación que 
en sus Príncipes preferia las prendas milita­
res á todas las demás. Otro tercer hermano, 
l lamado M a h o m e t , se mantenía en Amasia 
observando la lucha de los otros dos. Se 
r indió Solimán no tanto á la superioridad de 
M u z a , quanto á sus mismos excesos, y así le 
mataron en el baño estando embriagado. Quan-
do ya Mahomet se vio con solo un enemigo, 
fue á verse con M a n u e l , Emperador Griego, 
y le pidió su auxi l io . L e dio el Emperador 
guantas tropas p u d o , y acompañó este servi­
cio con aquel las generosas demostraciones que 
pueden dar al beneficio un nuevo precio. D e 
los señores Turcos que no tanto por inclina­
ción como por odio é indignación de la ma­
la conducta de Solimán habian sido partida­
rios de M u z a , apenas vieron en disposicir-a 
un Príncipe que podian estimar, se pasáioii 
muchos á Mahomet . M u z a abandonado iue 
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muerto en la fuga , y Mahomet proclamare en 
su lugar . 

Mahomet en el trono se vio en la oca­
sión de mostrar el mas bel lo carác te r ; esto 
e s , el de clemente y agradecido. El Pr ínci­
pe de Caramania , á quien el Emperador ha ­
bía perdonado una rebel ión, sobre las prome­
sas mas sagradas de serle fiel , se rebeló de 
nuevo , le prendieron; y l levado á la presen­
cia de Mahomet , le dixo es te : „ T u alma pér­
fida te ha enseñado á hacer traición á tu fe; 
pero yo hallo en la mia sentimientos mas mag­
nánimos , y mas conformes á la magestad de 
mi nombre. N o permite el honor de mi corona 
que te trate como mereces , porque castigar 
á un infame como tú seria obscurecer mi g lo ­
ria. ' ' Le perdonó , y aun le volvió sus es­
tados. Lo primero está b i e n ; pero lo segun­
do parece demasiado; no obstante , tomó la 
precaución de poner guarniciones suyas en las 
mejores plazas del traidor. 

La generosidad de M a n u e l , qnando dio 
á Mahomet su auxi l io para conquistar su I m ­
perio , no fue sin esperanza de recompensa, 
porque Mahomet se había obligado á corres-
ponderle con plazas y dinero. Quando ya se 
hallaba, pacíficamente establecido l e envió 
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• ¿ ¿ ^ M a , " u e l una embaxada con los mas califica- ' 

¿ORÍde su corte para felicitarle y acordarle 
sus promesas. El Sultán satisfizo con la nía- ' 
yor exact i tud , y remitió los embaxadores muy 
rega lados , y con esta respuesta : ,, Decid al 
Emperador mi padre , que por haberme res­
tablecido con sus auxi l ios , y por la gracia de 
D i o s , en los estados de mis mayores , estaré 
tan sujeto en adelante á su voluntad como 
debe estarlo un hijo á la de su padre , y que 
nunca faltaré al reconocimiento de sus bene­
ficios : que me mande quanto guste , pues yo 
lo executaré con prontitud y cu idado." Tam­
bién tenemos de este Emperador otra bel la 
respuesta á los embaxadores de Serv ia , Bu l ­
garia y otros pequeños Príncipes de los paí- ' 
ses que forman la Turqu ía de Europa. Los 
admitió á su mesa, brindó á su s a l ud , y les 
dixo al despedir los : , ,Dec id á vuestros seño­
res que yo les ofrezco la paz , que acepto 
la que me ofrecen, y deseo que el Dios de 
l a paz sea contrario á los que la v iolaren." 
Se hal la en su vida un suceso que contras­
ta con la bondad que usó con e l Príncipe 
de Caramania ; pero muchas veces la polí­
tica hace callar á la naturaleza. Quando pren­
dieron á Bayaceto en Prusa , buscaron, aun-
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que inútilmente, á su hijo Musta fa , que ha ­
bía peleado con su padre , y la opinión nías 

general fue que habia quedado entre los 
muertos; pero mucho tiempo después se su­
po que habia en Va laqu ia un hombre que se 
llamaba Mustafa, á quien sostenía C ine i s , Go­
bernador de Nicópol i , y dueño del curso de l 
Danubio. Iba creciendo su partido, y hacién­
dose tan formidable, que Mahomet tuvo por 
necesario ir á pelear en persona. El usurpa­
dor , falso ó supuesto, quedó vencido, y se 
salvó con su protector en una plaza g r i ega . 
Intimaron al Gobernador que los entregase, 
y este se negó á ello si no precedia permiso 
del Emperador de Constantinopla. Aprobó 
Manuel la conducta del Gobernador en no 
haber abandonado unos hombres , que se ha ­
bían puesto con confianza en sus manos; p e -

^ ro tomó con su amigo Mahomet tales medi­
das , que puede conjeturarse que el tal Mus ­
tafa no era tan impostor como quieren de ­
cir , pues convinieron en que e l prisionero 
fuese enviado á M a n u e l , y este le guarda­
se por toda su v ida ; y que muerto Manue l 
fuesen libres en disponer sus sucesores, obli­
gándose Mahomet á pagar todos los años una 
grande cantidad por los gastos de su custo-
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^••••^clia v s . sustento. Si fuera una impostura ma-
ninesta, no se hubieran tomado tantas precau­
c iones ; ademas de que los que habían visto á 
Mustafa hallaban en su persona el ayre y las 
facciones del que el decia ser su padre , y sus 
conversaciones no desdecían de la semejanza. 
Sin duda es una mancha en la conducta de 
M a h o m e t , por otra parte tan estimable, ha* 
ber condenado á su hermano á prisión per­
petua , y no haber tenido para con él los 
generosos sentimientos que manifestó con el 
Príncipe de Caramania. R e y n ó Mahomet diez 
anos, y vivió quarenta y siete. Ib rah in , su V i ­
sir , tuvo oculta su muerte por quarenta dias 
para dar tiempo á que su hijo mayor Amu-
rates volviese de Romelia , en donde estaba 
haciendo la guerra . Así lo había dispuesto 
M a h o m e t , el qual nombró á su amigo Ma­
nuel por tutor de otros dos hijos , para po­
ner su vida en seguro , si fuese posible. 

Amurates no pasaba ¿e diez y ocho años: 
por lo que temió Manue l que abusasen de 
su edad para sacar a lguna orden cruel con­
tra sus dos hermanos : y así pidió los pupi ­
los como tutor ; pero se los negaron con el 
pretexto de que no convenia exponer los dos 
Príncipes á que los criasen en la re l ig ión 
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Christiana. El Emperador de Constar" 'nopla 
declaró , que pues no se le concedía su jus­
ta petición, sabría dar otro sucesor á Mahome t : 
y con efecto, puso en l ibertad á aquel Mus-
tala que habían tratado casi como á un im­
postor, y le dio su auxi l io . Se encendió una 
guerra muy viva entre el tio y el sobrino; 
y Mustafa , que era muy diferente de su he r ­
mano Mahomet , faltó á la palabra dada al 
anciano M a n u e l , no queriendo poner en su 
poder una plaza que le habia prometido; pero 
abandonado de este no pudo resistir á A m u -
rates , y le hicieron prisionero. Mandó el so­
brino ahorcar á su tio en la plaza pública, 
para dar fuerza á la opinion de que era un 
impostor. Se deshizo el Sultan de l mayor de 
sus hermanos, como Manue l lo habia previs­
t o ; y aunque algunos Señores por conmisera­
ción tomaron las armas para salvar al segundo, 
cayó también este en manos de su cruel her ­
mano , que le mandó quitar la v i d a , aunque 
no pasaba de seis años. 

La política y e l deseo de poner en se­
guro sus pupilos hicieron entrar al Empera­
dor Manue l en las intenciones de los malcon­
tentos; y estos le fueron muy ú t i l e s , porque 
ci estorbo que hacían á A m u r a t e s , le p r e -

TOMO X, B 
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cisó á = l evan ta r el sitio de Constantinopla, á 
la qllal acometía con doscientos mil hombres. 
Parece que por entonces no tuvo el l u r c o 
otro plan de guerra que el dar sobre los 
pueblos que pudieran socorrer á esta capi­
tal , para dexarla de este modo como aisla­
da. D e aquí nacieron las guerras en que se 
empeñó Amurates contra los Transí !vanos, 
Iber ianos, Vá l acos , y todos los habitantes de 
Rome l i a , que pudieran servir de a lguna utili­
dad á Constantinopla, y sobre todo dio contra 
l a Hungr í a . Entonces fue la primera vez que 
los Turcos atacaron á Be lg rado , plaza que oes-
pues han pretendido repetidas veces. Las v ic­
torias de Amurates traxéron una paz que Es­
teban , R e y de Hungr ía , juró sobre los san­
tos evangelios. La deseaba el Sultán por un 
motivo que seria imposible adivinar, pues era 
por librarse de los cuidados del trono para 
gozar de una vida tranquila ; y así renunció, 
y dio la corona á su hijo Mahomet apenas 
salió de la adolescencia. 

C r e y ó el R e y de Hungría que con la di­
misión de Amurates le seria fácil recobrar lo 
perdido , y se formó á instancia suya una es­
pecie de cruzada , en que Bohemos , Pola­
cos , A lemanes , Venecianos y Franceses a cu -
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dieron baxo sus banderas. Los Turcos temien­
do que el joven Emperador no fuese capaz 
de resistir al torrente , instaron al padre pa­
ra que volviese á tomar el cetro, y ganó la 
famosa batalla de Barne , en que fue muer ­
to el R e y de Hungr ía . Se dice que Amura-
tes mando colgar de la punta de una lanza 
e l tratado que habia violado Esteban, con 
un cartel lleno de imprecaciones contra su 
mala fe. Después de esta hazaña volvió A m u -
rates á su re t i ro ; pero tuvo que dexar le pa­
ra sosegar una rebelión de los Genízaros. 
Desde entonces mantuvo las riendas del go­
bierno , y se hizo famoso hasta el fin con 
las nuevas derrotas de los Húngaros , y la de 
Scandenberg, Principe de Epiro , que con fuer­
zas muy medianas balanceo muchas veces la 
victoria , ó hizo los últimos años de Amura-
tcs tan belicosos como los primeros. V i v i ó 
quarcnta y nueve años , y reynó treinta. 

A la edad de veinte y un años M a h o ­
met I I habia subido y a dos veces al t rono, y 
habia baxado otras dos con la docilidad de un 
hijo sumiso. D e muchos hermanos que l e ha­
bia dado Amurates no le habia quedado sino 
uno de seis meses, porque los demás habian 
muerto de enfermedad. Pero Mahomet se pre-

B 1 
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vino contra la inquietud que este podia dar­
l e quitándole la vida. Su reynado , que du­
ró treinta años, fue una concatenación de com­
bates y victorias casi sin una desgracia , no 
obstante que tuvo contra sí capitanes capaces 
de suspender sus progresos y domar su am­
bición si á su valor hubiesen correspondido 
las fuerzas. Entre estos se cuentan el célebre 
H u n i a d o , R e y de H u n g r í a , Mat ías Corvino 
su hijo , y sobre todo Scandenberg , el hé ­
roe de los Epirotas , y aun de los Tu rcos , los 
quales no hablan de este guerrero sino con 
respeto , y después de su muerte l levaban sus 
huesos por re l iquia como un preservativo en 
los pel igros. 

Y a hemos visto que Amurates había pre­
parado á Mahomet los caminos para la des­
trucción del Imperio gr iego . Este estaba casi 
todo reducido á Constantinopla, cuyas cerca­
nías cubiertas de fortalezas turcas , eran como 
puestos avanzados para facilitar el sitio. Aña­
dió Mahomet los dos castillos , uno en Asia 
y otro en Europa , que interceptaban á la 
c iudad todo comercio con el Medi terráneo; 
y ú l t imamente , se presentó delante de sus mu­
ros á la cabeza de quatrocientos mil hombres. 
No podia dudarse del buen éxito con seme-
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jante exército de mar y t i e r ra , provisto de 
una art i l lería que tanto por la mul t i tud de 
las piezas, como por lo grueso de su cal ibre 
no se habia visto jamas. No obstante que pa ­
recía tan seguro el buen éxito con semejan­
te mult i tud contra una guarnición de cinco á 
seis mil hombres, le hicieron comprar cara la 
victoria. Mahomet , en la toma de la c iudad, 
procedió de un modo equívoco, y a cruel y 
ya compasivo , perdonando á algunos venci­
dos y entregando á otros al filo de la es ­
pada , sin que pudiesen parecerle mas cul­
pados; pero en la ruina no hubo distinción, 
esta fue gene r a l , y á ninguno se l e perdonó 
en el saqueo. 

Tomada la capita l , volvió Mahomet sus 
armas contra lo restante del Imper io gr iego , 
así en islas como en tierrafirme. Desde lue­
go hizo tributaria la M o r s a , la conquistó, la 
volvió á perder á esfuerzos ele los Venec ia­
nos , y se apoderó de el la enteramente con 
el favor de la desunión que excitó entre sus 
defensores. Tomó las dos Foceas , se hizo 
dueño de Ch lo y Lesbos, y consiguió la hon­
ra de sujetar á Atenas á su dominio , y de 
mandar en el país sujeto en otro tiempo á 
i.is leyes de Lacedemonia. Los Albanos, sol-
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dados va l ientes , y que se tienen por descen­
dientes de los antiguos Espartanos, le fue­
ron muy út i les . L a muerte de Scandenberg 
entregó el Epiro al Su l t án ; pero Matías Cor­
vino contuvo sus hazañas en Servia. Los Ca­
balleros de R o d a s , hoy de M a l t a , opusieron 
á sus invasiones marítimas un baluarte que 
no pudo derribar ; pero se preparó la en­
trada en Ita l ia por el puerto de Otranto. F i ­
gúrese nuestra compasión los arroyos de san­
g re que hizo correr la ambición de este Em­
perador , y la desgracia de los pueblos , cu­
ya sumisión á sus Príncipes y leyes debiera 
haber respetado este bárbaro vencedor , que 
siempre castigó cruelmente la fidelidad. No 
obstante le suponen algunas buenas prendas: 
su valor y habil idad en la guerra no necesi­
tan de ponderación por haber dado dema­
siadas pruebas. Era muy versado en las cien-
cías turcas , sobre todo en la astronomía: ha­
blaba gr iego , latín , caldeo y persiano : gus­
taba mucho de la historia; y siendo el hom­
bre mas ladrón y mas injusto , castigaba se­
veramente el robo y toda especie de injus­
ticia. Por una conseqiiencia de aquellas cu l ­
p a s , que los grandes convierten muchas ve­
ces en virtudes respecto de sus personas, no 
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reparaba Mahomet en la re l ig ión ni en los 
tratados quando estorbaban á sus intereses: y 
así estuvo ensangrentando su cetro por trein­
ta años. 

Quando murió Mahomet , Bayaceto su hi­
jo , nombrado por sucesor, estaba en su gobier­
no de Amasia preparándose para el v iage á 
la Meca. Le escribieron sus grandes que se­
ria mas conveniente al estado, y aun á la r e ­
l ig ión , que fuese á ayudarlos con sus armas y 
consejos, que ocuparse en aquel la pe reg r i -
B3cion ; pero respondió que no podia diferir 
el muy bendito viage, y que antes renuncia­
ría al imperio del universo que faltar á su 
vo to ; pero que á fin de que á los negocios 
de la corona no se perjudicase por su au­
sencia, reconociesen por Soberano á Corcu l 
su hijo hasta su vue l ta . Era este un Pr ín­
cipe l leno de modestia y benignidad , des­
prendido de toda ambición, como lo hizo ver 
quando al cabo de nueve meses volvió su pa­
dre. No sabiendo este cómo le rec ib ir ían, es ­
cribió á su hijo que conservase el Imper io , 
y á los grandes que le obedeciesen. Para sí 
solamente pidió vivir en Nicea como un par­
ticular. Los grandes , que estaban muy con­
tentos con e l mando de C o r c u l , fueron á ver-
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l e , y le d ixéron, sin atreverse á explicarse 
mas , que con la noticia de que su padre vol­
v í a , querían saber qué era lo que disponía en 
tales circunstancias. No hay duda en que se 
hubiera quedado con la corona á poco que 
se hubiese declarado , según había goberna­
do á satisfacción de todos ; pero Corcul res­
pondió con cierto ayre de indignación: , , ¿Por 
ventura dudáis vosotros de mí fidelidad para 
con mi padre ? M e da esa proposición artifi­
ciosa motivo para que así lo crea. Parece que 
ignoráis que mi padre no resignó la corona, 
y que solo me encargó el gobierno hasta su 
vue l ta de urja peregrinación emprendida por 
e l bien de su alma y del estado. Quando yo 
acepté no pretendí otro mérito que el de 
obedecer. Y o resigno el Imperio , y tómele 
mi p a d r e , pues es suyo. N o veréis en mí otros 
pensamientos que los de hijo y vasal lo." D i ­
cho esto l l evó todos los grandes á la presen­
cia de su padre ; y así que le vio , les dixo, 
„ Lo que hasta ahora habéis mirado en mí 
era la sombra, y ahora que veis la l u z , des­
aparece la sombra : á ese debéis la obedien­
cia y el respeto." Asistió Corcu l á la coro­
nación de su p a d r e , y fue el primero que 
lo rindió hoxneoagc : después partió á Mag-> 
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nesia con las rentas correspondientes á un Em­
perador. 

El regreso de Bayaceto disipó la niebla 
que durante su ausencia habia cubierto e l 
horizonte otomano. Habia nacido este Príncipe 
untes que su padre Amurates tuviese la coro­
na ; pero después que poseia el trono nació otro 
hermano llamado Z i z i m , el qual por sola esta 
razón pretendía pertenecerle el Imper io , y 
que su padre habia hecho en Bayaceto una 
elección injusta. Creyendo que la ausencia 
de este era ocasión favorable para hacer va­
ler sus derechos , se formó un partido que 
le declaró Emperador en Prusa. Sintió mu­
cho que volviese Bayaceto por verse preci­
sado á disputar con su hermano una pose­
sión que creía poder quitar mas fácilmente al 
sobrino: con efecto , la presencia de Bayace­
to disipó casi de un golpe los partidarios de 
Zizim , pues fue suficiente una batal la para 
decidir la quere l la . Vencido Z iz im se refu­
gió entre los Christianos , en donde , como 
veremos, murió víctima de una traición. 

No fue Bayaceto menos guerrero que 
su padre. Venc ió a los Moldavos , conquistó 
la Caramania , hizo sus tributarios á muchos 
Príncipes de A s i a , acometió á la Sir ia con 
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fe l ic idad, sujetó la Croac ia , hizo grandes es­
tragos en la Morea á pesar de los Venecia­
nos : en las islas de Rodas puso tropas en 
t ier ra , y sacó un grande botin , preparó la 
conquista de E g i p t o , quitando á los Mame­
lucos , que al l í mandaban , los socorros ne­
cesarios que sacaban de la Circasia en solda­
dos val ientes. Para quitarles Bayaceto este r e ­
curso se dexó caer sobre los Circasianos, re­
corrió de un cabo al otro el pnis , y sacó 
infinitos caut ivos , agotando de este modo la 
fuente de la milicia de los Mamelucos. Cai-
l ebay , su xefe , murió de pesadumbre p re ­
viniendo las conseqüencias de estas precau­
ciones. 

N o podrá menos de admirarse que con 
tantas hazañas todavia censuren á Bayaceto de 
indolencia y de hombre indiferente acerca 
de la gloria de l Imper io . Gastado con tan­
tas fatigas , y aun dicen que por las torpe­
zas y excesos , destinó la corona para Ahmed 
su hijo mayor. S e l i m , que era el segundo, 
con esta noticia pidió de mano armada la pre­
ferencia, y fue vencido. Mandó Bayaceto que 
no persiguiesen á los fugit ivos, esperando que 
su hi jo escarmentado con esta desgracia en­
traría en razón; y con esta esperanza repit ió 
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sus intenciones de dexar á Ahmed e l Impe­
rio ; pero el hijo , rezeloso sin duda de las 
intrigas de su hermano, porfió en n o admitir­
l e . El anciano Emperador , mas bien q u e e n ­
tregar e l cetro á un hijo rebelde , se r e s o l ­

vió á sostener su peso hasta morir. 
Mientras pasaba su vida tranqui lamenta 

con esta resolución le dixcron que Se l im iba 
á hacerle una vis i ta , y estaba cerca de Cons-
tantinopla. Era muy mediano el tren de este 
Pr ínc ipe ; pero tenia seguridad d e ver le au­
mentado con la mayor parte d e los señores 
que y a estaban prevenidos, y sobre t o d o de 
los Genízaros, que l levaban con molestia u n a 
paz de diez años. Se l im tuvo l a destreza d e 
hacerse rogar , y dixo á las primeras instan-
cías que le hicieron : No puedo resolver­
me á emprender nada contra l a voluntad d e 
mi padre. ¡ A y de m í ! bien h e visto por ex­
periencia que no tendría e l favor de Dios . 
Ced ió no obstante , y con su l l egada aban­
donó al Emperador viejo toda la cor t e , á ex ­
cepción de a l gunos , y desfiló hacia su hi jo. 
A l mismo tiempo envió á decir á su padre 
que solo iba á tr ibutar le sus respetos. Si esa, 
decía e l v i e j o , es su intención, ¿ p o r q u é se 

detiene ? Si con t a n b u e n p r e t e x t o e n c u b r e 
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proyectos impíos , ¿- para qué gasta el tiempo 
inúti lmente ? Por últ imo se quitó el hipócri­
ta la mascarilla ; pero dio á sus pretensiones 
un color que todavía pudiese dexarle con el 
honor de un respeto aparente. 

D ixo pues á uno de sus enviados: Haz 
presente á mi padre que no quiero yo sepa­
rarme un punto de la obediencia que le de­
b o , y que estoy pronto á executar sus ór­
denes en donde quiera que me envié : so­
lamente le suplico que se digne i lustrarme 
acerca de algunas dudas que tengo sobre e l 
presente gobierno. Entraba después en una 
amarga crítica de l gobierno de su padre , pe ­
ro en forma de preguntas y de dudas. ¿Por 
qué su padre no rechazaba al R e y de Per-
sia ? i por qué no declaraba la guerra á E g i p ­
to? ¿por qué permitía que se envileciese e l 
I m p e r i o , y se debilitasen las tropas en una 
torpe ociosidad? Hablando con los cortesanos 
que se habian quedado con su padre; d ec í a : 
„ ¿ S o n esos aquel los invencibles héroes que 
antes hacian respetar el nombre de Bayace ­
to en todas las naciones circunvecinas ? hoy 
pasan una vida mue l l e y afeminad;- ¿h'.n dón­
de está pues la disciplina milirar ! . i honra 
de l cetro Otomano , y el zelo < r.uestros 
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padres por la propagación del i s l amismo?" 
Después de estas irónicas preguntas suavi­
zaba Sel im su z e lo , y decia : „Dcxo á la d is­
creción de mi padre si será justo castigar á 
los autores de estos desórdenes , y á los q u e 
se descuidan en remediarlos. Si no se procu­
ra cortar quanto antes la raiz de la corrup­
ción , temo que nos hemos de ver especta­
dores de la ruina del Imperio ; y este mal, 
que yo creo inev i t ab le , ¿á quién se ha de 
atr ibuir? ¿al valor de nuestros enemigos, ó á 
nuestra neg l i g enc i a ? " 

¡ A y de mí ! dixo el Emperador al men-
sagero , que veo muy claramente que no ha 
venido mi hijo aquí con la intención de ver 
á su padre , sino con la de ser Emperador 
á toda costa. Esta es disposición del c ie lo , y 
no lo puedo dudar por el sueño que he t e ­
nido esta noche. En é l vi que los soldados 
ponian mi corona en la cabeza de S e l i m , y 
así seria una impiedad no obedecer á la vo­
luntad de Dios ; y pues esta lo dispone, me 
sujeto á su providencia , y resigno mi coro­
na en Sel im. Hubo después un combate de 
atención entre el padre y el hijo : suplicó 
Sel im á su padre que permaneciese en el pa­
lacio , y Bayaceto insistió en r ehus a r l o , di-
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c i endo : „ N o puede una misma vayna servir 
á un tiempo para dos espadas.' ' Hizo em­
paquetar lo mas precioso que t en i a , se abra­
zó con S e l i m , y este recibió aíectuosamen-
te la bendición de su padre. El anciano Em­
perador se puso en camino; pero lentamente, 
como aquel que dexa con sentimiento, y vuel­
ve muchas veces la cabeza. No pasó de las 
quince leguas , porque la pena ó e l veneno 
l e abreviaron la pesadumbre. Volv ieron con 
su cadáver á Constantinopla , y Se l im salió 
a l encuentro con gran l u t o , y volvió á en­
trar con tal pompa fúnebre, que era semejan­
te á un triunfo. 

N o concuerdan los historiadores sobre la 
edad de Bayace to , unos le dan sesenta y dos 
años , otros sesenta y seis y aun ochenta ; pe ­
ro reynó treinta y dos. N o se puede dudar 
de su afecto á la superstición de Mahoma, 
pues al principio de su reynado la prefirió 
al mismo trono, y no obstante le culpó su 
hi jo de tibieza en este punto , porque hay 
circunstancias en que toda calumnia aprovecha. 
A u n muriendo dio pruebas de su diaria aten­
ción á las mas menudas prácticas de la l e y ; é 
interpretando un precepto del Alcorán hacia 
juntar y conservar coa cuidado el polvo que se 
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pegaba á sus vestidos, y mandó que muerto 
él se hiciese de este polvo un ladr i l l i to , y se 
le pusiese en la sepultura debaxo del soba­
co para poderse presentar á Dios cubierto del 

polvo de los zapatos del Señor, y ser así pre­
servado del fuego del infierno. A su carácter 
escrupuloso unia el amor á las ciencias y gus ­
to en las ar tes , pues nos dexó muchos monu­
mentos de su afición á la arquitectura. 

La conducta de Se l im para con su pa ­
dre indica la que observarla con sus her­
manos. Ahmed y Corcul , no tanto por e l 
deseo del trono, quanto por librarse de la 
muer te , se armaron contra su báibaro herma­
n o ; pero este los derrotó, y los entregó á los 
verdugos. Ordenó también la muerte de cin­
co sobrinos, y de muchos señores que juz ­
gaba poco afectos á su persona ; bien que 
nunca le faltaban razones ó pretextos para 
condenar á muerte . Mandó un dia al Gran 
Vis i r enarbolar las colas de caba l lo , y levan­
tar las tiendas en un sitio conveniente. L e 
preguntó el Gran V i s i r , en qué quartel le pa­
recía que las levantase , y no le dio mas res­
puesta que enviarle al suplicio. La misma or­
den dio á otro *. le hizo la misma pregunta , 
y tuvo la misma conseqüencia. Otro tercero 
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mandó poner las tiendas hacia los qnatro pun­
tos del mundo , y Sel im lleno de gusto ex­
clamó : ,, A l fin con la muerte de dos Vis i­
res he logrado uno como le necesito. 5 ' 

S e l i m , elevado al trono por el favor de las 
t ropas , indignadas con la paz y respirando 
g u e r r a , pensó e n contentarlas, y a que solo 
deseaban pelear . Las l levó muchas veces á 
la guerra contra los Persas ; y pocas ha ha­
bido entre estas dos naciones vecinas y r iva­
les que hayan sido tan sangrientas. Los pr i ­
meros ensayos acabaron , como sucede quan-
do son iguales las fuerzas , haciéndose m u ­
cho mal unos á otros , y después la paz. No 
obstante ganó Sel im a lguna provincia , y la 
ventaja inestimable de hacer aguerridos á sus 
soldados para la grande expedición que me­
ditaba contra Egipto. Y a Bayaceto le habia 
al lanado el camino con los estragos que h i ­
zo e n C i rcas ia , de donde los Mamelucos saca­
ban su fuerza principal . Esta guerra desde su 
principio fue tan furiosa y porfiada, que anun­
ciaba la catástrofe; pero todo pasó entre los 
soldados; y el pueb lo , como que era neutral en 
la quere l la padeció poco: pues oprimido en las 
cadenas de los Mamelucos , le importaba poco 
penar e n e l l a s , ó pasar á los gri l los del Turco . 
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Causua l G a u r i , xefe de los Mamelucos , 
fue á esperar á Sel im cerca de A lepo en 
S i r i a ; pero la victoria , aunque pronta siem­
pre á seguir las banderas de G a u r i , favore­
ció esta vez á los T u r c o s , porque hicieron 
traición a l Mameluco dos de sus principales 
oficiales, que le abandonaron en medio del 
combate. Sofocado de verse vencido , se ar­
rojó entre los mas espesos bata l lones , der­
r ibó á quantos se le presentaron , corrió por 
las filas, y como si fueran rebaños de carne­
ros apartó y mató sin distinción , l laman­
do á voces á Se l im ; pero no pareció Sel im, 
y creyendo Gaur i que le veia en cada sol­
dado , hizo una horrible carnicería. Por ú l t i ­
m o , ya sin a l iento, y echando espuma de ra­
b i a , cayó muerto sobre los cuerpos que ha ­
bia derribado : siendo mas admirable que de 
tantas espadas levantadas contra él no había 
recibido ni una sola herida. Turnan Bey , su 
sucesor , tan val iente pero mas desgraciado, 
tuvo la gloria de morir en el campo del ho ­
nor con las armas en la mano. Perdida una 
bata l la , se defendió dos dias y dos noches en 
el C a y r o , disputando todas las calles paso 
á paso. Corrian por ellas arroyos de sangre, 
y huyó Turnan Bey de la matanza. Por ú l t i -

TOMO X. c 
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m o , le prendieron a lgo distante de la ciudad, 
y trayéndole á esta , le ahorcaron á la puerta. 

Después de su victoria hablaba Selim de 
ir á Je rusa len ; y uno de sus capitanes, que 
creia que habia otras cosas que hacer , le 
p r e g u n t ó : i Y quando se ha de hacer ese via-
g e ? E l tono en que preguntó debió desagra­
dar a l Emperador , y le respondió : „Será 
quando Dios q u i e r a ; pero yo gusto de que 
te quedes a q u í , " y le mandó cortar la ca­
beza. Sel im es el modelo de los extermi-
nadores. Creyendo que no podía asegurar 
l a tranquila posesión de Egipto sin la to­
ta l extinción de los que habian sido sus due­
ños , hizo buscar todos los Mame lucos , se­
ñalando premios para los que los descubrie­
sen, y penas para los que los ocultasen. Quan­
do ya le pareció que los habia juntado to­
dos , hizo levantar un soberbio trono fuera 
de l Cay ro en la r ibera del N i l o , y trayen­
do á su presencia á estos infel ices, cuyo nú­
mero dicen l legaba á tres m i l , los manda­
ba degol lar á su v is ta , y arrojar los cadáve­
res a l rio. D e este modo acreditó el so­
brenombre que le habian dado de I r a z , que 
quiere decir feroz. Su genio furioso y tirá­
nico no le permit ía distinguir entro e l ino-
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cente y el cu lpado , por lo que al rededor 
de sí, no veía sino víctimas : todos los hom­
bres igua lmente se le representaban sacrifica­
dos á la muerte . 

La Providencia l ibró á la tierra de este 
monstruo á los nueve años de reynado , y c in­
cuenta y quatro de su edad : murió entre crue­
les dolores, causados por un cáncer que le roia 
los ríñones y las entrañas. En los últimos mo­
mentos manifestó una justicia tan exacta , que 
puede servir de sátira á los monumentos pom­
posos de algunos arrepentidos. P i r i , uno de 
sus Baxaes , viéndole muy apesadumbrado 
por las injustas exacciones cometidas contra 
los negociantes de Persia , le aconsejaba que 
edificase con aquellos bienes un hospital pa ­
ra los pobres ; y él le respondió: „ P i r i , tú 
quisieras que yo emplease por vanagloria en 
esa obra de caridad lo que he quitado injus­
tamente á los otros ; pero no lo h a r é ; pro­
curemos restituir sus bienes á los legít imos 
propie tar ios ;" y así se hizo. 

L a simple descripción de las ricas joyas 
que Sel im puso en su corona, entre ciudades, 
provincias y r eynos , le e leva á una clase dis­
t inguida entre los mas poderosos Monarcas . 
Sus batallas y victorias por t ierra le dan e l 

c 2 
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nombre de guerrero infatigable. Las nume­
rosas armadas con que cubrió los mares l e 
dist inguen entre los Príncipes políticos, que 
conocieron la importancia de hacerse formi­
dables en este elemento. La combinación de 
sus planes y la exactitud de sus medidas prue­
ban la extensión de su ingenio y su grande 
aplicación. D e la elección de sus Ministros y 
Genera l e s , todos hábiles en su ocupación, se 
debe inferir que tenia en el conocimiento de 
los hombres aquel tacto físico que tanto con­
viene á un Soberano. Por ú l t imo , romper un 
huevo contra otro sin mancharse las manos, 
era un proverbio turco con que explicaba mu­
chas veces la propia destreza en procurar e l 
buen éxito sin que nada le costase, armando 
á sus enemigos unos contra otros. 

So l imán , quando tomó posesión del Im­
per io t u r co , tan prodigiosamente aumentado 
por su padre S e l i m , concibió el proyecto de 
di latar le por la Europa tanto como se extendió, 
por el Asia. Así como los Alquimistas bus­
cando la piedra filosofal , aunque no salgan 
con su intento , hacen algunas veces descu­
brimientos ú t i l e s : así este proyecto g igantes­
co proporcionó al Emperador turco estados 
europeos , que l e desquitaron bien de sus gas-
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tos , y entre otros fue uno el reyno de Hun­
gría casi entero. Precedió á esta conquista la 
de la isla de Rodas , defendida con valor por 
sus valientes Caba l l e ros , mandados por V i -
l l iers su Gran Maestre , natural de la isla 
Adam. Consiguió Solimán la isla de Rodas 
sacrificando á la espada de pocos Cabal leros 
una mult i tud de hombres. Observó e l E m ­
perador turco con toda fidelidad las condi­
ciones de la capitulación : manifestó mucha 
atención con los Caba l l e ros , y tal respeto al 
Gran Maes t r e , que le l lamó su padre. V i e n ­
do al anciano alejarse tristemente de sus ho­
gares , dixo á un Baxá : „ M e cuesta pena 
obligar á este Christiano á salir en tal edad 
de su casa." Esta sensibilidad hace honor á 
Sol imán; ¿ pero no seria mejor que no bus­
case ocasiones de mostrarla? 

Se abrió el Emperador en Europa una 
entrada muy ancha por la Hungr í a . El jo ­
ven R e y L u í s , procurando cerrarle este paso, 
pereció en Moha tz , sobre el rio Dravo. Quan­
do le presentaron la cabeza de este desgra­
ciado Principe apartó los ojos, y se lastimó 
de su suer te ; pero prosiguió sus conquistas. Y a 
h a b a tomado á Be lg rado , l lamada el baluar­
te de la christiandad. Se apoderó de Buda , 
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capital de la H u n g r í a , se adelantó hasta V i e -
n a , en donde se desgraciaron sus esfuerzos, 
y h u y ó precipitadamente ; pero no se apro­
vechó la Hungr ía de su retirada No tenien­
do esta que pelear con enemigos exteriores, 
se vio dividida en lo interior por pretendien­
tes a l trono. Muer to el R e y joven , se de ­
clararon rivales J u a n Sepure , Vayboda de 
Trans i lvania , y Fernando Archiduque de Aus­
tria. El p r i m e r o , reconocido por la mayor 
parte de los señores Húngaros , se puso baxo 
la protección de Solimán , protección leoni­
n a , que costó la corona á un hijo que dexó 
todavía en la cuna. L a v iuda viéndose estre­
chada por F e r n a n d o , apeló al socorro de So-
l iman : fue este l leno de ternura para con 
su protegido : venció al Aus t r í aco : hizo las 
mas bel las protestas á la m a d r e : acarició a l 
niño ; pero desterró á los dos á una. ciudad 
pequeña , declarando la Hungr ía por pro­
vincia de su I m p e r i o , y añadiendo á esta 
l a T rans i l v an i a , la A l b a n i a , la V a l a q u i a , 
la Mo ldav i a , y muchas islas del Archipié la­
go , donde triunfó su pabellón baxo las ór­
denes de los famosos corsarios Barbarroxa y 
Dragu t . Por últ imo , extendió Solimán su 
reputación á las dos extremidades del mun-
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do; y a¡ mismo tiempo que sujetaba á Bagdad, 
sobre el T i g r i s , guardando fidelidad a F ran ­
cisco I su a l iado, juntaba en los mares la me­
dia luna turca con el oriflame de Francia . 
Placia irrupciones en Pers ia , y amenazaba con 
que invadirla la Alemania , quando le arrebató 
la muerte á los setenta y quatro años, y á los 
quarenta y uno de un reynado que acabó con 
un triunfo, porque C i g e t h , ciudad de Hun­
g r í a , que estaba sitiando, se rindió quando é l 
espiraba. 

Solimán tuvo el defecto de que tachó 
un poeta a l dios de cierto r io , Uxorius aranis; 
esto e s , de demasiada condescendencia con su 
muger . Roxelana , para asegurar e l Imperio 
á Bayaceto , su querido h i j o , inspiró al Em­
perador sospechas contra Mustafa , nacido de 
otra m u g e r , y Príncipe de bel las prendas. 
El padre , que solo veía por los ojos de la 
madrastra, l lamó al desgraciado Mustafa , y 
sin o i r l e , le hizo ahogar en su presencia. R e ­
cibió el castigo de su injusta crueldad en la 
discordia que se levantó entre este mismo Ba­
yaceto y Se l im , otro hijo de Roxelana . L e ­
vantaron tropas el uno contra el otro; y quan-
¿0 Solimán quiso componerlos, le escribió Ba­
yaceto con insolencia, que no se mezclase en 
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sus querel las , Roxelana ya habia m u e r t o : si! 
favorito temiendo la indignación de su pa­
dre se r ind ió , y se salvó en Persia ; pero al l í 
l e pers iguió la venganza de Sol imán, y ha­
l ló medio de sacrificarle á los manes del des­
graciado Mustafá en aquel Imperio extrange-
ro ; por lo que ya quando murió no le res­
taba sino aquel Se l im que le sucedió en el 
trono. Antes de Solimán no tenian los Turcos 
mas leyes que las costumbres no escr i tas ; pero 
é l formó de estas un código , que es el que 
aun se sigue en el Imperio Otomano , por 
lo que le dieron e l nombre de hacedor de 
reglas ó legislador. 

Para tener oculta la muerte de So-
l iman hasta que l legase S e l i m , que estaba 
en su gobierno , mandó el Gran Vis i r qu i ­
tar la vida á los médicos que le asist ían, y 
á todos los que podían entrar á ver le : y de 
este modo fue Se l im el primero que en Cons-
tantinopla dio noticia al exército de la muer­
te de su padre. A Solimán le proclamaron 
mártir porque murió haciendo guerra á los 
Chr is t ianos , y conquistador porque después 
de su muerte tomaron sus tropas á nombre 
suyo dos ciudades. L a primera operación de 
Se l im fue la paz con la Alemania y la Per-
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sia. Sacó del Imperio de Rusia treinta mil 
Tártaros nogayos, con los quales pobló la C r i ­
mea : reduxo á la obediencia el Y e m e n , en 
donde se manifestaron movimientos d e rebe­
lión. Es famosa su conquista de la isla d e Ch i ­
pre contra los Venec i anos ; pero la victoria 
de estos contra los Otomanos en e l golfo de 
Lepanto pasaba entre los Christianos por bue­
na compensación de la primera ventaja. D e 
estos dos sucesos dio en aquel t iempo un se­
ñor turco la idea mas jus ta , d ic i endo : , , L a 
pérdida de la armada es para Se l im lo que la 
barba en un hombre quando l e a fey tan , que 
vue lve presto á renacer : la pérdida d e Ch i ­
pre es para una Repúbl ica como la pérdida 
de un brazo, que una vez cortado no se re­
cobra jamas." La verdad es que Se l im en bre­
ve tiempo levantó una armada que le sirvió 
para retirar á los Españoles de Áfr i ca , y ha­
cer reconocer su autoridad en T ú n e z y en 
Arge l . Desde entonces ha tenido la Puer ta 
a l l í mas ó menos ascendiente. Este Príncipe 
hizo pocas veces la guerra en persona, y es­
to no obstante, pasa en la historia por va l ien­
te. En quanto á la suavidad de su gobierno 
parece que la misma naturaleza dist inguió á 
Selim de sus antecesores; porque era familiar 
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con sus domésticos: gustaba de las chanzas 
moderadas , de la conversación de los sabios 
y de la farsa de los bufones. Se alaban su 
l ibera l idad y clemencia. Ninguno fue mas ar­
reglado en sus devociones : era muy escru­
puloso en la l e y de Mahoma , menos en el 
punto del vino : le gus taba , bebia mucho; y 
este peligroso enemigo le mató á los cincuen­
ta y dos años , pasados cinco meses y medio 
de reynado. 

Y a no hay que esperar en la historia tur­
ca aquellos sucesos que admiran , aficionan á 
los lectores, y fixan su atención. Y o comparo 
este Imperio á un rio , que por haber ame­
drentado mucho con freqüentes inundaciones 
á los habitadores de los campos vecinos, les ha 
hecho tomar la precaución de encerrarle en 
su propia madre con diques que los defien­
dan de sus es t ragos : esto es lo que han pues­
to en execucion los vecinos de los Turcos: 
viéndose acosados de el los sin cesar , han l e ­
vantado ba luar tes , que son los diques con que 
contienen sus repentinas i r rupciones ; y man­
tienen cuerpos de exércitos siempre prontos 
á resistir á sus invasiones. En el Asia conti­
núa siempre en romper de tiempo en tiempo, 
y aun á largas distancias , porque no se va-
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len de los mismos medios para contenerlos y 
reprimirlos; y los Turcos , confundiéndose con 
los pueblos que no les oponen resistencia, son 
semejantes á un rio que se pierde en las a re ­
nas sin que merezcan la pena de seguirlos en 
su curso. Siendo pues los asaltos, los comba­
tes , los tratados y negociaciones casi siempre 
las mismas con corta diferencia, solamente nos 
detendremos en aquellos que nos ofrezcan a l ­
guna particularidad que merezca notarse , ó 
que interese la curiosidad ; y así podrá ser 
que la vida de un Emperador turco , aunque 
llena de hechos de armas y de tratados, se 
reduzca á pocos sucesos domésticos. 

T a l es la de Amurates I I I , siendo así 
que vivió cincuenta años , y reynó veinte; 
empezó ya por una atrocidad que , como di­
cen los autores, mas bien debe atribuirse á una 
costumbre de la política turca que á la incl i­
nación cruel de este Príncipe. Mandó degol lar 
en su presencia á sus cinco hermanos ; pero 
no pudo menos de derramar lágrimas á vista 
de un espectáculo tan t rág ico : ¿mas qué po­
lítica exigía que fuese testigo del horror? Se 
alborotaron los Genízaros, y fue necesario so­
segarlos con una donación; pero otra vez que 
rodearon el palacio de Amura t e s , mandó abrir 
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h s puertas , y dio sobre ellos saliendo con 
sus gua rd i a s : resolución que tuvo buen éxito, 
pues los reduxo á su deber. Puede ser que 
aunque no gustaba de guerra , según dicen, 
para tener ocupada esta milicia indómita , la 
hiciese perpetuamente á los Persas , muchas 
veces á los Alemanes , y freqüentemente á los 
Venecianos . Sujetó la G e o r g i a , la pe rd ió , y 
l a recobró : logró victorias, y tuvo sus des­
gracias con los Drusos y Turcomanos en la 
Cr imea , la V a l a q u i a , la Croacia y la Tran-
silvania. Estas variedades confirman nuestra ob­
servación sobre los límites puestos desde en­
tonces á las invasiones de los Turcos. 

D i e z y nueve hermanos degol lados, y diez 
concubinas arrojadas al mar por estar en cin­
ta de su padre , son las primicias del reynado 
de Mahomet I I I . ¿Es también esto política? 
Tre s veces se le rebelaron los Genízaros: en 
dos de ellas los aplacaron con dinero , y en 
l a tercera con e l sacrificio de sus ministros. 
Sa lvó la vida de su madre pidiéndole la sol­
dadesca su cabeza ; y la puso en salvo sepa­
rándola del gobierno por a lgún t iempo. La 
demasiada confianza en las mugeres que le 
acompañaban era en él un vicio hereditario, 
porque también se reprehende en Amurates, 
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No menos cruel con su propia descenden­
cia que con la de su padre sacrificó, por simples 
sospechas, á su hijo mayor , Príncipe muy esti­
mado. En las guerras de su tiempo no tuvo 
mas parte que la de ordenarlas. Sepul tado en 
las delicias de su palacio no atendia á los ne­
gocios mas que lo prec iso ; pero sus vasallos 
le pagaban esta indiferencia, pues ni le t e ­
mían ni le amaban , y por consiguiente sin­
tieron poco su m u e r t e , que le sobrevino en 
el vigor de la edad á los nueve años de 
reynado. 

En Ahmet I se confiaron por la pr imera 
vez las riendas del Imperio á un menor , pues 
no tenia mas que quince años ; pero sus ma­
nos , aunque jóvenes , las gobernaron con v i ­
gor. Empezó por separar á la Sultana su abue ­
la , cuya ambición y espíritu intrigante habia 
dado á su padre muchos sentimientos. Neces i ­
tó mucha fortaleza para restablecer en todos 
los puntos del gobierno el buen orden que 
dexó alterado la debilidad de M a h o m e t ; p e ­
ro los Genízaros , cada dia mas amotinados, 
le pusieron en solícitos cuidados, de que no 
se libro hasta enviarlos al Asia. En su reyna­
do empezaron en Constantinopla los incendios, 
que después han sido tan freqüentes; y dicen 
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que solo rompen quando el pueblo está des-
contento , y que este es el modo de manifes­
tar sus quejas. En el tiempo de su reynado 
se ha l la el primer exemplar de la resignación 
con que los Grandes se entregan al fatal cor-
don del Gran Señor , con el qual los ahorcan al 
mas simple mandato del Su l t án , y así acabó sus 
dias el Gran Vis i r á quien Ahmet debia obli­
gaciones. Dicen que no era c rue l ; pero co­
metió muchas muertes en el serrallo por bru­
talidad ó por zelos. Mantenía en él tres mil 
mugeres todas Christianas : pagaba quarenta 
mil hombres para sola la caza de volater ía ; y 
juntando aquí todas las exageraciones, incrustó 
las paredes de la soberbia mezqu i ta , que edi­
ficó en emulación de Santa Sofia, con doscien­
tas planchas de o ro , todas con el nombre del 
Profeta, y con sentencias rodeadas de diaman­
tes , que hacen subir el precio de cada plan­
cha á cincuenta mil escudos, lo menos. De 
aquí puede inferirse el resto de sus gastos. 
V i v i ó Ahmet veinte y nueve años, y reynó 
catorce. 

Se ve un hermano suyo por sucesor, y 
esto pudiera ser el elogio de su humanidad, 
si no supiéramos que Mustafá debió la vida á* 
la política de los Grande s , los quales viendo 
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que solo habían quedado dos pimpollos de la 
casa imperial quando Ahmet subió al trono, le 
obligaron á conservar la vida de su hermano. 
Este Pr ínc ipe , únicamente ocupado en sus pla­
ceres , se mostró indigno de la corona; y ha­
biéndole sacado de una celda en el serral lo, 
le enviaron á los tres meses á una prisión en 
las Siete torres. 

Colocaron en el trono á Ostman su sobri­
n o , hijo mayor de A h m e t , que aun no te­
nia ocho años, de lo que se infiere que no 
debieron los Genízaros culpar le del d e l i t o , á 
su parecer enorme, de querer trasladar el trono 
á la As i a , por no poder echarlos de otro mo­
do de Constant inopla , en donde le atormen­
taron con perpetuas rebeliones. Mataron al 
Gran Vis ir , creyendo ser el autor del pro­
yec to ; pero se extendió su furor hasta el Em­
perador n iño , deponiéndole , encerrándole en 
una prisión, y sacando de e l la al imbécil M u s ­
tafa. L a primera operación de los que g o ­
bernaban en su nombre fue la muerte del jo­
ven Ostman, ahorcado á los doce años de 
edad, y quatro de reynado. Poco se aprovechó 
el tio de la desgracia del sobrino, porque la 
misma incapacidad que le derribó del trono, 
le precipitó segunda vez ; pero con funesta* 
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circunstancias, pues tratándole como á loco, 
l e pasearon sobre un asno hecho el blanco de 
l a risa y de las injurias de la p l ebe ; y después 
l e llevaron á una prisión , en donde mandó 
su sucesor quitar le la vida. 

Este sucesor fue Amurates I V , herma­
no del infeliz Ostman. A l principio experi­
mentó de parte de los Genízaros las mismas 
desgracias que su hermano; pero él los su­
jetó quando l e permitió la edad ponerse á 
la cabeza de sus exérc i tos , y entonces no se 
vio ya expuesto á rebelión a lguna de esta 
desenfrenada milicia ni de otras tropas. No hu ­
bo Emperador mas absoluto ni mas temido; 
pero tampoco le hubo tan terr ible. Se cuen­
ta que en diez y siete años que reynó ma­
tó é l , ó hizo matar hasta catorce mil hom­
bres. Sus diversiones eran correr de noche por 
las cal les con sable en mano , hiriendo á 
quantos encontraba. A lgunas veces tiraba des­
de las ventanas altas de su palacio flechas á 
los que pasaban. Era este Príncipe m u y buen 
g u í e t e , excelente tirador del a rco , y de un 
valor intrépido. Puesto en campaña daba á 
sus soldados exemplo de frugalidad , y de 
no reparar en delicadezas. Su alimento era 
ord inar io , no gastaba otra cama que una a l -
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fombra, ni mas almohada que la silla del ca­
ballo. Se alaba su capacidad para los nego­
cios, y su espíritu v ivo , penetrante y sólido. 

Bien necesitaba estas calidades para que 
no le sucediese a lguna desgracia por sus mu­
chos defectos, que el no ocultaba , y sobre 
todo por la embr iaguez , vicio tan odioso en­
tre los Musulmanes. Parecía que quería hon­
rar este vicio, pues afectaba l lamar por com­
pañeros de sus excesos á los hombres mas 
graves , á los jueces y ministros de la rel ig ión. 
Permitió vender vino públicamente , porque 
era de su gusto , y prohibió fumar tabaco, por­
que le detestaba. Su afición al vino se la 
inspiró la aventura s iguiente. Paseándose dis­
frazado por las calles de Constantinopla, v io 
un hombre que echado en el suelo excita­
ba la risa de la plebe : preguntó qué era 
aquello , y le d ixéron, que era un hombre 
que habia bebido demasiado vino. A l mismo 
tiempo se levantó el borracho, y mandó con 
imperio al Sultán que se retirase. „ ¿ C ó m o , 
respondió el Emperador , me mandas retirar, 
siendo yo el Sultán Amora te s ?" , ,Pues yo , 
dixo el hombre , soy Mustafa el borracho: si 
me quieres vender esta c iudad, seré yo el Sul­
tán Amura tes , y tú serás Mustafa el borra-

TOMO X. D 
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cho." „ ¿ Y en dónde está el dinero para com­
p r a r l a ? " repl icó Amurates . , ,Por eso no te 
detengas , dixo el borracho: aun mas haré, 
porque te compraré á tí mismo." "Volvió á 
tenderse , y se echó á dormir. 

Mandó Amurates que le llevasen á pa­
lacio. Mus ta fa , viéndose al despertar en un 
quarto magnífico, no supo si soñaba, ó si estaba 
en el paraíso. Preguntó á los que estaban 
al rededor , le contaron estos su aventura , y 
se estremeció, acordándose del carácter cruel 
de Amurates . Después de algunas reflexio­
nes abrazó e l partido de pedir un jarro de 
v i n o , y l l evar le debaxo del vestido. Introdu­
cido á presencia del Emperador , le dixo es­
t e : „ Tantos millones necesito que me des por 
esta ciudad : ¿ en dónde están ? " Sacó Mustafa 
su j a r ro , y d i x o : „ A q u í t ené i s , Emperador, 
lo que ayer podia comprar á Constantinopla: 
este tesoro vale mas que el universo." Agradó 
al Sul tán la a legr ía del borracho: bebió , y 
sintió que un dulce calor se esparcía por sus 
venas : se durmió , y despertó con la cabeza no 
m u y firme : volvió á beber por consejo del 
borracho para asegurar l a ; y tomó tan bien el 
gus to , que después no pudo pasar sin vino. Con 
esto l l egó Mustafa á ser su favorito principal. 
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T i r i a k i , fumador intrépido, asustado con 

los edictos de Amurates para que ninguno fu­
mase , hizo una hoya subterránea, adonde se 
iba á fumar á su gusto. El Emperador, á quien 
sin duda dieron noticia , le sorprehendió; y 
quando el fumador habia de pagar muy ca­
ro su p lacer , exclamó : „Váyase de aqu í , que 
su edicto está hecho para los que le q u e ­
brantan sobre la tierra , y no se extiende á 
los que andan por debaxo." Esta agudeza l e 
val ió á T i r i a k i la vida. Gustaba Amurates de 
las diversiones que le confundían con e l pue­
blo , como guisar en la cocina, ir en persona á 
comprar vino en la taberna, y beber sin ce­
remonia con los que encontraba. El placer 
de Emperador que algunas veces tomaba, era 
hacer casamientos extravagantes , casando mu-
geres de ochenta años con jóvenes de quin­
ce ó veinte ; y muchachas doncellas con vie­
jos decrépitos. Mur ió á la edad de treinta y 
un años, y no dexó hijos. D io en la extra­
ña mania de querer ser e l últ imo de la fa­
milia otomana , para lo qual formó el de ­
signio de quitar la vida á su hermano Ibra -
h in ; pero dio la orden muy tarde. 

Quando l legaron los grandes á la pr i ­
sión en que Ibrahin se estaba consumiendo 

D 1 
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quatro años hab í a , entre la vida y la muer­
te , se resist ió, y no permitió que entrasen, 
hasta que fue preciso presentarle el cadáver 
de su hermano. A l ver le se aseguró , abrió 
la puerta , y le colocaron en el trono. Este 
fue en la sensualidad lo que su hermano en 
los excesos del v ino ; pero no supo, como él , 
a l ternar las diversiones con el cuidado de 
los negocios ; y así su madre se apoderó del 
gobierno, y mandó sobre su hi jo , dándole con 
profusión los objetos mas capaces de excitar 
y mantener sus deseos desenfrenados. Quan-
tos querian ganar su grac ia , así Ministros co­
mo Genera les , se competían en proporcionarle 
estos placeres ; pero él no se contentaba con sus 
ofertas, porque había una intrigante con el en­
cargo de recorrer los baños, y darle cuenta 
de las hermosuras dignas de sus miradas. For 
desgracia hizo tal elogio de la hija del Muf­
ti , que el Sultán propuso á su padre se la 
diese por esposa. El padre no admitió este 
honor, temiendo que fue^e una fantasía pa­
sadera ; pero el Emperador arrebatado del 
ardor de su pasión mando l levarla á su pre­
sencia, la tuvo por algunos dius en el ser­
r a l l o , y la devolvió á su padre con despre­
cio. Esta violencia l e costó la corona y la 
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v ida ; porque el M u í t i , de concierto con otros 
señores malcontentos por la torpeza del Su l ­
tán y su inuti l idad en el gobierno , sus­
citaron una sedición de los Genízaros. Ibra-
h in , no pudiendo resistir, consintió en ser d e ­
puesto y confinado á su quarto , dexándole líi 
vida ; pero á pocos dias le ahorcaron, en la 
edad de treinta y tres años, y diez de reynado. 

Era Mahomet I V el último de los tres 
hijos de A h m c d , que se sucedieron, y por 
una singularidad notable tres hijos de Ibrahin 
subieron sucesivamente al trono. Otra singula­
ridad fue que Mahomet reynó con esplendor 
treinta y cinco años , y después de tan largo 
espacio de tiempo que debiera consolidar su 
poder, le hicieron renunciar , y sobrevivió cinco 
años á su deposición , sin inquietar le nada en 
su quarto que le servia de cárcel. ¡Raro exem-
plo de la inconstancia de las cosas humanas ! 
No están sus hazañas tan distantes de nues­
tros dias , que no tengamos presente el famo­
so sitio de Candía , cuya toma sujetó á la 
media luna la ant igua Creta . A l principio 
del siglo x v u i contaban los padres á los hi­
jos los combates que habian v is to , casi al p ie 
J e los muros de Viena , quando el Gran So-
bieski inutil izó los vanos esfuerzos de los 
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Musulmanes. Mas felices fueron las armas de 
Mahomet contra Buda , capital de la Hun­
gr ía . Todos aquellos países de Alemania l i -
mítrofos al Imperio turco , han sido siem­
pre asolados por los Generales de este Em­
perador , á quien acusan de no haber sabido 
hacer la paz ni la guerra , porque sus re­
veses fueron mas freqíientes que sus acier­
tos. Mult ip l icados estos reveses de la fortuna 
en los quatro últimos años de su v ida , sirvie­
ron de pretexto á la conspiración que le qui ­
tó la corona. 

Reynaba l a mala intel igencia entre los 
principales oficiales del Imperio por causa 
del ascendente del Gran Vis i r sobre Maho­
met. Habia este ministro abusado muchas ve­
ces de la confianza de su señor, y aun cas­
t i gado , para ocultar su rapacidad, á hombres 
que merecían premio. Sinam B a x á , uno de 
los capitanes, destinado á la muerte por la 
venganza del ministro, se aprovechó del mal 
humor que tenian las tropas por causa de 
a lgunas desgrac ias ; y sabiendo que no habia 
dinero en el tesoro , los incitó á pedir la pa­
ga ó la cabeza del Vis i r . Asustado este mi­
nistro, dexó secretamente el exérc i to, y l l egó 
el primero á contar al Su l t án lo que pasa-
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iba ; pero después de su partida todo se puso 
en peor estado. En una junta de los princi­
pales cabezas habia conseguido Sinam que no 
se pidiese la muerte del V i s i r , sino que se 
pretendiese la destitución del Emperador mis­
mo. Con esta resolución partió el exército pa­
ra Constantinopla, enviando delante una car­
ta del estilo y gusto de Sinam , d ic i endo : 
„ Q u e el exército iba á Constant inopla , no 
con el fin de dar paso a lguno sedicioso , ni 
de atentar contra la persona sagrada de su 
A l t e z a ; sino á pedir justicia de la traición y 
deserción del V i s i r . " Como e l exército siem­
pre se iba acercando, fue preciso entregar le 
e l infeliz V i s i r , y le quitaron la vida. 

No teniendo el Emperador á la mano 
otro modo de ganar á S i n a m , le ofreció la 
plaza de Gran V i s i r , y él la aceptó. AI pun­
to se hizo sospechoso á los amotinados, y á 
la verdad con justo t í tulo : pues habiendo l le­
gado al término de sus deseos, empezó el am­
bicioso á hacer los mayores esfuerzos por man­
tener al que le habia e levado. Se conocieron 
sus maniobras, perdió todo su crédito , y ca­
yó la confianza de la facción en otros dos que 
iban derechos al fin y al blanco ; y sin mas 
atenciones dixéron al Emperador : , ¿ Q u e el 
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cuerpo leg i s la t ivo , la milicia y todo el pue ­
blo le deponian, y le exhortaban á dexar por 
bien el c e t ro , resignándole en su hermano 
Sol imán." Oyó Mahomet esta intimación con 
gran sosiego, y empezó á explicarse sobre su 
conducta ; pero el que l levaba la palabra le 
interrumpió sin mas respeto, y d ixo : „ Y o no 
he venido á oir vuestra apología , sino á man­
daros en nombre de la nación musulmana de­
xar el trono, pues no tenéis otro medio de sal­
var el honor y la v ida ." El triste Emperador 
respondió ; „ P u e s la indignación de algunos, 
irritada por la culpa de los Musu lmanes , de­
be caer sobre mi cabeza: id á decir á mi her­
mano que Dios declara su voluntad por la 
boca del pueblo , y que ya desde hoy le per­
tenece á él el gobierno del Imperio otoma­
no." Dichas estas palabras se encerró en su 
quarto , del que no salió jamas. V i v i ó cincuen­
ta y dos años, y reynó treinta y cinco. Casi 
nunca mandó Mahomet sus tropas en perso­
na ; y tal vez el no conocerle sus soldados 
pudo ser la causa de la sublevación. Aunque 
se distinguió por su inclinación á la c lemen­
c ia ; en el momento de la sublevación quiso, 
arrastrado de las circunstancias, matar á su 
hermano para quitar este recurso á los r e -
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beldes ; pero se opusieron á su intención, 
Quando el diputado de los sediciosos fue 

á dar cuenta á Solimán de la dimisión de su 
hermano, se quedó pasmado al oirle dar es­
ta respuesta: , , ¿Para q u é , en nombre del Dios 
inmortal lo d i go , venis á turbar mi reposo? 
Os pido que me dexeis pasar en paz en mi 
retiro los pocos dias de vida que me restan. 
Continúe mi hermano en el gob ie rno , pues 
en él es el Imperio un derecho que le dio 
la naturaleza , y yo solamente he nacido pa­
ra meditar en la otra vida." L e costó mucho 
trabajo r educ i r l e , y casi fue necesario v io­
lentarle para sacarle de la pr is ión: se sentó 
temblando en el t rono; y mientras le estaban 
arengando miraba hacia todas partes con in­
quietud , como que le parecía que á cada ins­
tante veia venir á su terr ible hermano con los 
mudos y el fatal cordón. Al fin se sosegó, y 
se fue acostumbrando á oir que para todo le 
pedían sus órdenes. 

Lo primero que hizo fue confirmar á Si-
nam en la dignidad de Gran Vis i r . Como lo 
que se necesitaba era la obediencia , procuró 
este ministro sosegar la rebeldía de los cabe­
zas con quienes él habia cooperado á la se­
dición. Viéndose aquellos xefes expuestos á 
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ser castigados por el que habia sido su cóm­
p l i c e , sublevaron á los Genízaros contra él, 
tratándole de conspirador y enemigo de So-
l iman, y diciendo que le quería quitar el tro­
no. Acometieron á Sinam en el palacio , se 
defendió con v i go r ; pero al fin se r indió, y le 
despedazaron. El que le sucedió por favor de 
los Genízaros, que fueron los que prescribieron 
al Emperador la elección de V i s i r , cayó de la 
estimación de aque l l a inquieta m i l i c i a , por­
que para debi l i tar la procuraba d iv id i r l a ; pe­
ro los Genízaros , que le adivinaron la inten­
ción , l e mataron. En esta sedición se arrojó 
e l pueblo á excesos no conocidos antes entre 
los Turcos. Vio lando todos los respetos del ser­
ra l lo , sacó las m u g e r e s , y las arrastró desnu­
das por las c a l l e s : hecho esto , nada le detu­
v o , y se hizo genera l e l saqueo de las casas 
de los grandes. 

E l Ulema, esto es el cuerpo de los letra­
dos , aunque con sus murmuraciones habia 
contribuido á envi lecer la magestad imperial 
y á los desórdenes que se s igu ie ron , se juntó, 
hizo enarbolar e l estandarte de Mahoma , y 
despachó postas por todas pa r t e s , mandando 
que los que no quisiesen ser juzgados como 
infieles, se agregasen a l es tandarte ; y así to-
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dos acudían en tropas. Otros cuentan de dife­
rente modo la causa de haberse terminado esta 
sedición, pues dicen que pasados cinco meses de 
anarqu ía ,en los quales mataban los Genízaros á 
quantos les eran sospechosos, y destruían ó crea­
ban Baxaes como les parec ia , todo volvió al es­
tado de orden y reunión por una bagatela . Un 
emir, que quiere decir descendiente de Maho-
ma , aunque mero part icular , puso un pañuelo 
blanco en la punta del bastón, a ludiendo á que 
los Genízaros habían robado los pañuelos de 
tina t ienda, y dixo á g r i tos : „Todos los ver­
daderos Musulmanes vengan conmigo al ser­
rallo á suplicar a l Sul tán que enarbole e l es­
tandarte del Profeta para exterminar á los r e ­
beldes." JSs verdad que en aquel la mul t i tud 
reunida al rededor del estandarte había mu­
chos zelosos por la sedic ión; pero quando e l 
Emperador preguntó á qué iban y qué pe ­
d í an , todos exc lamaron, que se quitase la v i­
da á los xefes de la milicia sediciosa, que eran 
los que los habían puesto en arma; y al pun­
ió fueron entregados al suplicio. Con esto se 
deshizo el tropel , cada uno se volvió pa­
cíficamente á su casa , y así e l comercio v 
¡o:-; negocios recobraron su curso ordiaá'iSqí 
Casi en un instante tomó un a s p e c t ^ p r a ^ 
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qui lo aquel la ciudad ran alborotada por ocho 
meses , y parece que la pacificación mas fue 
obra del cansancio que de la prudencia. Las 
provincias , que de resultas se habian visto en 
l a misma agitación , volvieron también á la 
calma y serenidad. 

Solimán no era mas que espectador de 
la tempestad , semejante al pasagero que en­
cerrado en el navio se dexa l levar de las olas 
sin intervenir en la maniobra , y cuenta por 
gran fortuna que un soplo de a lgún viento 
favorable le haga surgir al puerto ; pero es­
taba e l horizonte mahometano muy lejos de la 
serenidad que quisiera la indolencia de Soli­
mán. Mantenía una guer ra desastrada contra 
Alemania y Venec ía , y sufrió tales reveses, 
que tomaba ocultamente las medidas para ha­
cer la paz. No supo la corte de Viena apro­
vecharse de las circunstancias: puso el precio 
m u y a l t o ; pero mientras regateaba sobre las 
condiciones mas ventajosas que le ofrecía la 
corte otomana , se presentó Kioprul i Mus­
tafa, y este Baxá regeneró el Imper io . 

Este hombre no se habia mezclado en los 
últimos alborotos sino en quanto era preciso 
para no exponerse al r iesgo. Concluida la se­
dición , e l conocimiento de sus talentos y la 
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necesidad que de él t en í an , le elevaron al 
cargo de Caimacán ó Gobernador de Cons-
tantinopla ; y agravándose las circunstancias, 
le hizo Gran Vis ir el Sultán. Así que to­
mó la posesión juntó un consejo compuesto 
de los principales oficiales del Imper io , y pre­
guntó : ,, ¿Conviene hacer la paz ó la g u e r ­
r a ? " Habló primero el M u f t i , y opinó por 
la paz : siguieron los mas su parecer , y ad­
virtieron al Gran Vis ir que habia en la cor­
te de Viena sugetos secretamente enviados pa­
ra negociarla. „ N o me admira e s o , repl icó 
prontamente K i o p r u l i , á vista del modo con 
que nos hemos portado con los Alemanes de 
siete años á esta parte : todo por falta de ca­
pacidad en los Genera l e s , por ceguedad de 
los Consejeros, y porque en el cuerpo l eg i s ­
lativo está el corazón corrompido , e l alma 
cobarde y poseida del temor. Los Vis ires y 
los Seraskieres solo han pensado en juntar 
numerosos exércitos , y los Consejeros en l l e ­
nar los cofres del Sultán á qua lquier precio. 
El Ulema, contento con tener buenas rentas, 
y gozar las dulzuras del descanso , poco se 
ha detenido en que el Imperio esté bien ó 
mal gobernado , ni en reformar las costum­
bres y vicios del p u e b l o , que son la fuente 
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de las presentes calamidades, por lo que han 
dado la mano á las primeras proposiciones de 
paz , y en cierto modo violentado á los M u ­
sulmanes á aceptarla. Después , guando Dios 
irritado con tantas infidelidades aleja la paz 
que se proponía con honoríficas condiciones, 
recurren al ant iguo método de culpar á los 
Su l t anes , quando de ellos misinos viene todo 
e l mal. ¿Por ventura nos cogerá de nuevo 
que siendo esto así no haya asistido Dios á 
los Musulmanes? Las promesas de nuestro Pro­
feta siempre suponen ciertas condiciones que 
deben ir d e l a n t e : estas son, que los corazones 
de los soldados sean puros , y que en los que 
gobiernan á los pueblos se vean las buenas 
obras y el amor á la just ic ia ; pero todas es­
tas virtudes están entre nosotros desterradas. 
Denme á mí solamente doce mil verdaderos 
profesores del A lcorán , que sean hombres de 
corazón y de intención p u r o s : que yo espero 
con la ayuda de Dios humi l la r á los infieles 
( a s í l laman á los Chr i s t i anos ) , por numerosos 
que sean sus exércitos." 

Después de esta viva censura , que caia 
directamente sobre la mayor parte de los que 
la estaban oyendo , consiguió que se decidiese la 
continuación de la g u e r r a ; rompió la negocia-
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cion de V i e n a , y aplicó todos sus cuidados á 
levantar un buen exérc i to , y proveerle bien 
de municiones. Estaba el tesoro absolutamen­
te agotado: examinó severamente el empleo 
que habian hecho del d ine ro : determinó im­
puestos sobre los que podian sufrirlos : cer­
cenó las esenciones y otros abusos: hizo que 
volviesen al tesoro las cantidades que los Ba-
xaes , cobradores ó arrendadores habian extra­
viado con sus fraudes : y se val ió de otros di­
ferentes arbitr ios; y como los Turcos tienen to­
das sus guerras por guerras de re l i g ión , todo 
le pareció lícito para seguir la que hacian á 
la Alemania . 

L e propusieron el arbitrio de violentar á 
todos á que se alistasen ; pero Kioprul i d ixo: 
„ Q u e pues él no pensaba fiar el mando á 
otro que á sí mismo , no quer ía recibir sol­
dado a lguno alistado por fuerza. Solamente, 
añadió, hago presente á los Musu lmanes , que 
por el precepto de Dios y del Profeta nin­
guno puede evitar el martirio ( a s í l laman mo­
rir en la g u e r r a ) ni desesperar de la victoria 
quando se arma en defensa de la l e y de M a -
homa , y para extirpar los infieles ; y así to­
do buen Musulmán que se crea en conciencia 
obligado á seguir la l e y del Profeta , no t i e -
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ne que hacer mas que alistarse, si se halla dis­
puesto á sufrirlo todo por la fe. Por el con­
trario , e l que dude ó tema exponerse al mar­
tirio con la espada en la mano, ó que ten­
ga negocios indispensables que en conciencia 
l e excusen , puede l ibiemente quedarse en su 
casa ; y a l l í , después de purificarse de sus 
pecados , debe procurar pedir la bendición de 
Dios sobre las armas del Imperio. Aun quan­
do sea este de profesión mi l i t a r , no será bus­
cado ni cast igado, antes bien recibirá su pa­
ga como si estuviera en e¡ exército. ' ' Ningu­
no se quiso exceptuar ; y solo con la aplica­
ción de una sentencia del A l c o i a n , levantó 
el Vis i r en muy poco tiempo mas y mejores 
soldados que quantos se habían alistado con 
la astucia , las amenazas y las violencias em­
pleadas para completar los exércitos. 

Kioprnl i cumplió su palabra : se puso en 
persona á la cabeza del exército principal ; y 
mientras los otros empezaban á conseguir al­
gunas ventajas como si ya sintiesen su in­
fluencia , él para confirmar las tropas en la 
confianza con a lguna acción ruidosa , fue á si­
tiar á Belgrado. Tomo esta fortaleza , y se 
disponía á seguir en sus brillantes sucesos, 
quando e l temor de la próxima muerte del 
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Su l t án , acometido de hidropesía , le l lamó á 
Constantinopla. Mur ió este Príncipe en el año 
cincuenta y dos de su edad , y quarto de su 
reynado. N ingún Emperador le excedió en la 
observancia de la l e y ; y aunque tenia poco 
entendimiento, leia mucho. Era muy sencillo 
en todos sus modales, y mas propio para ser 
Derv i que para ser Emperador. 

Ahmet I I , digno hermano de Sol imán, no 
tuvo mas entendimiento que é l , ni mas in­
fluencia en el gobierno. Jamas dificultaba: to­
do quanto le decían le parecía bien por en­
tonces , y así su gobierno fue e l mas estable. 
Kioprul i l e colocó en e l trono por no ver 
en él á Mahomet I V , que aun vivia , ó á 
su hijo Mustafa , pues ambos podrían vengar­
se de la parte que indirectamente habia teni­
do el Gran Vis i r en la deposición del pr ime­
ro. No bien habia hecho Kiopru l i este ser­
vicio á A h m e t , g u a n d o se vio á riesgo de que 
le pagasen con una desgracia , y solo su for­
ta leza y resolución le sacaron de este pe l ig ro . 
Entonces pensó en apoyar su autoridad con 
nuevas victorias ; y poniéndose á la cabeza de 
su exérc i to , fue á buscar los enemigos en la 
ribera del Danubio. Quando y a estaba para 
ganar la victoria le hirió una bala en la ca-

'XOMO x . x 
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b e z a , y le mató. Con su muerte se desalen­
taron los T u r c o s ; y abandonando el campo 
de bata l l a , sacaron con mucha dificultad á su 
Genera l moribundo. Quando ya Ahmet se 
vio sin K i o p r u l i , que era el que fixaba siem­
pre su resolución, se entregó á seguir todos 
los consejos que le daban ; y aunque unos 
fuesen contrarios á los otros, poco le impor­
taba esto. Lo mismo le sucedía con los Con­
sejeros y Grandes V i s i r e s , porque los mu­
daba con la facilidad que sus resoluciones, y 
así los negocios se aventuraban á lo que sa­
l ía . Si le conservaron fue porque era de una 
salud tan débi l que cada dia esperaban su 
muer te . Esta le sobrevino á los quatro años 
de reynado , y cincuenta de edad ; y esto es to­
do lo que puede decirse de él como sobera­
no. Como particular podrá decirse que era 
de humor a legre , vivo y agradable , poe­
t a , mús ico , y de un natural tan be l lo , que 
era incapaz de hacer mal á nad i e : por lo que 
si su hermano Solimán solo era bueno para 
D e r v i , Ahmed por lo menos hubiera sido un 
part icular amable. 

Mustafa I I , joven y act ivo, parece que rea­
nimó el Imper io , debil itado baxo el dominio de 
sus antecesores. Los cuidados que se tomo, y los 
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movimientos que hizo para formar las tropas 
á su vista , dieron grandes esperanzas. Dec l a ­
ró que quei ia conducir en persona el exér ­
cito contra el enemigo , y así lo h izo ; pero fue 
para experimentar una derrota de las mas ve r ­
gonzosas y completas que los Turcos habían 
sufrido. Esta desgracia le determinó á la paz ; 
y aunque también la deseaban el Empera­
dor de Alemania y los demás Príncipes con­
federados , se dificultaban los prel iminares, 
porque cada potencia hacia punto de honor 
el no dar los primeros pasos. Mauro C o r ­
d a t o , primer intérprete de la Pue r t a , qui tó 
este obstáculo engañando la vanidad de todos; 
y según aquel proverbio pers iano, que dice: 
, ,Una mentira , que logra el negoc io , es me­
jor que una verdad que le echa á perder : " 
hizo creer á cada una de las partes que t e ­
nia encargo de la otra para procurar la p az ; y 
teniéndolas así engañadas , de modo que no 
padeciese su pundonor, al lanó las demás d i ­
ficultades, v fue el feliz instrumento de una 
paz que necesitaban ambos Imperios. 

Desembarazado el Sultán de tan ru ino­
sa guerra , no pensó mas que en divertirse, 
como lo habia hecho Mahomet I V su padre . 
Se entregó coa exceso á la c a z a , y aban-

E 2 
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donó el gobierno á sus ministros , principal­
mente al Gran V i s i r ; pero se engañó, por­
que iban mal los negocios. Empezó el pue­
blo á murmura r ; Mustafa sostenía al Visir, 
y teniendo por fuerza que abandonarle, mos­
tró la misma obstinación por el que le su-
ced ió ; á pesar de que no era mas hábil ni mas 
bien intencionado, y que únicamente pensaba 
en su fortuna. Baxo el dominio de Príncipe tan 
descuidado se formaron intrigas en la corte, y 
se envenenaron los odios. Lo que en otras par­
tes solamente causa las caídas y desgracias , en 
la Puerta Otomana produce las muertes de 
sus r i va l e s , y estas indisponen á los partida­
rios de los infelices sacrificados: por lo qual 
rara vez l legan á componerse entre sí. El Gran 
Vi s i r habia querido deshacerse del M u f t i , el 
Muf t i derribó al Gran Vis i r , y los amigos 
de este últ imo armaron lazos a l Muft i y al 
nuevo Gran Vis i r su protegido. 

Por la mala conducta que apenas puede 
entenderse en el estado de fermentación en 
que se hal laban , faltaron el Muft i y el V i ­
sir á la paga de las tropas : estas se suble­
varon tomando las armas en Constantinopla. 
Ocultaron este alboroto al Su l t án , que estaba 
cazando en las cercanías de Andr inópol i : creyó 
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que fuese a lguna baga te l a , hasta el momen­
to en que le dixéron que el exército entero 
estaba á las puertas. Le enviaron á decir los 
Genízaros, como acostumbran, que no ha ­
bian tomado las armas contra é l ni contn? 
los Musu lmanes , sino para citar á los minis­
tros infieles al sagrado tribunal de l Alcorán, 
y sujetarlos á someterse á un examen jurídico; 
y que así si quería echar mano de la espada, 
en un asunto de esta natura leza , ellos re­
chazarían la fuerza con la fuerza ; pero él 
seria responsable de la sangre musulmana que 
se habia de derramar. Mustafa , después de 
algunas dificultades , les entregó e l Muft i y 
algunos otros, á quienes mataron con tormen­
tos inauditos. Mientras el Emperador del ibe­
raba , los sediciosos conociendo que un Pr ín­
cipe á quien habian tan gravemente ofendi­
do , tarde ó temprano habia de castigarlos si 
le dexaban en el trono : escribieron al S u l ­
tán Ahmet , su hermano , convidándole á que 
fuese al exército. 

Mustafa interceptó la carta , y esta le pu­
so en grande perplexídad. Dos partidos t e -
nía que tomar , ó el de resignar la corona 
en su hermano, ó el de quitar le la vida pa­
ra dexar á los rebeldes sin otro recurso. L a 
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humanidad de Mustafa no era capaz de una 
acción tan contraria á la misma naturaleza. 
F u e pues á buscar á su hermano , le abra­
zó con tierno afecto, le declaro que le pe­
dían para ocupar el trono, le saludo Empe­
rador , y le dixo al d e s p e d i r é : ,, Acuérdate, 
hermano mió , de que te he ciexado vivir 
con entera l iber tad : te suplico que lo hagas 
así conmigo ; pero no te olvides de que los ins­
trumentos de tu elevación han sido unos trai­
dores , y teme que si dexas sin castigo su aten­
tado , no tardarán en tratarte como á mí." Des­
pués de este consejo se encerró en el quarto 
de donde salía su hermano, y la melancolía le 
acabó á los seis meses en el año octavo de su 
reynado. F u e un Príncipe afecto á la rel i­
gión mahometana, ni avaro ni pród igo , y ami­
go de la justicia ; pero reprehensible en no 
haber conservado, hecha la p a z , la actividad 
que manifestaba durante la g u e r r a ; y en ha­
berse dexado dominar de unos ministros , cuya 
mala conducta fue causa de su caída. 

Ahmet I I I , que le sucedió , no olvidó 
e l consejo de su hermano. Se dice que en 
cinco meses hizo desaparecer mas de quaren-
ta mi l soldados de los que habían tenido ma­
yor parte en Ja r ebe l i ón , sin contar grande 
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número de oficiales y Baxaes. Los sacaban de 
noche de su casa, y los anegaban en e l Bos­
foro. Estos castigos de los que eran mas co­
nocidos del pueblo y le traian inqu ie to , res­
tablecieron la tranquil idad de Constantino­
pla ; pero no impidieron las intrigas y cons­
piraciones en la corte , de las quales se siguie­
ron mutaciones de ministros , deposiciones, 
y freqüentes sentencias de muerte contra los 
grandes. No obstante, iban los negocios co­
mo antes : esto e s , mas según los intereses 
de los ministros , que conforme á la gloria 
del Imperio; y así se vio en lo que h ic ie­
ron con Carlos X I I , R e y de Suecia , que 
vencido de los Rusos recurrió á los brazos 
de Ahmet ; y el Gran V i s i r , según se dice, 
fue ganado por la Rusia con dinero para no 
dar auxi l io á este Monarca. 

Sin embargo , la condescendencia intere­
sada de los ministros turcos rompió la guer ­
ra con R u s i a , volvió á empezar contra A l e ­
mania y Venec ia , y también la hicieron á 
los Persas; y aunque estas expediciones mil i ta­
res no siempre fueron desgraciadas, se ha l lo 
el Imperio tan falto de cauda les , que y a se 
advertía, principalmente en la capital . La es­
casez de v í v e r e s , la carestía en los géneros, 
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la falta de comerc io , las vexaciones de las 
t ropas , que pasando de Europa al exército 
de Persia se detenían en Constantinopla, como 
en un pueblo conquistado: todos eran motivos 
que agriaban los espíritus de los que solo es­
peraban ocasión de manifestar su sentimiento. 
A esto se anadia el descontento de las tro­
pas , que en sus derrotas culpaban á los xe-
fes, las intrigas secretas de algunos del cuer­
po leg is la t ivo , y los predicantes que no es­
taban bien con el ministro. Estas fueron las 
causas de una rebelión que hicieron descen­
der del trono á Ahmet á los veinte y siete 
años de reynado. 

Tres hombres de baxa calidad formaron 
la empresa : el primero un ropavejero, llama­
do Patrona , por haber servido en la marina 
en una galera que l lamaban la Patrona; el se­
gundo H e m i r - A l i , que no era de mas alta 
profesión; y el tercero M u s l ú , que vendía fru­
tas , pero era eloqüente á su modo , y para 
la p lebe turca un doctor, porque sabia leer y 
escribir. Todos tres eran Genízaros , y Patro­
na fue el que primero se descubrir) á los otros 
dos , y los ha l ló bien dispuestos. Cada uno 
se asoció con otros tres hombres, y estos do­
ce se repartieron de quatro en quatro mar* 
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chando todos con sable en mano y bandera 
desplegada, g r i t ando : „C i e r r en las t iendas ; 
síganos todo buen musulmán á la plaza ma­
yor , y a l l í comunicaremos las justas quejas 
para hacer guerra al ministro." 

Estos gritos atraxéron la mult i tud en t ro­
pel , y en poco tiempo se aumentó por la au­
sencia de los que pudieran contener los pro­
gresos de la rebelión , pues el Su l tán y e l 
Vis ir habían ido á divert irse : el Gobernador 
se estaba plantando tulipanes en su casa de 
campo: el xefe de la justicia también esta­
ba fuera en sus jardines, y trataba de baga­
telas los avisos que le venian de adentro : y e l 
teniente de Gran Vis ir h u y ó . Solo el A g á 
de los Genízaros marchó con su guardia or­
dinaria contra los sediciosos , y no pudiendo 
hacer bastante resistencia , fue á ocultarse , sin 
advertir al Sultán ni al Vis i r cosa a lguna de 
quanto sucedía. Quando estos lo supieron vol­
vieron d Constantinopla, pero ya era tarde. 
Algunas tropas que quisieron oponerles rehu­
saron obedecer ; por lo que fue preciso tra­
tar de negociación. 

Ahmet envió á preguntar á los rebeldes 
que era lo que querían ; y ellos respondie­
ron , que les entregasen vivo el Gran Vis i r , 
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el teniente de este , el Gobernador con sus 
dos yernos , y el Muf t i : que estaban muy con­
tentos con su A l t e z a , y le deseaban toda pros­
peridad. Les pidió el Emperador que se die­
sen por satisfechos con su dimisión; pero los 
amotinados no se contentaron con esto; y co­
mo instasen amenazando , se determino Ah­
met , á mas no poder , á sacrificar las seis víc­
timas. Fueron pues ahorcados, y enviaron los 
cadáveres á los furiosos; pero no se habiun 
propasado ellos tanto , para quedarse en esto 
so lo ; y así les pareció que habiendo ya co­
metido tales excesos, dexar reynar á Ahmet 
era exponerse á su venganza. A la verdad el 
castigo de los rebeldes que le habian puesto 
en el trono, era un buen aviso para los que 
intentaban destronarle. Buscaron un pretexto 
que les desembarazase del Emperador , y fue 
que habiendo ellos pedido que les entrega­
sen vivos los seis cu lpados , se los habian en­
viado muer tos , y sobre esto se obstinaron en 
pedir la dimisión del Sul tán. 

Se cree que los guiaba en todos sus pa­
sos Ispir i Zade , predicante ordinario de la 
corte , que con un exterior sencillo y de­
voto , ocultaba una ambición desmesurada. 
Habia este recibido favores del Gran Señor, 
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pero no se detuvo sin embargo en tomar á 
su cargo el papel mas odioso de la sedi­
ción. Quando le vio el Su l t án , pensó que 
veia un amigo , y le p regun tó : , ,Ahora bien, 
¿se han sosegado los rebeldes? ¿Cómo no se 
ret i ran, porque yo he hecho por ellos mas 
de lo que debia? ¿ Q u e mas q u i e r e n ? " S e ­
ñor , repl icó Zade con mucha modest ia , tu 
reynado ha l legado á su fin, porque tus va­
sallos no quieren reconocerte por Empera­
dor. ,, ¿Y por qué no me lo has dicho an­
tes , replicó el Sultán l leno de cólera , vi­
niendo aquí todos los d i a s ? " Después sin de ­
liberar fue inmediatamente á ver á su sobrino 
Mahomet , hijo de Ahmet I I , le tomó de la 
mano, le l levó á la cámara imper ia l , y le colo­
có en el trono. „ A c u é r d a t e , le d i x o , de que 
tu padre no perdió el trono que ahora te ce ­
do , ni yo mismo le pierdo , sino por fiarme 
demasiado en mis Vis i res . Si yo les hub ie ­
ra dado menos autoridad , y los hubiera he­
cho dar cuenta mas exacta de los negocios del 
Imperio , tal vez se acabaria mi reynado tan 
gloriosamente como le empecé. A Dios : deseo 
que el tuyo sea mas feliz , y te encomiendo 
mi hijo y mi propia persona.' ' Dicho esto se 
ret iró al quarto que dexaba vacante su sobrino. 
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Ahmet I I I fue también el tercer Sultán 
que en menos de medio siglo pusieron los 
rebeldes en la cap i t a l ; y debe admirarse que 
los dos no tomasen exemplo en el primero que 
sufrió tan triste sue r t e ; y que á la primera 
centel la que encendió la hoguera de la sedi­
ción no se retirasen á las provincias en don­
de pudieran juntar tropas, y buenos xefes pa­
ra volver á apagar el incendio. No obstan­
te , Ahmet lograba concepto de hombre de 
esp í r i tu , sagacidad y po l í t i ca , y se aplicaba 
á los negoc ios ; pero tenia dos pasiones domi­
nantes , las mugeres y el dinero. La primera 
l e pudo adormecer en la inacción y el re­
ga lo ; y la otra no le dexó pagar aquellos 
agentes obscuros ó espías, cuyos descubrimien­
tos son necesarios para arreglar su conducta 
en los tiempos tempestuosos. 

Colocado Mahomet en el trono hizo lla­
mar a l que se le habia proporcionado. Se 
presentó Patrona con sus piernas desnudas 
como quando vendía ropa v i e j a , y vestido de 
Genízaro. L e preguntó el Sultán qué quería; 
y él respondió : „Supues to que tu alma está 
abierta al reconocimiento, te pedimos que des 
un testimonio púb l i co : quita en la hora los 
impuestos con que el Imper io g ime." A l pun-
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to mandó el Emperador publicar la abolición 
de un impuesto oneroso de su antecesor , y 
dar al mismo tiempo la gratificación á las 
tropas. Pidió Patrona que esto se entendiese 
también con los soldados nuevos; y con la no­
ticia de esta disposición acudió á alistarse en 
las banderas una mult i tud atraída de este ce ­
bo. A l l í se vieron alistarse ancianos, enfermos, 
muchachos y hombres absolutamente incapa­
ces de la milicia , para los que no bastarían 
todos los tesoros del Sultán. Quiso hacer re ­
presentaciones el A g á de los Genízaros ; y 
dando Patrona á entender que le desagrada­
ban , mataron al oficial , y se hizo la distri­
bución con prodigalidad y con e l mayor des­
orden. 

Esta violencia hizo rezelar á Mahomet que 
si dexaba aquellos hombres en Constantinopla 
le harian pagar demasiado caro el servicio 
que le habian hecho , por lo qua l el Consejo 
buscó los medios de enviarlos lejos. Propuso e l 
Emperador á Patrona el gobierno de N a t a ­
lia con el t ítulo de Pacha , y él se excusó con 
su profunda ignorancia. Creyendo e l Agá de 
los Genízaros hacer su corte al Príncipe y á 
Patrona , propuso que se le diesen cien mi l 
c equ ines , y que se retirase adonde mejor l e 
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pareciese. „ Y o no necesito d ine ro , respon­
dió el soberbio Gen ízaro , pues si yo le qui­
siera tengo á mi disposición todas las bolsas 
de C o n s t a n t i u o p l a y dando una mirada ter­
r ible al A g á , se atrevió a decirle en pre­
sencia del Emperador : „ N o te metas conmi­
go jamas, si no quieres que te suceda lo que 
á tu teniente. ' ' 

Esta falta de respeto confirmó al Empe­
rador en la intención de retirar este rebelde; 
y Patrona que lo advir t ió , redobló su auda­
cia. Hizo publicar el Gran V i s i r , que pues 
la l e y prohibia ir armados por las ciudades 
durante la p a z , dexasen las tropas las armas. 
Xos rebeldes despreciaron sus órdenes , y to­
dos los dias se presentaban al Diván Patro­
na y sus cómplices con anchas cimitarras : se 
sentaban familiarmente a l lado del Gran V i ­
sir , pronunciaban á pesar de este las senten­
cias , distribuían los empleos , y hacian por 
fuerza nombrar sus criaturas. Encontró Patro­
na un dia á un carnicero que le había dado 
l a carne fiada: empezó por darle mil cequi-
nes , y le dixo : „ ¿ T e importará poco vivir 
mas tiempo que y o ? " „ N o me importará mu­
cho , repl icó el carnicero." „ E a pues , ve 
á decir a l Gran Vis i r que te dé las paten-
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tes de Príncipe de Moldavia en lugar de Gre­
gorio Gifa , que no nos tiene contentos." N o 
pudo menos de obedecer el Gran V i s i r , y e l 
nuevo Príncipe fue admitido á besar la ma­
no de su Alteza . 

Este caso dio nueva audacia á Patrona, 
y así se declaró Teniente General de los G e ­
nízaros; y se supo que no tiraba á menos que á 
hacer Gran Visir á su compañero M o u l i n , que 
sabia leer : al otro Gobernador de la c iudad : y 
á colocarse á sí mismo por Capi tán B a x á , ó 
Grande Almirante. Estas exorbitantes preten­
siones l legaron á descubrirse , y quitaron mu­
chos partidarios á los rebe ldes , aun entre los 
Genízaros. Y a se habia separado de ellos e l 
predicante Z a d e , que habia gobernado la se­
dición , por haberle el Gran Señor premiado 
sus servicios con un empleo honorífico y lucra­
tivo. Patrona , Moul in y A l i eran los únicos, 
que pasmados de su poder , no advertían que á 
cada paso se exponían a perder le . No se sabe 
qué era lo que tenían que proponer en un D i ­
ván ó Consejo de Estado, indicado por e l los , 
con la condición expresa de no admitir á él sino 
á muy pocos. El Gran Señor, á quien habian 
animado, convocó el cornejo en la forma que 
pedian los tres t iranos; y. l legaron estos acompa-
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nados de quarenta bandidos, á quienes llamaban 
los muchachos perdidos. Detuvieron la escol­
ta baxo el pórtico del último pat io, entraron 
los rebeldes en el Diván con su acostumbra­
da audacia , y fueron recibidos con los honores á 
que ya se habian acostumbrado. Abrió el Gran 
Vis i r la sesión con una distribución de empleos 
á los rebeldes y á sus cr iaturas ; pero quando es­
taban recreándose con la sorpresa de que el 
Emperador se hubiese anticipado á sus deseos, 
se oyó una pa labra , que fue la señal para que 
los hombres que estaban colocados detras de 
cada uno de e l los , les diesen por la espalda la 
puñalada ; y rep i t iendo, los dexáron allí tendi­
dos y muertos. Entraron después de cinco en 
cinco los muchachos perdidos, y los fueron de­
gol lando. A l dia s iguiente iban saliendo del ser­
ral lo carros cargados con los cadáveres de es­
tos infelices, y unos hombres que iban delante 
gritando : „Así serán tratados quantos se le­
vanten contra nuestro poderoso Monarca. ' ' El 
pueblo prorumpió en aplausos: los Genízaros 
manifestaron su gozo : y el suceso, sin que pre­
cediese orden , ocasionó una fiesta en toda la 
ciudad. 

El Imperio Otomano, considerado en Asia 
ó en Europa , no es mas que un compuesto 
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de pueblos subyugados. En él sou muy po­
cos los que se interesan en la conservación de 
su integridad No hay en él quien tenga ver ­
dadero afecto al gobierno, sino los grandes 
que mandan: los soldados que reciben sueldo; 
y generalmente hablando, aquellos á quienes 
la rel igión ó la policía revisten de a lguna 
autoridad. All í no se conoce amor de la pa­
tria ; y las provincias miran con la mayor 
indiferencia lo que sucede en la capital . So ­
lo el comercio pudiera reunir aquel las nacio­
nes tan desemejmres en u sos , costumbres y 
dogmas ; pero a lh los negociantes en vez de 
verse protegidos, siempre están expuestos á in­
numerables vexaciones de los Gobernadores 
turcos; y mas que todos los infelices J u d í o s , los 
quales habituaimenre experimentan baxo la do­
minación otomana los malos tratamientos que 
han sufrido todos los pueblos en la sucesión 
de los s ig los , como aquí veremos. 

J U D Í O S . 

La infeliz nación de los J u d í o s , que en 
cumplimiento de la profecía de Jesuchristo se 
ha l la esparcida entre las demás naciones de 
diez y siete siglos á esta p a r t e , sin embargo 

TOMO X. F 



8 2 • COMPENDIO 

del desprecio y e l odio con que gime en la 
mas dura caut iv idad , sacrificada á la ignomi­
nia y los insul tos , v e x a d a , atormentada , ob­
jeto perpetuo de las violencias con que la 
t r a t an , víctima de las calamidades y de la 
opresión, y sobrenadando siempre en los rios de 
sangre que la han hecho derramar : merece 
ocupar por lo mismo a lgún lugar en la vas­
ta extensión de la historia. Si todas sus des­
gracias se presentaran juntas, su existencia en­
tre las causas mas eficaces de destrucción pa­
recería una especie de prodigio con que Dios 
l a conserva con los libros santos, para que 
tenga el christianismo en todas partes y en 
manos de sus mayores enemigos los testimonios 
irrefragables de su verdad. 

Los Judíos ( s ig los i , I I y n r ) , para elu­
dir la profecía de que el Mesías habia de nacer 
quando e l cetro faltase de J u d á , creen des­
embarazarse fácilmente con respecto á los tiem­
pos anteriores al nacimiento del Señor , di­
ciendo que en la cautividad de Babilonia eli­
gieron Príncipes de la tribu de J u d á , y los 
l lamaron Príncipes de la cautividad Quando 
pierden la serie de estos pretendidos Reyes 
colocan la autoridad en manos de los su­
mos Sacerdotes de Je rusa íen . Destruida es-
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ta c iudad, dicen que sucedió el Sanedr ín , que 
con permiso de los Romanos colocan en T ibe -
r íades, y á cuyos xefes llamaban Patriarcas de 
J u d e a . Entonces ya presentan una l is ta , pero 
destituida de autenticidad que apoye los nom­
bres en buena cronología. Y por ú l t imo, vién­
dose sin poder legislativo , dicen que este 
reside en la Sinagoga. P e r o , ¿en donde es~ 
tan los Reyes de la tribu de J u d á ? Estos du­
raron exclusivamente hasta Herodes , porque 
este ya era un extrangero. Dicen que los J u ­
díos que huyeron de la matanza en t iempo de 
T i t o , l levaron á España la familia de David . 

En tiempo de Tra j ano , no pudiendo los 
Jud íos sufrir el yugo de los Romanos , se re ­
belaron en la Libia , en la isla de Ch ipre y 
en la Mesopotamia, y mataron mas de dos­
cientos mil hombres ; pero las crueles repre­
salias contra ellos suben á muchos mil lares, 
A pesar de tan espantosa destrucción , se 
juntó imperando Antonino una horr ible mul­
titud con un impostor l lamado Barcochébas, ó 
hijo de la estrella, que decía ser el Mesías, 
y tuvo por precursor á un tal Ak iba , xefc 
del Sanedrín , que contr ibuyó mucho á dar 
crédito á la misión de su M e s í a s ; y el nú ­
mero de hombres capaces de l levar las armas 

F 2 
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pasaba de doscientos mil . Este se hizo consa­
grar R e y , y los bandidos de los países inme­
diatos acudieron á sus banderas , con lo que 
sus tropas se hicieron terribles. El verdadero 
Mesías estaba anunciado como hombre de un 
corazón manso y sufr ido; y habia de ser tan 
benigno q u e , para usar la frase del Profeta, 
no apagaria una mecha que todavía humease; 
pero este falso Mesías mataba Romanos, Chris-
t i anos , y aun á los Jud íos que no le querían 
reconocer. M u r i ó en la brecha de su capital , 
sitiada por Rufo , Genera l romano; y á su 
precursor Ak iba le desollaron vivo con un 
peyne de hierro. Quinientos ochenta mil J u ­
díos perecieron con el hambre , la espada y 
la miseria. Adriano reedificó á J e r u s a l e n , no 
para e l l o s , pues los exc luyó ; y por el con­
trario para darles que sent i r , afectó que la 
hacia inmunda , colocando en e l la ídolos, y 
ofreciendo impuros sacrificios. C r e y ó este Em­
perador que recargando á los Jud íos se su­
jetar ían; pero con esto rompieron antes. 

Les puso precio Adriano á la licencia de 
ver desde lejos la ciudad santa, á la de cir­
cuncidar sus h i jos , y la de conservar y leer 
los libros sagrados; pero no por esto dexárun 
la Ley de Moyses . 







BE LA HISTORIA UNÍ VERSAL. 8^ 

Los confirmaban en su preocupación los sa­
bios de aquel tiempo ( s ig los m y i v ) , cuyos 
escritos aun estiman mucho. J u d a s , á quien 
ellos llaman el santo, cabeza de la academia de 
Tiber íades , compuso la Aíisna,que es una co­
lección de l e ye s , y el código civil y eclesiástico 
de los J u d í o s : H i k e l , su h i jo , compuso un ca­
lendario en tal disposición que les hiciese creer 
que Jesuchristo no era el Mesías. Como los 
Jud íos no tenían mas ciencia que la de su 
rel igión y sus práct icas , el mismo estudio es­
peculativo produxo entre ellos una mul t i tud 
de sectas, las quales se excomulgaban unas á 
otras. Este pueblo indómito, reclamando la li­
bertad de practicar su re l i g ión , l l egó con una 
especie de furor algunas veces á suscitar gran­
des alborotos. Los maltrató Antonino: los hizo 
aborrecibles Marco A u r e l i o : los favoreció S e ­
vero : temblaron imperando Ca r aca l l a : se v i e ­
ron baxo el dominio de Hel iogába lo en grande 
r iesgo: los protegió Alexandro Seve ro ; y r e y -
¡¡ando los Emperadores siguientes vivieron con 
tranquilidad. Ninguno debe admirarse de que 
los favoreciese el Apóstata J u l i a n o , por la sola 
intención de dar que sentir á los Christ ianos. 
Joviniano, Va l en te y Valent iniano l legaron con 
-,us edictos á desencadenar el odio popular con-
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tra los Judíos ; pero Teodosio I le contuvo. 
Se encarnizaron todos los pueblos contra 

los Judíos ( s ig los v , v i y V I I ) ; y bien fuesen 
los agresores o ios acometidos, siemnre caia so-
bre ellos la pena. Todos los años acostumbraban 
á celebrar la l ibertad que lograron en los anti­
guos tiempos por medio de Mardoqueo , tio de 
Es te r , y solían colgar á Aman de una horca; 
pero reynando Teodosio I I clavaron una efigie 
en una c ruz , la l levaron en procesión , y la 
quemaron. Tuvieron los Christianos esta ac­
ción por burla hecha á Jesuchr is to , por lo que 
los Jud íos sufrieron una tumul tuar ia matanza. 

En Persia tenían academias florecientes; 
pero al l í sufrieron violentas persecuciones. No 
obstante se mantuvieron en estado de opu­
lencia ; y esta misma opulenc ia , que a lgunas 
veces era causa de los malos tratamientos, otras 
lo era de a tenc ión; bien que les hacian com­
prar la . Mahoma los cubrió de desprecio, é ins­
piró á todos los Mahometanos los mismos sen­
timientos. Todavía está en problema si los 
Jud íos se sublevaron en Pa les t ina , en Siria, 
en Ti ro y en Cesárea por las vexaciones que 
sufrían , ó si estas vexaciones las padecieron 
porque se sublevaban. Se daba por Mesías en 
Palestina un impostor l lamado J u l i a n o , y fué-
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ron muchos los infelices que le siguieron se­
ducidos ; pero todos fueron exterminados. En 
España y en Francia los anatematizaron á un 
mismo tiempo los Conci l ios , y los persiguieron 
los Soberanos. Tenían en Arles mucho poder ; 
y por haber abusado los echaron de la P ro -
venza y de Langiiedoc. La prisión , e l des­
pojo y el destierro eran mas freqüentes contra 
el los en estas dos provincias que la muer te ; 
por lo que sus hijos y sus mugeres se q u e ­
daban en una horrible miseria. 

Se ve que muchos Cal ifas estimaron á los 
Jud íos ( s ig los i x , x y x i ) , y los recibieron 
en su corte como médicos, astrólogos y gen­
te l i t e r a t a ; y extendiéndose este favor á to­
dos, les confiaron los Príncipes la administra­
ción de la hac ienda ; pero los pueb los , mor­
tificados por estos demasiado hábiles admi­
nistradores, l levaban á mal la e lecc ión, y sus 
murmuraciones autorizaron muchas veces á 
los Príncipes para exprimir en favor de sus te­
soros esta especie de esponjas. Como si para 
arruinarlos no bastasen e l destierro y la pros­
cripción , ellos mismos se desterraban oprimí-
dos. Persuadió un J u d í o , l lamado Sereno , á 
los Judíos de España , que él era el Mesías ; 
y los exhortó de tal modo á que le s igu ie -
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sen á J u d e a , que abandonando sus bienes , se 
acomodaron con ellos los vecinos de los deser­

tores. Desapareció el tal Mes ías , y toda aque­

l la tropa ignorante v cié ̂  a pereció por los 
caminos. Los acusaron de haber l lamado a los 
Árabes á Langiiedoc , y de haber íavorecido 
la invasión de los Normandos en i tal ta. Es­

tas acusaciones suscitason contia ellos muchos 
enemigos en Europa , al mismo tiempo que 
se estaban multipl icando en Asia ; y en una 
ciudad de S i r i a , sujeta al dominio de los Pet> 
sas, se contaban novecientos mil. Florecían en­

tre ellos las ciencias y las artes en el estado 
que entonces ten ían ; pero ya que por defue­

ra estaban tranquilos , ellos entre sí mismos 
se despedazaban, peleando en su mismo seno 
las sectas enemigas. Con motivo de una t№ 
dicion del Talmud, l ibro l leno de tradiciones, 
en el qual hay algunas cosas út i les , pero mez-! 
ciadas con muchas fábulas , tuvieron en Espa­

ña grandes disputas , y en este reyno procu­

raron mucho confundirlos con los Sarracenos. 
Con este motivo en todas partes los trataron 
como enemigos ; y aun en Francia se exten­

dió esta persecución sangr ienta , cuyo furor 
mitigaron algunos Rabinos acreditados. En 
Egipto t r iu jüáron, fueron humi l l ados , los es-
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pel iéron, y volvieron á l laniai los. Con estas 
a l ternat ivas, que eran muy comunes, pasaban 
los Judíos de un cabo á otro del mundo, siem­
pre maltratados, y nunca destruidos del todo. 

En el siglo x n se ve grande número de 
Judíos en las riberas del T igr i s y del Eufra­
tes , ó en las ciudades que las adornaban, en 
C u s a , en toda la Siria , en los mismos luga ­
res que en otro tiempo habían sido testigos 
de la cautividad de sus padres ; pero no fue 
mejor la suerte de los hijos. En Egipto ha ­
bían experimentado terribles infortunios, pues 
se dice que en una sola ocasión los mataron 
en mayor número que e l que salió en t iem­
po de Moyses . Volv ieron á entrar por des­
tacamentos, arrojados de otros pa íses , y vol­
vieron á formar colonias populosas. N o nos 
debe admirar que existiesen muy numerosos 
en J u d e a , en Je rusa l en , en toda la Ga l i l ea 
y en Tiro . Desde aquel las costas navegaron 
u Grecia : fueron en tropel á Constantinopla, 
V de esta salieron para la I t a l i a , R o m a , C a -
pua y Mi lán : de aquí pasaron á Francia , 
desde donde por un lado se reunieron en 
España con los de África : por e l otro pe­
netraron por la Alemania y la Ing la terra . En­
tonces se comunicaban sus s inagogas, y de aquí 
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nacia entre ellos la emulación de l estudio. 

Pero todas sus ciencias no impedían que 
diversos impostores saliesen á engañar la cre­
dul idad del pueblo. No hubo menos que nue­
ve ó diez falsos Mesías en Oriente y Occiden­
te . El falso Mesías que hubo en Francia fue 
causa de que el R e y Car los el Hermoso man­
dase arruinar las sinagogas. En Persia á un fal­
so Mesías que se presentó armado le concedió 
e l Sofí el dinero que pidió para que no le h i ­
ciese mas g u e r r a ; pero quando el Sofí vio a l 
tal Mesías sin defensa, hizo que los Jud íos des­
armados le reembolsasen su dinero. En España 
excitaron una sublevación dos impostores, y 
solo grangeáron los malos tratamientos de su 
nación. En Arabia hubo otro que se alababa 
de hacer m i l a g ro s : aseguró que si l e corta­
ban la cabeza habia de resuci tar : le tomaron la 
palabra , pero no re suc i tó ; y los J u d í o s , en 
castigo de su credul idad , fueron condena­
dos á grandes multas . Era tanta esta credu­
l idad que honraron como Mesías á un l e ­
proso, quando esta especie de enfermos es 
abominable entre el los. Se aficionaron también 
á otro Mesías que en Moravia y a pa rec í a , ya 
desaparecía , y aseguraba que tenía poder pa­
ra hacerse invisible : obligaron á la nación á 
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que le presentase, y le prendieron á pesar de 
su invisibilidad. Un caso semejante sucedió en 
Persia ; pero en los dos paises pagaron bien 
cara los Jud íos la inquietud que causaban á 
los Soberanos por dexarse engañar. Si se aña­
den las vexaciones que experimentaron en 
tiempo de las Cruzadas , y siempre que los 
han acusado de que crucificaban los niños, en­
venenaban los pozos, fuentes y r ios , no pue­
de menos de admirarse que no haya pereci­
do su casta. 

Todo lo que les imputaban en los siglos 
anteriores , tomó cierto ayre de cert idum­
bre en e l X I I I y xiv. Aunque los delitos po­
dían ser atrocidades de algunos malvados, 
siempre hacían responsable á toda la nación, y 
era general el horror que los Jud íos inspira­
ban. Sus nombres en los historiadores, en los' 
diplomas de los R e y e s , y en los reglamentos 
de pol ic ía , siempre se leen acompañados de 
epítetos insultantes. Sin cesar estaba e l hacha 
levantada sobre sus cabezas, los cadahalsos de-
baxo de sus p i e s , y las hogueras encendidas 
para consumirlos; pero quando en Europa los 
trataban con esta crue ldad, respiraban en J u -
d c a : los Mamelucos de Egipto ni les perse­
guían ni les favorecían ; los Tártaros los acó-
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gian como médicos, astrólogos y buenos ne­
gociantes : los Griegos los dexaban vivir tran­
quilos en sus países. 

Con mas paciencia l levaban los Judíos las 
vexac iones , que el que los obligasen á con­
vertirse porque los precisaban á enviar sus 
hijos á las escuelas christianas, y á oir los ser­
mones. Muchas veces les propusieron la alter­
nativa de morir ó creer. En una larga serie 
de Reye s de Francia fueron atormentados y 
proscriptos: por el contrario los toleraban los 
Papas de Aviñon. Los Ingleses los echaron á 
l a otra parte del m a r : se prendió un fuego 
en Francfor t , los acusaron del incendio, y los 
abrasaron en é l : lo mismo sucedió en N u -
remberga . En el Palatinado los persiguieron 
como á bestias feroces, porque una muger los 
acusó de haberla solicitado a que los entre­
gase un niño para crucificarle, y otra de que 
l e habían pedido una hostia para profanarla. 
L a Alemania teda entera los arrojó de su seno. 

Solamente la calidad de Jud ío (siglos xv, 
x v i y x v n ) l levaba consigo muchas veces la 
proscripción sin remedio tuguno. En España los 
R e y e s Catól icos los expelió><n de sus estados 
en número de ochocientos m i l , y esta emigra­
ción es de las mas notables que se ha l la en la 
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historia ; pero les dieron t iempo señalado para 
vender sus bienes y sus fondos. Muchos pere­
cieron en esta emigración, porque embarcándo­
se para el África, no los querían admitir los 
Mahometanos, y se hallaron en un pais desnu­
do de toda hospitalidad. Esta fue la últ ima ca­
lamidad que pasaron como cuerpo de nación; 
pero los destierros y proscripciones han sido 
innumerables hasta nuestros dias. ¡Hasta nues­
tros días ! Esta expresión da á entender que 
todavía existen Jud ío s , y su existencia es una 
especie de prodigio. Con tantas desgracias, 
que han destruido del todo naciones mucho 
mas florecientes, por todas partes hay J u ­
díos , y en grande número. Todavía se ha­
l lan en todas las ciudades importantes de Asia 
y de Europa. Se han dado al comercio , y 
le entienden en todos sus puntos ; pero tam­
bién se acomodan sin escrúpulo á todos los 
modos de adelantar sus caudales. Un efecto de 
comercio comprado por un J u d í o corre de ma­
no en mano hasta el cabo del mundo, sin que 
se pueda descubrir por donde pasa. En don­
de les permiten poseer tierras las cu l t i van ; y 
aunque se han mezclado entre los habitado­
res de todos los pa íses , nunca se contunden 
con e l los , y siempre son conocidos sin saber-
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se por que . Bien que sus costumbres, la pro­
hibición de ciertos manjares, sus fiestas y abs­
tinencias l e g a l e s , con sus casamientos limita­
dos á hacerse entre el los mismos, los sepa­
ran de todos los pueb los ; y nos admira esta 
nación que sin tener autoridad a lguna en to­
do el mundo en te ro , es la única que señalan­
do los sitios en donde ha estado puede alegar 
una especie de derecho en todos los puntos del 
mundo habitable. Parece que no puede dudar­
se que la Providencia los señala en todas par­
tes con la infamia del deicidio que cometie­
ron , y que con su obstinación se cumple en 
el los aque l l a súplica de D a v i d : Dispérsalos, 
Señor, y no les quitéis vuestra ley. 

ÁFRICA. 

Áfr i ca , á la que l lamaron los Romanos 
tierra feraz, de monstruos, justifica bien esta 
ca l idad ; bien sea que se entienda de los ani­
males crueles y carniceros , ó de los hombres 
tan feroces como las fieras, ó bien de sus 
monstruosidades en punto de costumbres y de 
las preocupaciones de sus habitadores. África es 
una península que solamente toca á Asia por 
una l engua de tierra de veinte y cinco le -
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guas de ancho entre el mar Roxo y e l M e ­
diterráneo. Por dos causas es poco conocido 
lo interior de esta parte del mundo. P r ime­
r a , la dificultad de viajar tierra adentro , por 
ser grande la desconfianza que los habitantes 
tienen de los Europeos , considerándolos co­
l igados para quitarles las minas de o ro , q u e 
son sus principales r iquezas , y así no les per­
miten penetrar ; siendo pocos los que han 
vue l to de los que lo han intentado, aunque 
no fueron muy lejos. Segunda , la invencible 
tenacidad con que los naturales cal lan en 
preguntándoles de su pa í s ; pues los mismos 
esclavos que se traen de a l lá nada dicen por 
mas promesas, caricias ni r igores que con el los 
se usen: y si a lguna vez hablan es para enga­
ñar ; pero nunca para dar idea de su re l ig ión, 
costumbres ó comercio, ni de otros puntos que 
puedan instruir , agradar ó interesar. Lo poco 
que se sabe de lo interior de África se debe á 
las relaciones de algunos misioneros que han 
huido de la ferocidad de aquel los hombres , y 
resistido á la intemperie del a y r e , y á la fa­
t iga de los viages per aquel los países incu l ­
tos. Y a los antiguos Fenicios freqüenráron las 
costas del Mediterráneo , y aun parece que 
pasaron e l estrecho de Gibra l tar . Los Pe r -
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sas conocían las del Océano ; pero se duda 
que l legasen hasta el Cabo de Buena Espe­
ranza. Estaba reservado para los Portugue­
ses darnos un exacto conocimiento de las cos­
tas orientales y occidentales de este cabo, y 
nos le han ido dando mas circunstanciado, se­
gún que los viages á la India les han pro­
porcionado la ocasión de extender ó rectificar 
las observaciones. 

África tiene la forma de una pirámide cu* 
y a basa está sobre la costa del Mediterráneo, 
desde la embocadura del Ni lo hasta el estre­
cho de Gibra l tar , y t iene mil y quatrocien-
tas l eguas de norte á sur , y mil y quinien­
tas de oriente á occidente. Las dos terceras 
partes caen baxo la zona tórr ida ; pero el ca­
lor no es el que impide que esta parre esté 
tan poblada como las otras , sino la esterili­
dad de la t i e r r a , la escasez y mala calidad 
ele las aguas , los vapores pesti lenciales que 
se levantan de los lagos que forman las gran­
des l l uv i a s , cuyas aguas se corrompen cubier­
tas de cañizo, y no agitadas de los vientos. 
Estas diferentes causas hacen que en algunos 
parages no haya habitadores al nv'smo tiem­
po q re Jos tienen en abundancia las tierras 
vecinas , aunque heridas igua lmente de los ra-
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yos verticales del sol. £1 África se divide en 
quatro pa r t e s : p r imera , e l pais de los Blan­
cos, que comprehende el Eg ip to , la Numid i a 
y Z a r a , ó el des ier to : segunda , el pais de los 
Negros , esto e s , la N ig r i c i a , Guinea y N u -
b i a : tercera , la Etiopia alta y baxa , la Abi-
s in ia , los estados de la ribera del mar Roxo 
y del de la Ind i a , con los vastos países in­
teriores detras de estas costas: y quar ta , las is­
las que están al rededor en e l Medi ter ráneo , 
en el mar Roxo y en el Océano. 

En general se reconoce malísimo carácter 
en los Africanos, así Moros , como Árabes y 
N e g r o s , pues son b r u t a l e s , i gnorantes , p e ­
rezosos , t ra idores , l adrones , supersticiosos y 
desconfiados San Agus t ín , que era Africano, 
dec ía , que tan difícil era en los Africanos no 
ser inclinados á la incontinencia, como no ser 
Africanos con haber nacido en África. T a m ­
bién es proverbio común que todos los pue ­
blos de la tierra tienen a lgunas calidades bue­
nas mezcladas con las ma l a s , á excepción de 
los Africanos. E^tas odiosas imputaciones se 
deben aplicar principalmente á los Negros ó 
Ca f r e s , después á los Moros ó antiguos ha­
bitadores morenos ; mas no tanto á los A r a -
bes que se esparcieron por África á la mitad 

TOMO X. G 
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del séptimo s i g lo , y hacen una gran parte 
de su población. Los Morabutos , que son los 
sacerdotes del p a i s , han inventado, una chis­
tosa fábula para explicar la diferencia que hay 
entre los blancos, los morenos y los negros 
en quanto á la fortuna y las riquezas. 

Dicen pues que quando murió N o é , sus 
tres h i jos , uno de los quales era b lanco, otro 
moreno, y otro neg ro , se juntaron á partir 
sus b ienes , que consistían en oro , p l a t a , p ie ­
dras preciosas, marf i l , vestido* de s e d a , de 
lana y de l ino , caba l los , camel los , dromeda­
rios , ganado mayor y menor , a rmas , m u e ­
bles , granos y otras provisiones, ademas del 
tabaco y las pipas. Habiendo pasado la ma­
yor parte del dia en separar tantas cosas di­
ferentes , se vieron precisados los tres herede­
ros á dexar e l repartimiento para el dia s i ­
gu ien te . Cenaron , fumaron en buena amistad, 
y se fue cada uno á descansar á su tienda. 
Después de algunas horas de sueño despertó 
el hermano blanco con la codicia ; y levan­
tándose se apoderó del oro , p l a t a , piedras 
prec iosas , y los mejores vestidos : cargó los 
mejores caba l los , y tomó el camino al pais 
que después ha habitado su posteridad blan­
ca. E l moreno, ó de color baxo , despertó tam-
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bien con la misma intención ; y sorprehendi-
do de ver que se le habia adelantado su he r ­
mano , se aseguró á toda prisa del resto de 
los caba l los , camellos y b u e v e s , y se ret i ró 
á otra parte del mundo, no dexando mas que 
algunos vestidos toscos, a lgodón, p ipas , taba­
c o , m i jo , arroz y otras cosas de menos valor. 
Esto fue lo que le tocó al negro , el mas pe­
rezoso de los tres hermanos : tomó tr istemen­
te su pipa , se sentó pensativo , y juró ven­
garse. A la ve rdad , estas son las pasiones do­
minantes de los negros , fumar , no hacer co­
sa a l guna , estar pensativos , y vengarse. 

N 0 tienen mas inclinación natural que á 
l a bruta l idad: y es tan poco su afecto á las mu-
geres y á los hijos, que los venden. Son bor­
rachos , sensuales, c rue l e s , pérfidos: en una 
palabra , no tienen freno ni principios de mo­
ralidad. No piensan, solamente obran, y siem­
pre siguiendo el impulso de la pasión actual , 
como los animales sin reflexión. Los niños na­
cen blancos, á excepción de las partes natura­
l e s , y un circulito negro al rededor de las 
uñas. El buen color negro se barra con la en­
fermedad , y á proporción del mal va degra­
dando en desmayada pal idez. Quando mueren 
se vuelven á quedar muy negros. S i reciben 

G a 



IOO COMPENDIO 
a lguna herida , l a cicatriz que resulta es blan­
ca : en genera l las plantas de los pies son 
blancas. Es falso que se ponen blancos v iv ien­
do por mucho tiempo en climas distantes de 
los ardores del sol ; porque su negrura sola­
mente va perdiendo por la sucesión y mez­
cla de castas, después de las transmutaciones, 
cuyo número no se ha podido aun fixar, por­
que el éxito depende de la constitución mas 
ó menos fuerte de los indiv iduos , y al fin 
se viene á borrar la negrura hasta no dexar 
señal. 

Ademas de la adoración del so l , de la 
l u n a , de las estrellas y del fuego , tienen los 
negros una idolatría estúpida y grosera , con 
las p l an t a s , á rbo les , montes y r ios, y aun á 
los viles insectos dan una especie de culto, 
i gua lmente que á ciertas divinidades ó entes 
imaginar ios , que sus sacerdotes hacen entrar en 
todos los asuntos de la v ida , como en la sa­
l u d , enfermedad, muer te , nacimiento y su­
cesos felices ó infe l ices ; y aun estas supers­
ticiones no parecen abominables comparadas 
con e l odio á toda rel igión que tienen los 
Imbigos , casta de monstruos impíos y bárba­
ros , situada cerca del pais de los Hotentotes, 
que se declara enemiga del género humano 
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y del mismo c ie lo , contra el qual arrojan sus 
débiles flechas con maldiciones horribles quan­
do les sucede a lguna desgracia. Estos comen 
sus esclavos y los prisioneros de gue r r a , asán­
dolos vivos. 

Hay Jud íos establecidos en África: el chris-
tianismo es la rel igión de la Abisinia ; pero 
a l l í está muy desf igurado: la re l ig ión que 
puede pasar por dominante , es el mahome­
tismo, porque le profesan los Moros , los Ara -
bes , y una grande parte de Negros . Por ser 
los Árabes enemigos de toda sujeción, l a mis­
ma rel igión de Mahoma ha l legado á ser en 
ellos pura sensual idad, quitando todas las aus­
teridades de que la cargó el falso Profeta , co­
mo son no beber v ino , no comer tocino, los 
a yunos , las quaresmas, las abluciones y las 
oraciones freqüentes : de suerte , que un ver­
dadero musulmán no conocería su rel ig ión en­
tre las supersticiones paganas , que estos A r a -
bes observan mas que los preceptos del A l -
coran. Este mahometismo muti lado es e l que 
prevalece hasta en los estados de Berbería , 
tributarios del Gran Señor , y en los que este 
t iene en Egipto y á lo largo del mar Roxo . 

En estos mismos lugares hormiguean los 
Morabutos , que son una especie de sacerdo-



1 0 2 COMPENDIO 
tes ó santones, temidos y venerados de to­
dos los Afr icanos, aun de los Negros , y están 
reducidos á tres c lases : los primeros se man­
tienen en los lugares y c iudades : los segun­
dos andan errantes y vagos sin habitaciones 
fixas : los terceros viven en los bosques mas 
espesos y en los desiertos mas ár idos ; pero 
todos con la capa de la austeridad se entre­
gan á los mayores desórdenes. La basa de su 
creencia es que los cielos , elementos y es­
trel las tienen a lguna cosa divina ; de suerte, 
que ninguna rel igión puede , según e l los , ser 
errónea. Suponen que á fuerza de ayunos y 
abstinencias pueden elevarse á la naturaleza 
de los ánge l e s , y que de este modo purifi­
cados de todo mal afecto, y a no pueden pecar: 
con lo qual tenemos en ellos los errores de 
Espinosa y de Mol inos ; y que los Morabutos 
resucitan en su conducta toda la depravación 
de l corazón y del espíritu que l levan con­
sigo estos dos sistemas. 

Por el grande imperio que la supersti­
ción les ha dado sobre los pueb los , son muy 
temidos aun de los Príncipes. En un via-
ge no hay mejor guardia que un Morabu-
t o : los ladrones , Á r a b e s , Moros ó Negros 
no se atreverían á insultar ni aun á tratar 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. I03 

incivilmente á un extrangero que l levase esta 
protección. Se puede creer que tienen entre 
sí a lgún lazo de correspondencia y subordina­
ción , y que forman una especie de república, 
cuya capital está sobre el rio Negro . Unos 
circuncidan, otros bautizan , y generalmente 
adoptan las prácticas de los pueblos en don­
de viven. Esta condescendencia les sirve para 
grangearse la confianza , y para santificar, por 
decirlo as í , á los ojos de sus sectarios, los 
vergonzosos excesos que cometen. No hay cria­
tura mas neciamente orgu l losa , ni mas igno­
rante que un Morabuto , sino el pueblo es­
túpido que l e escucha. Los Africanos t ienen 
á menos aprender cosa a lguna de los Euro­
peos , diciendo , que son despreciables ex -
trangeros á quienes la miseria precisa á de -
xar su pa i s , y andar errantes hasta las ex ­
tremidades del globo , buscando en su t ie ¡ ra 
feliz lo mas precioso que ellos tienen. Po ­
demos llamarlos dichosos por quanto siendo 
tan miserables, se consideran como los hom­
bres mas fe l ices ; y porque á su patria , aun 
en los parages estériles y malsanos, la creen 
e l pais mas hermoso del mundo. 

Es verdad que la África abunda en or< . 
y este no cuesta los peligros y trabaiosfflftae 

¿ 
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el de México y el P e r ú , pues se le hal la á 
cinco ó seis pies debaxo de la superficie, y 
los rios arrastran mucho , que no pide mas d i ­
l igencia que lavarle y separarle del cieno. La 
facilidad con que los Negros toman por este 
precioso metal las pocas comodidades que ne­
cesitan , los hace en extremo perezosos para 
las artes y manufacturas. Los hombres por lo 
común no hacen otra cosa que beber , fumar 
y dormir. Las mugeres tienen á su cargo e l 
cuidado de la casa, y los trabajos de sembrar, 
plantar y recoger ; y sus maridos las están vien­
do tranquilamente expuestas á un sol abrasa­
dor , trabajando desde la mañana hasta la no­
che con un niño á la espalda , y sin otro a l i ­
mento que un poco de harina desleída en agua. 
N i aun pasa por la imaginación á aquellos pe­
rezosos ayudar á las miserables á moler todos 
los días el mijo con que se sustenta toda l a 
familia. 

Entre los que habitan las costas hay algo 
mas de industria , porque el cebo de la g a ­
nancia les hace buscar lo que puede convenir 
á los extrangeros , y tomarse a lgún trabajo 
pera encontrarlo. Después del oro es la g o ­
ma la mas preciosa mercadería , con la qual 
hacen gran comercio, y también les sirve de 
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alimento, que ellos tienen por sano y agrada­
ble. Este comercio es muy út i l á los E u r o ­
peos , porque solamente dan en cambio cosas 
de poco va lo r : mucha quinca l ler ía , y g é n e ­
ros de la mas inferior calidad , con utensilios 
de casa, estofas groseras de colores v ivos , b u ­
jerías con que se adornan las m u g e r e s , es-
pe j i tos , cascabeles y otras mil baga te l a s , que 
los Negros contemplan con admiración dias 
enteros , como acá los niños. Lo que mas e s ­
timan es el agua rd i en te ; y con tal pasión l e 
apetecen, que se venden á sí mismos por l o ­
grar le . 

Los Moros son los naturales del pais, 
descendientes de los habitadores de la ant i­
gua Maur i tan ia ; y los Árabes son los hijos de 
los Sarracenos, que inundaron el África en el 
siglo V I I . Estas dos naciones se han confun­
dido de tal modo, que aunque todavía se re­
conocen un poco entre sí , es casi imposible que 
las distinga el extrangero. No obstante, los 
Árabes, como mas fuertes , han conservado en 
muchos territorios sus costumbres part iculares ; 
y son mas los Moros que viven como Árabes, 
que 1 is Árabes que viven como Moros. Los 
Árabes han hecho dominante su lengua y su 
r e l i g i ón , que es la mahometana , en toda su 
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península. Están, como en la Arab ía , d iv idi ­
dos en tribus ó famil ias , que rara vez se mez­
clan. Los de las ciudades son en este punto 
menos escrupulosos; pero los que tienen habi­
taciones fixas en los lugares que forman, ó que 
acampan en aduares ambulantes , han conserva­
do mejor las costumbres de sus mayores. Los 
hombres solo cuidan de sus ganados : las mu-
geres siempre están cuidando de la casa. Son 
estimadas y amadas de sus maridos, muy retira­
d a s , y como invisibles en sus tiendas ó carros: 
porque los zelos de los hombres las imponen 
esta obligación. Se permite la pol igamia, pero 
se castiga severamente el adulter io. Toda la fa­
mi l ia vive , si es posible , en la misma cueva, 
barraca ó t ienda , dexando siempre lugar para 
la y e g u a , animal muy querido de los Árabes, 
los quales conservan con gran cuidado la g e ­
nealogía de los caballos. Los potros se crian con 
los h i jos , y ordinariamente les sirven de a l ­
mohada para echarse. Los dueños los hartan 
de besos y car ic ias , que estos animales bus­
can , y dan á entender que les gustan mucho. 

Poca es la diferencia entre las costumbres 
de los Árabes africanos, y las que ya hemos 
dicho de los Árabes en su pais nativo. General­
mente son hombres de hospita l idad, valientes, 
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y duros para la fatiga. Notaremos pues a l ­
gunos usos part iculares. Las mugeres se pin­
tan diferentes figuras en la frente , mexi l las , 
brazos y mus los ; y porque esta pintura se 
corre y bor ra , las que no tienen medios pa­
ra renovar l a , la hacen permanente picándose 
la p ie l . En algunas familias el esposo y la es­
posa visten en el dia de las bodas una cami­
sa que nunca deben quitarse hasta que se cae 
á pedazos. Nunca estudian para aprender , so­
lamente escuchan ó miran por curiosidad. S u 
medicina consiste en recetas que tienen y a por 
tradición, y las aplican por costumbre sin dis­
currir por q u e ; pero son muy hábiles en re­
medios tópicos : punto en que les sirve m u y 
bien la natura leza , porque les da plantas fuer­
tes y muy variadas. También conocen la san­
gría y las ventosas: y entre ellos se ha hecho 
común la inoculación de las v i r u e l a s ; pero 
es preciso comprar la pús tu la , ó tomarla á 
cambio de frutas ó de otros géneros , porque 
sin esto no la tienen por buena. 

Los xefes de los Árabes errantes se l l a ­
man K e i k e s , que quiere decir antiguo doctor ó 
maestro : unos son e l ec t ivos , otros heredi ta­
rios. E! csrgo de estos xefes es gobernar ca­
da uno su pequeña repúbl ica , juzgar las di-
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ferencias que sobrevienen, y mantener la paz 
y la prosperidad. L a agregación de muchas 
familias que forman una t r ibu , se l lama aduar. 
Los Ke ike s de cada aduar están sujetos á 
otro de mas e levada dignidad llamado Emir, 
que corresponde á Príncipe : y de este modo se 
forman los pequeños reynos. El Emir orde­
na los campamentos , las expediciones mil i­
t a r e s , reparte los despojos, y dispone los im­
puestos , así los que se pagan á los Príncipes 
mas poderosos , como por exemplo el D e y 
de Arge l y el Emperador de Marruecos , co­
mo los que á él le pertenecen ; pero muchas 
veces tiene que recogerlos con mano armada. 
Quando los aduares ven que los cargan de­
masiado se pasan al desierto, y se va con ellos 
l a contribución, porque es difícil ir á cobrarla. 

Sus armas son la flecha, el sable , y prin­
cipalmente la lanza y la p i ca , en cuyo manejo 
son muy temibles , sobre todo quando huyen . 
Usan poco los fusi les , porque no saben con­
servarlos. Su caballería es muy viva y muy 
l i g e r a : se admira el instinto de sus caballos, 
y su pronta obediencia á quanto les manda 
el g inete : tales eran en otro tiempo los N u -
midas. Los Árabes conservan en sus aduares 
la senci l lez de las antiguas costumbres, y así 
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el mismo K e i k va por un cordero á su re­
baño , le mata y l impia entre tanto que su 
muger prepara el fuego y el modo de gu i ­
sarle. No saben qué cosa es conversar , pa­
searse y divertirse con sus hijos y domésti­
cos ; por lo que en no teniendo que hacer 
se están fumando. Los aduares se juntan a l ­
gunas veces , y entonces son las grandes fies­
tas , que se reducen á comer. También se jun­
tan para los casamientos: y el esposo de futu­
ro paga antes de ver á la doncella destinada 
para é l ; pero aunque , si quando l a v e no l e 
contenta, puede volverla á sus padres ; pierde 
lo que ha dado , por cuyo medio sacan prove­
cho de tener hijas feas. Los entierros se ce le ­
bran con gr i tos , lloros y gemidos, y en una pa­
labra , con un dolor ruidoso que no siempre 
es la prueba de que el corazón siente mucho. 

Los viages de los Moros y Árabes de las 
costas para ir á buscar el oro, se hacen atra­
vesando setecientas leguas de un desierto, que 
l laman el mar de arena, por ser una arena 
tan l i g e r a , que algunas veces , levantada por 
las tempestades, se traga al pasagero. En un 
espacio de doscientas leguas solamente en dos 
parages hallan agua , y aun es necesario e l 
sacarla de pozos muy profundos, tapados m u -
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chas veces con la a r e n a ; y después de ha­
berla sacado con mucho trabajo , se la ha l l a 
salitrosa , y tan desagradable , que los came­
l los , que son las únicas bestias de carga que 
l levan en los v i age s , se fastidian, y no qu i e ­
ren beber ía , aunque no hayan apagado la sed. 
Si por desgracia falta este miserable recurso, 
porque dexan atrás los pozos, ó porque no 
los descubren, se ven reducidos á la mas hor­
r ible extremidad. Los mercaderes , que des­
pués de tantos trabajos l legan adonde está e l 
o ro , si se hal lan con mayor fuerza que los 
dueños , se le toman y no le compran; y es 
gran fortuna de los que le poseen quando 
les dexan en cambio algunas bagatelas. 

A lgunas veces se hacen en África las ca­
cerías formando, desde le jos , como en la Ta r ­
taria un círculo , que los cazadores estre­
chan según se van acercando; pero en este 
recinto hal lan mas animales feroces que en la 
Tartar ia , como son leones , t i g r e s , leopardos, 
panteras , que a l l í son mucho mas crueles por 
lo ardiente del clima y la escasez del agua. 
Por una feliz superstición miran como im­
puro al elefante muer to , por cuya razón no 
l e matan , y así no destruyen la especie de 
este notable animal. Como no perdonan á los 
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rinocerontes, son estos tan raros como numero­
sos los elefantes. Entre los animales indígenos, 
ó propios del pa is , se cuenta el girafe ó girafa, 
animal muy g r ande , cuya figura es semejante 
á la del gamo, pero que tiene las manos m u ­
cho mas largas que las patas. A otro que t i e ­
ne a lguna semejanza con el b u e y , pero que es 
selvático y feroz , y parte con la precipita­
ción del j aba l í , le llaman lampte. En aque ­
l las inmensas l lanuras caza e l Africano de vo­
la ter ía , persigue al aves t ruz , y ha l la muchas 
veces animales nuevos y desconocidos. 

En África se ven todos nuestros anima­
les domésticos, y ademas de estos los micos, 
malignos como en todas partes , pero que traen 
l a uti l idad de comer las hormigas. A l l í son 
m u y comunes las serpientes : unas de un ta­
maño increíble : otras tan delgadas como una 
a g u j a ; pero estas como se introducen por to­
das pa r t e s , no son las menos pel igrosas. E l 
camaleón limpia la tierra de insectos, y t iene 
la propiedad de volver los ojos á dos objetos 
opuestos, uno abaxo y otro a r r iba : uno que 
está detras le sirve mucho para ser cazador. 
H a y muchos pescados en los mares y en 
los r ios ; pero los mares están infestados de 
t iburones, y los rios de cocodrilos ó cayma-
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nes. E l l ament in , especie de camarina, es de 
un excelente g u s t o , y muy abundante ha­
cia las costas. Sobre la r iqueza del oro t i e ­
ne e l África perlas y ámbar g r i s , cristal y sal 
de piedra. En e l la son grandes los r ios , po­
cos los montes en el inter ior , y mal forma­
dos. Los cabos del Mediterráneo son muy e l e ­
vados : e l fondo es cenagoso; pero en el Océa­
no es muy profundo. 

Bien sabido es que las mas bellas partes 
de África, cerca del Medi te r ráneo , sirvieron 
de asilo á muchos Romanos durante las gue r ­
ras c iv i l e s , y principalmente en tiempo de 
las proscripciones; por lo que edificaron a l l í 
c iudades , y hermosearon las que ya estaban 
construidas. Esta porción del Imperio roma­
no l l e gó á ser muy floreciente baxo los Go­
bernadores que al l í enviaban los Emperado­
res. Un Gobernador, l lamado el Conde Bo­
nifacio , viéndose en el siglo v en pel igro de 
ser depuesto por una intriga de corte , ape­
ló para sostenerse á los Vándalos de España: 
estos desembarcaron con su xefe Genserico, 
y fundaron un Imper io , que al principio fue 
muy poderoso y temido de Roma , mas no 
pasó de seis Monarcas. El reynado de estos 
Pr ínc ipes , los quales eran Arr í anos , es fa-
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moso por sus crueles persecuciones contra los 
Católicos. Bien fuese furor de sectar ios , ó 
bien persuasión de que siendo el catolicis­
mo en aquel t iempo afecto al Imperio ro­
mano , no a segura rán su autoridad hasta des­
truir la verdadera re l ig ión, no omitieron aque­
llos Príncipes Vándalos medio a lguno que no 
empleasen para destruir el catolicismo, y subs­
t i tuir el arrianismo. 

Los Ortodoxos se vieron proscriptos, los 
cerraron las ig les ias , entregaron las mas be­
llas á los Arr íanos , y convirtieron las demás 
en usos profanos, aun los mas vi les. D e m o ­
l ieron muchas , principalmente las de arqu i ­
tectura romana, levantando en otros sitios las 
de gusto gótico. Despojaron los Reye s Ván ­
dalos sucesivamente de sus dignidades y ren­
tas a los eclesiásticos seculares y regulares : 
saquearon las catedrales , monasterios y capi­
l l a s , llevándose los ornamentos y vasos sagra­
dos : quemaron por orden del Príncipe los 
libros de las ig les ias , misales , breviar ios, ho­
milías. F u e horrible la violencia contra las 
personas: baste dec i r , que se encargó la e x e -
cucion no solamente á los sacerdotes arr ia-
nos , sino también á los de los idolatras afri­
canos, rabiosos desde mucho tiempo antes con-

I O M O X , H 
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tra el clero catól ico , que con sus conversio­
nes estrechaba su dominio Las principales ve-
xaciones de esta persecución fueron los des­
tierros ; pero destierros á horrorosos desier­
tos, adonde los l levaban como rebaños de ga­
nado , sin piedad con los enfermos y ancianos, 
y all í los dexaban sin socorro ni provisiones. 
Los historiadores de esta persecución la mi­
raron como justa permisión del c i e l o , porque, 
como dicen los escritores, eran aquel los unos 
Católicos que mantenían la pureza de la fe; 
pero que en su conducta vivian como idólatras. 
Esto no se entiende de todos, pues siempre 
reserva Dios muchos que no doblan la ro­
di l la al ídolo del mundo. 

Pasados ciento diez y siete años sacudió 
el A í r i c a e l yugo de los Vándalos por me­
dio de Bel isar io; y el catol ic ismo, que siem­
pre se habia sostenido, aunque en estado de 
obscuridad, recobró su esplendor con los G e ­
nerales y Prefectos que enviaron los Empe­
radores de Oriente. Estos abrieron las ig le ­
sias , las rest i tuyéion sus riquezas , y dester­
raron el arrianismo. Los Moros , no pudien-
do ver sin envidia esta especie de resurrec­
ción, dieron sobre los Cató l icos ; pero los de­
fendieron los Emperadores g r i e g o s , que en* 
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viando tropas hicieron los mayores esfuerzos 
por conservar esta joya de su corona. Estas 
guerras , debil itando los dos partidos , p r e ­
pararon á los Árabes ó Sarracenos una con­
quista fácil quando entraron en Afr ica ; y así 
se extendieron con la mayor rapidez , y fun­
daron un imperio , cuyos xefes tomaron e l 
nombre de Califas Sal imitas. Después de qua-
tro reynados trasladaron estos Califas á E g i p ­
to su titulo y su poder ; pero con su partida 
se desvaneció la gloria de su Imper io . Desde 
Egipto hasta el estrecho de Gibra l t a r , todos 
los paises atormentados con guerras intesti­
nas entre los pequeños Príncipes que los ocu­
paban , y los ataques terribles de los Espa­
ñoles y otras potencias de Europa , vinieron 
por último á parar en dominios y refugios de 
una tropa de piratas. Los R e y e s de Mar rue ­
cos se precian de descender de estos Cal ifas . 

EGIPTO. 

¿Pero qué se ha hecho el Eg ipto? ¿Se 
l e podrá reconocer en la pintura que hoy nos 
hacen los viageros ? Estos le representan des­
poblado , ester i l izado, sus ciudades construi­
das de ru inas , sus magníficos edificios conver-

H a 
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tidos en miserables cabanas: su suelo cubier­
to de escombros esparcidos por la t i e r r a , se­
mejantes á los huesos descarnados y secos que 
se ven a lgunas veces en los parages destina­
dos para sepulturas. ¿Cómo un pais que en 
otro tiempo mantenía veinte millones de ha­
bitantes , y todavía alimentaba á los extran-
geros , apenas da hoy para la subsistencia de 
dos millones y menos? Algunos autores re ­
curren á decir que la naturaleza se ha gas­
tado a l l í ; pero ya haremos observar que no 
es la naturaleza la que se ha gastado, sino los 
hombres , que son los que con su industria y 
cult ivo hacen fecunda la t ierra. Hoy apenas 
corresponden los cult ivadores á uno por diez 
que habia en otro tiempo. Los Coptos son 
los que ahora se cree ser los descendientes 
de los antiguos Eg ipc ios ; y su sue r t e , ba-
xo el gobierno tu rco , es penosa y desprecia­
da : tienen christiano el nombre , pero son 
muy ignorantes : la lengua de su l i turgia se 
tiene por la ant igua y vu lgar de Egipto : sus 
sacerdotes la leen , pero no la entienden. Los 
otros habitadores de Egipto , y sobre todo los 
del a l t o , son los Árabes , que viven en adua­
res como los de Áfr ica , baxo la conducta de 
un K e i k . 
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No creo que sea preocupación ni calum­
nia atribuir la esterilidad de los campos , la 
ruina de las c iudades , y la miseria de los pue ­
blos al gobierno otomano, que es todo mil i ­
t a r , y absolutamente despótico con el pueblo . 
El Baxá nombrado para este destino, el mas 
lucrat ivo del imper io , es como un arrenda­
dor de la Puer t a , porque mediante la suma 
estipulada que entrega todos los años al Gran 
Señor de provisiones en comestibles , vestidos, 
aromas, joyas para el serrallo , presentes pa ­
ra las Sultanas y ministros, y la paga de la 
mil ic ia , todo lo demás es para é l , sin tener 
que dar cuenta. Es preciso que se enriquezca 
en tres años, que es el término ordinario de 
su poder ; y aun se renuevan las patentes ca­
da un año, para sacar así una retribución anual 
añadida á los otros cargos , por lo qual todo 
lo vende. La peste , digámoslo así, es sus In ­
d i a s ; pues mientras d u r a , que con corta d i ­
ferencia es por tres meses al año , está per­
petuamente revendiendo, y pasando de mano 
en mano las tierras y los fondos , de lo qua l 
saca cantidades prodigiosas, porque hay fondos 
de estos que vue lven á su poder en poco tiem­
po tres ó quatro veces por la muerte rápida 
de los poseedores. 
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Modera la autoridad del Gobernador un 
Diván ó consejo de veinte y quatro Beyes , 
que él nombra y quita quando qu i e r e , y así 
este freno no le incomoda; ademas de que en 
é l consiste darles comisiones lucrat ivas , que es 
otro medio de tenerlos sujetos á su voluntad. 
En ninguna otra parte es la milicia turca tan 
insolente como en Egipto ; porque como e l 
Baxá necesita de los Genízaros para cobrar 
los impuestos , y a lgunas veces para oponer­
los á los B e y e s , los trata con una condescen­
dencia perjudicia l á la seguridad de los ha ­
bitadores. Los comerciantes extrangeros , así 
los Europeos como los demás , tienen que su­
frir daños imprevistos , y solamente los repa­
ran á fuerza de dinero. Por estos obstáculos, 
aquel hermoso pa í s , que debiera ser el cen­
tro del comercio del mundo , ha caído en una 
inacción ruinosa. 

Los Árabes no solo roban á los otros, si­
no que ni aun se perdonan á sí mismos. Los 
Beyes hacen en las provincias lo que el Baxá 
y sus ministros en las c iudades ; en lugar de 
repr imir los ladrones , toman regalos de el los. 
A Egipto va una afluencia de esclavos de to­
das las partes de África , que de esta se dis­
t r ibuyen al A s i a ; y así es el mayor mercado 
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de hombres que hay en el mundo. Las artes, 
que en otro tiempo florecieron, han d e g e n e ­
rado absolutamente ; pero todavia conservan 
los Egipcios a lgo de la pasión de sus mayo­
res en quanto á los sepulcros. Los antiguos 
los hacían grandes y magníficos , y los mo­
dernos los hacen agradables , adornándolos con 
pabellones y con inscripciones pomposas. Se 
observa distinción en los que sirven para hom­
bres , para mugeres y para esclavos. N o h a y 
que hablar de ciencias en E g i p t o : ya después 
de los Califas se ha borrado por causa de los 
Mamelucos el gusto de los conocimientos, que 
pereció baxo el dominio de los Turcos . 

Solamente en tres ó quatro plazas con­
servan guarnición. En el C a y r o , donde está el 
Baxá , y es el teatro de su grandeza y del 
luxo de los B e y e s , aseguran que la magnifi­
cencia de su Diván es mayor que la del Gran 
Señor. Aunque el castillo está bien gua rne ­
cido de cañones, es de poca defensa, porque 
está dominado ; solamente es fuerte contra la 
c iudad, la que por contener mucha g e n t e , y 
sobre todo numeroso popu lacho , necesita de 
freno. Es ciudad mal situada entre arenales, 
y mal construida : sus calles son tortuosas y 
sucias : es la escala entre el mar Roxo pa-
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ra Alexandría y Rosera. L a primera no con­
serva mas que ruinas de su antiguo esplen­
dor ; pero la segunda es a legre y bien situa­
da. S u e z , de donde parte al mar Roxo la 
l ínea del comercio que remata en los puertos 
del Mediterráneo , está en la mas ingrata si­
tuación sobre nna costa árida y arenosa, sin 
agua ni v í v e r e s ; pero todo está abundante, 
porque el comercio la vivifica. Todavía se ve 
á dos leguas de esta ciudad un profundo fo­
so , y se cree ser el principio del canal que 
los Reye s de Egipto y los Emperadores ro­
manos han proyectado varias veces para jun­
tar los dos mares. 

L a Ig les ia Copta se compone de un Pa­
triarca que e l igen en el Cayro ; pero reside 
en Alexandr ía , que es la metrópol i , y de cien­
to y quarenta Obispos sus sufragáneos , que 
existen en Eg ip to , S i r i a , Nub ia y Abisinia. 
Entre los Coptos hay todos los grados de ge-
rarquía que hay en las Iglesias Gr iega y Ca­
tólica Romana. Los Coptos siguen la here-
gía de Eu t i que s , que consiste en no admitir 
en Christo las dos naturalezas. Han adopta­
do muchas ceremonias de los Judíos , y las 
observan con tanta ó mayor exactitud que lo 
mas esencial del christianismo. Buen testimo-
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nio tenemos en su circuncisión y su bautismo, 
pues la primera la miran como tan necesaria, 
que circuncidan los dos sexos. A los varo­
nes no los bautizan hasta pasados los quaren-
ta d ias , y á las niñas hasta los ochenta , en 
lo que observan el tiempo que prescribe la 
l e y de Moyses para la purificación de las ma­
dres. Un célebre doctor católico prueba , que 
creen la presencia real en la Eucar is t ía : prac­
tican la confesión, pero como simple acusación 
y sin reflexión a l guna , y siempre les dan l a 
absolución. Los matrimonios se hacen por mi­
nisterio y en presencia del sacerdote : son 
grandes ayunadores , y tienen una quaresma 
de cincuenta dias antes de Pascua : otra de 
quarenta y tres antes de la Nat iv idad , y mu­
chas vigilias de fiestas con ayuno. Aun en 
los largos ayunos no comen pescado, h u e ­
vos , carne, manteca ni aceyte : no beben mas 
que a g u a : hacen una sola comida poco an­
tes de ponerse el so l , y obligan á ayunar á 
los enfermos, y á los muchachos de diez años 
arriba. Entre ellos no es indisoluble e l ma­
trimonio , porque conocen el d ivorcio, y por 
una costumbre que les es part icular pueden 
las mugeres provocarle. En Egipto es m u y 
numerosa la Iglesia G r i e g a , aunque no tan 
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favorecida de los Turcos como la C o p t a ; pero 
una y otra se aborrecen de corazón. Los mi­
sioneros católicos procuran reconciliarlos con­
virtiéndolos , pero adelantan poco. 

D e l Cay ro sale la famosa caravana de la 
Meca . En esta ciudad se junta grande mul­
t i tud de peregrinos de la Turquía europea 
de Asia y de África : no cuentan menos de 
quarenta mil al t iempo de la partida. C ien 
días tardan en este v i a ge , para el qual ne­
cesitan l levar todas sus provisiones , y los ri­
cos ayudan á los pobres. El Emir Hadge, ó 
xefe de los peregr inos, es por lo regu lar un 
Bey á quien el Baxá favorece con este em­
p leo , que es muy lucrativo. T iene tropas á 
sus órdenes para escolta , y derecho de vida 
y de muerte mientras dura el v iage . La sa­
l ida del Cay ro se hace con fiestas y r e g o ­
cijos. En el camino se juntan muchas cara­
vanas menores con la g r ande ; de modo, que 
a lgunas veces ya es doble quando l legan á 
la Meca . Dos suertes de hombres componen 
esta mult i tud ; los devotos que van peregri­
nando por zelo de rel igión , y los comer­
ciantes que se aprovechan de la ocasión para 
su negocio ; pero unos y otros quando vuelven 
se honran igua lmente con el t í tu lo de liad-
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ge 6 peregrino , usándole antes del nombre, 
como Hadge Mahomet , Hadge Mustafa & c , 
y gozan de los privi legios honoríficos y út i­
les vinculados á este t í tulo , como son sen­
tarse los primeros en las ceremonias, y estar 
exentos de los castigos corporales, tan comu­
nes en África como en Asia. 

El Egipto salió del poder de los Empe­
radores Griegos en el reynado de Herac l io , y 
entró en el dominio de los Cal ifas de Bag­
dad , ó Califas Abacidas ; aunque estos t e ­
nían a l l í poco poder. Los xefes de las tro­
pas , á quienes la fuerza y e l derecho de la 
guerra daban autor idad , aparentaban que l a 
tenian por concesión de los Califas Abac i ­
das , á quienes deferían la honra de ser nom­
brados en las oraciones públ icas , lo que in ­
dicaba una especie de soberanía. Por este tiem­
po se levantaba en África un califato r ival 
del de los Abac idas , con el nombre de F a -
t imi ta , y los Príncipes que tomaron este t í ­
tulo , introduxéron su poder hasta en Espa­
ña. El quarto de estos, que se l lamaba Moez , 
sabiendo la desunión de los Príncipes que se 
habían repartido el Egipto , envió un pode­
roso exército con un buen G e n e r a l , l lamado 
G r a n h a r , que le sujetó este hermoso reyno, 
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al qual trasladó todos sus tesoros , y aun las 
cenizas de sus mayore s , para manifestar que 
renunciaba para siempre á las posesiones de 
África. 

Apenas se vio Moez en el trono , quan­
do hizo borrar de las oraciones públicas a l 
Califa de Bagdad , poniendo en vez del nom­
bre de este el suyo propio. Con esto per­
dió el Abacida la poca influencia que tenia 
en Eg ip to ; y aunque no dexó de reclamar, 
siempre fue sin fruto. Se alaba la magnificencia 
de estos nuevos Ca l i fas , que creció en razón 
de sus inmensas r iqírezas; y así construyeron 
soberbios edificios, mezquitas , hospitales y co­
leg ios , e l igiendo levantar nuevos edificios mas 
bien que conservar los ant iguos , lo que pu­
diera darles la misma honra. Estos Califas se 
presentaban gustosos á sus vasallos , no solo 
en las grandes ceremonias , sino para admi­
nistrar justicia todos los dias en persona. L a 
toma de la posesión siempre fue muy pom­
posa en los sucesores de Moez. La cabalga­
ta con que iban á la mezquita á dar gra­
cias , y rendir homenage de su corona al Ser 
supremo , los acompañaba también al sepul­
cro de sus mayores , en donde, con cierta ce­
remonia , les traían á la memoria que todo 
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pasa en la v ida : así como en R o m a , á pre­
sencia del nuevo Papa , queman un poco de 
estopa para advertir le la fragilidad de las co­
sas humanas. Mur ió este Moez á los ve in­
te y un años de su reynado en África, y á 
los quarenta del reyno que fundó en el C a y ­
ro. Sobre su descendencia de Fatima por A l i , 
ni por consiguiente sobre su derecho al ca­
l ifato, no tenia él opinión tan firme como la 
que procuraba inspirar á los otros , y así no 
quería en este punto disputas ni expl icacio­
nes. Hallándose un dia á la cabeza de sus 
tropas haciendo la rev is ta , un particular , que 
ta l vez seria un Abac ida , le preguntó para 
dexar le cortado, de que familia e r a ; y él res­
pondió, señalando á sus tropas , y la espada 
que l l evaba : „Estas son mi casta, y mi g e ­
nealogía ." 

L e sucedió su hijo Aziz , y gobernó con 
tanta benignidad, que se hizo genera lmente 
amable ; pero esta calidad fue tal vez la cau­
sa de los alborotos que rompieron en su corte, 
porque como no sabia castigar, abusaban de su 
clemencia. Se habia casado con una Chr is t ia-
m; y á lo que parece miraba con indiferencia 
que fuesen de qualquiera rel igión sus ministros, 
porque su secretario era Chr is t iano, y su t e -
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sorero J u d í o . T u v o este Cal ifa muchas gue r ­
ras que no fueron fe l ices , ni las hacia por sí 
mismo. Granhar , e l conquistador de Egipto, 
por haber sido vencido en S i r i a , se vio desgra­
ciado como otro Bel i sar io , y privado de sus 
r iquezas . R e y n ó Aziz veinte y un años, y 
viv ió quarenta y tres. 

Y a hemos contado muchas acciones de sus 
sucesores, y puede traerse á la memoria el 
l ibert inage de A l a k e m , y su aborrecimiento a l 
mahometismo, con los esfuerzos que hizo pa« 
ra abol i r le , y substituir una rel ig ión cuya sen­
sualidad no conocía freno a lguno. Su odio con­
tra las mugeres era tal que no solamente quería 
impedir las sal ir de sus casas, sino también el 
uso de sus p i e s , prohibiendo que las hiciesen 
ca lzado; pero su hermana vengó su sexo agra ­
viado haciéndole asesinar. Tahe r su hijo fue 
su contraste , porque era muy prudente . Mos-
tancer tuvo un reynado largo y pacífico , y 
estos dos Príncipes son celebrados por su amor 
á la poesía, en la qual eran excelentes. La cor­
ta edad de Ame t , hijo de este ú l t imo, dio oca­
sión para que uno de sus tios concibiese la idea 
de usurpar le el t rono; y el Gran Vis i r Azdal 
se l e conservó, pero para su propia desgracia: 
pues este Príncipe en vez de serle agradecí-
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d o , le privó de su favor , y le hizo e x p e ­
rimentar ignominiosos tratamientos. Era Amet 
dis imulado, c r u e l , orgul loso, entregado á las 
torpezas, apasionado al j u e g o , y de muy po­
ca rel igión. Ten ia sin embargo el talento de 
gobierno : gustaba de las ciencias, y las cu l t i ­
vó con felicidad. 

En tiempo de Hafedh , gobernado por su 
Gran Vis i r Bahram, gozaron los Christianos de 
tanta estimación, que excitó la envidia de los 
Musu lmanes , y resultó una guerra c i v i l , de 
la qual el Cal ifa no fue mas que expectador 
entre su Vis i r y Rezvan su r ival . Tr iunfaron 
las dos rel igiones a l ternat ivamente , y conclu­
y ó Hafedh poniendo el equi l ibrio entre las 
do s , ó sirviéndose de los hombres hábiles que 
hal laba en la una y en la otra. El choque, 
que en tiempo de Hafedh había empezado en­
tre los pretendientes al visiriato , con detr i ­
mento de la autoridad del Ca l i f a , continuó en 
los reynados de Dhaser y sus sucesores, y en 
gran parte fue causa de la revolución que su­
cedió después en Egipto. Dhaser fue asesina­
do por su Vis i r con pretexto de vengarse de 
una injuria ; pero á la verdad para gobernar 
baxo el nombre de A l - F a y e z , hijo del Cal i fa , 
y todavía niño. Las crueldades executadas con 
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sus tios, como reos de la muerte de su her­
mano , de las quales el bárbaro Visir hizo tes­
t igo a l joven Príncipe , turbaron á este la 
razón, y murió á los once años, sucedién-
dole A l - A d e d , su tio segundo , que fue el 
undécimo y últ imo Califa fatimita. En tiem­
po de estos dos últimos lograron los C r u ­
zados victorias en Egipto. 

Reynando A l - A d e d se disputaron la au­
toridad dos V i s i r e s , no teniendo el Califa mas 
que la sombra de Monarca. Se quedó el poder 
en mano de Shaver con t ítulo de R e y , con 
quien aquellos Fat imitas en los últimos tiem­
pos cometieron la torpeza de entregar le á su 
pr imer ministro. Shaver fue destronado por 
Dargan ; y el Vis i r despojado pidió auxilio 
á Nurodd in , Emir de Damasco , el qual se 
l e concedió con mucho g u s t o : porque , como 
Mahometano fino, sentia los progresos que los 
Cruzados hacian con los alborotos de Egip­
to. D a r g a n , temiendo verse abandonado , no 
solo quitó los empleos á los oficiales que creia 
interesados por su r iva l , sino también á mu­
chos la v ida ; y esto debi l i tó considerablemente 
el reyno. A pesar de precauciones tan crueles, 
tuvo que rendirse Dargan. Envió Nuroddin 
á Shaver un cuerpo de tropas á las órdenes 
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de Asadoddino , que le restableció en su lu­
gar. Quando debió pagarse el servicio, se ol­
vidó el Vis ir del favor , y temiendo el r e ­
sentimiento del Emir de S i r i a , se vahó con­
tra sus amenazas de la alianza de los C r u ­
zados. Nuroddino envió su General á acome­
ter á los Francos y al ingrato Vis ir . Ten ia 
Asadoddino en esta expedición á su sobrino Sa-
ladino, á quien hizo Gobernador de A lexan­
dr ia , después que la tomó. Este guerrero jo­
ven se la entregó á los Cruzados en virtud 
de un tratado, que su tio habia hecho con 
ellos. Libres estos del temor de los Sirios, 
adelantaron en Egipto sus conquistas de un 
modo tan asombroso , que Shaver , en víspe­
ras de perderlo todo, y encerrado en el C a y ­
ro , tuvo que recurrir otra vez al Emir de 
Damasco. Entonces volvió á presentarse e l 
General Asadoddino con Saladino, y levantan­
do el sitio , se desembarazó de las embosca­
das que le armaba Shaver , el qual pagó con 
la muerte sus tergiversaciones é ingrat i tudes. 
El débil A.l-Aded nombro por Gran Visir a i 
S i r io ; murió dos meses después por un ex ­
ceso de torpeza , según dicen algunos histo­
riadores ; y el Cal ifa puso en su lugar á su 
sobrino Saladino. 

TOMO x . 1 
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Necesitó Saladino de singular destreza 

en los primeros años de su poder para sos­
tenerse contra Nuroddino , Emir de Damasco, 
á quien fue preciso persuadir que á pesar 
del alto grado de poder á que había l legado, 
siempre era vasallo suyo : y contra los Emi­
res de Eg ip to , que l levaban mal su fortuna. 
Consiguió asegurarse en el trono concillán­
dose la estimación y amor del pueblo con 
un gobierno justo y moderado, y ganó el afec­
to de las tropas con su generosidad y vic­
torias repetidas. Continuó por a lgún tiempo 
Nuroddino hablándole como su señor, y le en­
vió órdenes que Saladino debia executar. Una 
fue mandarle reconocer al Califa de Bagdad, 
y borrar en las oraciones públicas el nombre 
del Califa Fat imita . No se sabe si habia muer­
to el Cal ifa A l -Aded quando sucedió esta mu­
tación ; pero á lo menos sobrevivió muy po­
co. Se apoderó Saladino de sus riquezas , y 
l e sirvieron para las expediciones contra los 
Cruzados. Mur ió también el Emir de Da­
masco ; y Sa ladino, que habia sido vasallo de 
esta monarquía Siria , dominó después en ella. 
Se apoderó de N u b i a , y siendo el fundador 
de su propia monarquía , la dexó mas flore­
ciente que estuvo en tiempo de sus suce-
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sores. Las Cruzadas le han hecho célebre 
en la historia de Europa , que suple por el 
silencio de esta a c e i c a de sus hazañas guer ­
reras , y las de los Sultanes de Egipto de la 
misma época. 

L a dinastía de Sa ladino, que apenas du­
ró mas de ochenta años, se llamaba Ayabira , 
por el nombre de A y ; i b , padre de este Pr ín­
cipe. Estos Reyes de Egipto tomaron el nom­
bre de Sultanes , que habia adoptado Saladino 
quando borro el t ítulo de Califas. Al -Afda l , 
su hijo mayor , no tuvo a lguna de las ca l i ­
dades de su padre , porque no se supo con­
ciliar el amor ni el temor. A l - A z i z , su her ­
mano, le quitó el cetro de Eg ip to , y le en­
vío á vivir en .Siria , de donde mueito A l -
Az iz , volvió para ser tutor de A l M a n s u r , su 
sobrino. Viéndose regente de un reyno en 
que habia sido señor, procuraba baxo mano 
suplantar á su sobrino , á tiempo que le 
previno y ganó por la mano su tio A l -Ade l , 
hermano de Saladino , e l qual al princi­
pio se porto como tutor de A l - M a n m r ; pe ­
ro quando se vio asegurado del voto de los 
grandes , por los regalos que los hac i a , to­
mó abiertamente ei t i tulo de S u b a n ; y aun­
que tuvo contradicciones, las venció. En su 

1 2 
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reynado tomaron los Cruzados á Damiera , é 
hicieron grandes progresos en Egipto. Habia 
dexado A l -Ade l el gobierno á su hijo A i -
Came l , v vivía tranquilo en el trono de D a ­
masco. Mur ió en edad avanzada , dueño do 
la Mesopotamia y de la Arabia F e l i z , que l a 
habia conquistado un nieto suyo. 

A l - C a m e l , fíxándose en Eg ip to , perdió 
los estados de Sir ia. Los Príncipes de Ba lk 
y de Edemesa le quitaron su capital Damas­
co : la volvió á tomar, y durante su reyna ­
do estuvo combatiendo con desigual fortu­
na contra los que querían invadir lo restan­
te . No tuvo menos embarazo en Eg ipto , y a 
atormentado de las querel las entre los Chr i s -
tianos de su reyno , Jacobitas y Griegos , que 
causaron grandes alborotos: ya por la oposi­
ción de sus hermanos y parientes: y mas aun 
por las rebeliones de los Emires ; pero de to­
dos sus enemigos triunfaron su valor y su pru­
dencia. Gustaba de los l iteratos, los atraia con 
sus l iberal idades, y le agradaba su conversa­
ción. Quando murió estaba su hijo mayor 
Nojmcddino haciendo la guerra en Siria. Los 
Emires proclamaron Sultán á Al A d e l , que 
era el segundo ; pero acudió el primogénito; 
y como volvía con fuerza a rmada , los mis-
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roos Emires que habian dado á su hermano 
la corona, la transfirieron al mas poderoso. 

Reflexionando Nojmoddino sobre esta in­
constancia de los grandes , creyó que podria 
procurarse una estabilidad , independiente de 
sus capr ichos , aumentando los Mamelucos . 
Eran estos un cuerpo compuesto de esclavos 
circasianos, de vagos y de bandidos, sin patria 
ni parientes, que no conocian otro señor que 
e l que les pagaba. Los antecesores de Nojmod­
dino, empezando por Saladino, habian mante­
nido varios de estos cuerpos, á quienes l legaron 
á confiar l a guardia de sus personas. Los mu l ­
tipl icó el Su l t án , los puso en sus fortalezas, 
y con ellos contuvo á los Emires en el debido 
respeto durante su r eynado ; pero después es­
ta misma milicia fue bien funesta para su hi­
jo A l - M a l e k . 

Aunque estaba muy distante quando mu­
rió su padre , no dexáron de reconocerle Sul­
tán , por la habilidad de una concubina de 
su padre , l lamada Sha j r -Al -Dor , tan reco­
mendable por su ingenio y va lor , como por 
su hermosura. Esta se aprovechó de las mis­
mas divisiones de los Emires , haciéndoles co­
nocer que el reyno necesitaba de una sola 
cabeza , y sobre todo entonces que le ame-
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nazaban las armas victoriosas de Lu is I X , R e y 
de Francia , que iban avanzando hacia la ca­
pital . Proclamaron pues á A l - M a l e k en me­
dio de los alborotos y las intrigas. L a victo­
ria que logró contra Lu i s I X , que debiera 
asegurarle en el trono, le pe rd ió : porque los 
Mamelucos , soberbios de ver que eran tantos 
y tan victoriosos, quisieron imponer leyes 
al Sultán con motivo del rescate del pr i ­
sionero. Resistió á sus pretensiones, y cayó 
en la imprudencia de descubrirles • ciertas se­
ñales de la intención que tenia de destruir 
aque l l a milicia insolente. Los Emi re s , xefes 
de los M a m e l u c o s , penetraron que A l - M a ­
l e k pensaba hacer la paz con el R e y de 
F ranc i a , poniendo por condición que este Prín­
cipe con las excelentes y aguerridas tropas 
que aun tenia le habia de ayudar á sujetar 
aquel cuerpo rebelde. Dieron parte de su des­
cubrimiento á los soldados, y rompió al pun­
to la rebelión. Se presentó el Príncipe joven 

para sosegarla, y fue herido por Rocnoddino, 
uno de los Emires. Se puso el Sultán en sal­
vo en una torre de madera á la orilla del 
N i lo : la soldadesca , que ya estaba furiosa, 
l e persiguió en aquel asi lo, y le puso fuego. 
Se arrojó el Sul tán a l Ni lo para libertarse na-
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dando; pero en el mismo rio le penetraron con 
sus flechas. 

Y a después empezó la confusión sobre 
quien habia de suceder en el trono. Los re ­
beldes colocaron al principio á la misma con­
cubina que habia preparado la corona para 
A l - M a l e k ; y después avergonzados de que 
los mandase una muger y muger esclava, pro­
clamaron á A l - M o e z , uno de sus principa­
les Emires. Descontentó este á los M a m e l u ­
cos; y escrupulizaron de haber excluido de su 
herencia la dinastía de los Ayab i t a s : por lo 
qual buscaron un Príncipe de esta famil ia, que 
teniendo solos seis años les era muy del caso, 
porque así los Emires gobernaban en su nom­
bre. Le dieron por tutor y regente á Azzoddi-
n o , el qual se contentó por poco tiempo con 
estos t í tulos; y por la destreza con que se ma­
nejó Sha j r -Al -Dor se casó con e l l a , y se colo­
có en el trono. Este fue el fundador de la di­
nastía de los Sultanes Mame lucos , los quales 
fueron vencidos por los Turcos ; y con el tiem­
po se hicieron otra vez dueños del E g i p t o : to­
lerados porque pagaban al Gran Señor las con­
tribuciones , entregándolas al gobernador que 
este enviaba. 
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ISLAS VE ÁFRICA. 

Las islas del mar Roxo pueden pasar por 
anexas del Eg ipto . Hablaremos de todas las 
del Océano que están al rededor de la Áfri­
ca hasta el estrecho de Gibral tar . 

Bab E l -Mande l divide en dos la entra­
da del mar R o x o , que domina. En otro tiem­
po fue el motivo de las grandes guerras en­
tre Abisinios y Ár abe s ; pero ahora que los 
Turcos son dueños de los dos lados, importa 
muy poco, porque es un montecito de a re ­
na de dos ó tres leguas de boxeo , que no 
produce frutas, granos, legumbres ni yerbas, 
y no tiene otros habitadores que unos pes­
cadores pobres y pocos. La isla de Suachem, 
cerca del mar R o x o , es mayor , pero no es 
mejor. Barbora , enfrente del reyno de Ade ! , 
está habitada de Negros muy comerciantes, y 
t iene buenos pastos. 

Zocotora , cerca del cabo Gardafuí , t i e ­
ne cincuenta leguas de boxeo , y dos bue­
nas r ada s : es fértil y poblada, : la gobierna 
un Príncipe tributario de la Puerta : y pro­
duce á l o e , inc ienso, ambargr i s , a r roz , dáti­
les y coral. Los habitadores se l laman Ara -
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bes , y son fíeles en el comercio En e l la es 
el ayre muy cálido , pero le templan los ro­
cíos : y los vestidos de los hombres y las mu-
ge re s , que son muy l igeros , mas les sirven pa­
ra el adorno que para cubrirse. Se saludan 
encorvando la espalda á la moda de los an­
tiguos Árabes. Son Mahometanos , ignoran 
las artes y las ciencias, y se tienen por m u y 
hábiles en sabiendo lo suficiente para su co­
mercio. 

Sin embargo, dicen algunos viageros que 
esta ignorancia es propia de una casta par­
ticular de aquellos habitantes que l laman Zo-
cotorinos, de los quales cuentan que andan er­
rantes y viven como bestias. D e estos , que 
en árabe se llaman Beduinos , hay medios Be­
duinos y quarto Beduinos, según se acercan 
mas ó menos á la civilización de los Árabes. 
Si los viageros no se han engañado , ó no nos 
engañan, tienen los Zoeotorinos dos costum­
bres muy singulares relativas al nacimiento y 
á la muerte. Sabiendo un padre que su mu-
ger está para parir , enciende una hoguera á 
la puerta de su cabana , y declara en alta 
voz , que da el niño que ha de nacer á u n 
tal para que sea su padre adopt ivo: sin d u ­
da debe nombrar á quien le pueda ruante-. 
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ner. Llevan el niño al adoptante apenas ha 
nacido, y le cria con la ternura de verdade­
ro padre ; bien que esto no será tan general . 
A estos niños llaman los hijos del humo , y 
por este medio un hombre de buen natural 
que no tiene sucesión, puede cargarse de una 
mult i tud de hijos. Lo que hace mayor la ex­
travagancia es que el que se deshace de sus 
propios hijos suele adoptar otros , pagando 
el afecto que profesan á los suyos con el 
que el cria á los que adopta. Dicen que las 
mugeres tienen el mismo privi legio de decla­
rar antes de parir á quien dan el niño que 
ha de n a c e r ; ¿pero esto será siempre grati­
ficación ó a lguna vez restitución? 

Otra extravagancia , pero muy crue l , es 
que los Zocotorinos no distinguen entre un 
muerto y un moribundo. Quando una enfer­
medad les parece desesperada, sin aguardar al 
recurso de los esfuerzos que suele hacer la na­
turaleza en una crisis, entierran al moribun­
do antes de dar el último aliento , diciendo 
que es inhumanidad dexar le padecer. Quan­
do un padre de familias se ve en este esta­
d o , l lama á los hi jos, á las mugeres y á los 
par ientes , á los domésticos, y á todos aque­
llos con quienes tiene a lguna re lación, y los 
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exhorta á no abandonar las costumbres de 
sus mayores , á no hacer alianza con los e x -
trangeros, á vengarse de los que los u l t r a ­
jan, y á no dexar padecer á un padre quan-
do pueden al iviar le con la muerte . Esta ú l ­
tima parte de la exhortación la cumplen a l 
punto con él , y regularmente la executan 
haciéndole tragar un licor blanco que desti­
la cierto árbol , y que es un veneno de efec­
to pronto é indefectible. L a parte de la e x ­
hortación , que toca á la venganza , se prac­
tica con la misma fidelidad , y así hay pocos 
paises en donde el homicidio sea mas freqüen-
te que en Zocotora. 

Algunos viageros creyeron hal lar en las 
costumbres religiosas de ciertos parages de 
la isla vestigios del christianismo, porque t i e ­
nen sacerdotes y c ruces , hacen procesiones, 
y tienen nombres de santos; pero mirado to­
do de cerca se ha visto que las cruces no son 
objeto rel igioso, y que sus sacerdotes son unos 
ignorantes sin christianismo , que enseñan á 
sus prosélitos á hacer procesiones para honrar 
la luna , objeto principal de su culto. En 
qtianto á los nombres de santos son tan d i ­
ferentes de los que nosotros conocemos, que 
solo creyendo encontrar christianismo en Z o -
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cotora, puede darse a lguna semejanza. Es ver­
dad que entre ellos es común la palabra Ma ­
ría ; pero en su lengua significa muger. Sin 
embargo , como á esta isla la poblaron Grie­
gos por mandado de Alexandro , y á solicitud 
de Ar i s tóte les , con el fin de apoderarse del 
comercio del áloe , bien puede ser que en­
trase en el la el christianismo quando se ex­
tendió por toda Grecia . Los Zocotorinos son 
tan afectos á la circuncisión , que cortan un 
dedo á aquellos á quienes los padres por des­
cuido no circuncidaron , y á los que no la 
quieren admitir. Son guerreros y bien arma­
dos ; pero aunque viven en una isla, ignoran 
absolutamente la navegación , y no tienen 
mas que miserables barquil las para pescar. Se­
ria cesa de mucha admiración que á lo me­
nos no tuviesen algunos barcos, aunque no 
fuese sino imitando los que l legan á su isla 
para el comercio. 

MADAGAS CAR. 

Esta es la isla mayor del mundo, y la 
acompañan á diferentes distancias otras islas. 
Y a hemos hablado de la de Borbon y de la 
isla de Francia. Santa Mar ía es muy férti l , y 
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la que mas se acerca á la isla grande. La isla 
Rodrigo es la mas distante en el Océano. 
Está situada Madagascar á lo largo , enfren­
te de la costa de Afr ica , y la dan ochocien­
tas leguas de boxeo. El estrecho entre el con­
tinente y esta isla se llama el canal de Mo­
zambique, y es el camino mas corto para la 
Ind i a , y el que ordinal ¡amenté se toma, á no 
ser por alguna tempestad que retire el navio. 
T iene buenas radas y fondeaderos. Entre los 
Europeos son los Franceses los primeros que 
formaron establecimientos en Madagascar. Aun­
que otros han abordado, ninguno hasta ahora 
ha penetrado tan adentro como ellos. En es­
ta isla hay h i e r ro , p l a t a , o ro , piedras pre ­
ciosas, a zu f r e , fuentes saladas, aguas mine­
rales , y otras que están cargadas de una es­
pecie de pez que nada en la superficie. Rios 
muy numerosos r iegan este pais fecundo en 
pastos, y sus riberas son tierras muy propias 
para el cult ivo. En sus colinas y mentes se 
crian árboles f ruta les , y maderas para toda 
especie de construcción. 

Sus habitantes son parte blancos y parte 
negros : los primeros parecen descendientes de 
los Árabes : los segundos se dividen en qua -
tro clases; y la pr incipal , que mas tira al co-
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lor de cobre que al n eg ro , no tiene como 
los demás negros el cabello ni el rostro, por­
que su cabello es laso y l a r go , y estos se 
cree que son los mas antiguos habitadores. Las 
otras clases tienen mas ó menos del color ne­
gro según las mezclas. Se divide la isla en 
provincias , y a lgunas están tan pobladas que 
pueden armar hasta cien mil hombres. Las 
costumbres entre tantas poblaciones, y en una 
extensión tan g r ande , no pueden ser unifor­
mes : y así diremos lo que es mas g ene r a l , y 
lo que por a lguna singularidad merece mas 
atención. En quanto á las producciones natu­
rales en el reyno vegeta l y mineral son tan 
variadas , que solo la nomenclatura admira. 
Puede ser que no haya pais , que ademas de 
las que son comunes con el resto del mundo, 
l l eve tantas producciones propias y part icula­
res s u y a s : v ino , aceyte , miel de seis suertes 
diferentes , goma , cañas de azúcar , pimien­
ta , a r r o z , combust ibles , raices alimenticias, 
g e n g i b r e , coco, azafrán , b e t e l , plantas ve­
nenosas, odoríferas, y otras con fibra propia 
para hacer telas . Todos nuestros quadrúpedos, 
así bravios como domésticos, se hal lan a l l í , con 
otros muchos que no conocemos: y lo mismo 
sucede en los insectos, aves y pescados, de que 
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están llenos los rios y las costas. 
La provincia de Matotane es el centro 

de la superstición, aunque no tiene templos 
ni mezquitas ; pero sus sacerdotes son á un 
mismo tiempo médicos, astrólogos y adivinos, 
que por regalos ó dinero dan villeticos con 
caracteres árabes y con otros no conocidos. Los 
que los reciben los meten en una bolsita de 
cuero muy adornada , y la l levan al cue l lo , 
creyendo que con esto no se atreven á ellos 
la l l uv i a , los vientos, los t ruenos , ni la muer ­
te misma. Con esto desafian la fuerza de los 
venenos, y creen que sus enemigos no los pue­
den herir con las flechas, ni saquear sus ca­
sas , ni quemar sus lugares , como que en 
su concepto son aquellas cédulas preservati­
vo universal .Los sacerdotes de Matotane , muy 
nombrados por estos amule tos , se los venden 
á otras provincias. 

Los pueblos de la bahía de Antongi l y 
sus vecinos se l laman con un nombre que s ig­
nifica descendientes de Abraham: observan e l 
sábado y la circuncisión, pero no se ven en 
el los otras prácticas judaycas ; bien que se 
habrán perdido ó confundido , pues se les 
cree realmente originarios de Judíos . Son 
muy a l eg re s , y manifiestan este carácter los 
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hombres y las mugeres hasta en sus trabajos. 
Sus mugeres se distinguen de otras de la i s ­
la por su prudencia y reserva. 

No lejos de su pais hay dos curiosidades 
naturales que merecen atención : el anramá-
t i c o , planta g r a n d e , cuyas flores tienen la 
figura de un vaso con su tapa , están llenas 
de a g u a , y contienen como una azumbre. 
El fono, especie de puerco espin y del ta­
maño de un ga to , es buen manjar , pare vein­
te hijos de un par to , y se oculta en la tierra 
de un modo extraordinar io: porque primero 
socava como dos pies todo derecho, después 
va socavando otros dos ó tres al soslayo , y 
vue lve á subir hasta medio pie de la super­
ficie. A l l í hace su habitación, y en el la per­
manece sin alimento cinco ó seis meses , y 
sale tan gordo como entró. Los golosos bus­
can mucho su carne. 

En Madagascar son muy variadas las es­
pecies de monos; y entre estos animales se 
cuentan unos entes desnudos, barbudos y eri­
zados, que habitan en los mas espesos bosques, 
y huyendo del comercio con los demás in­
su lares , viven de pescados, caza, raices, miel 
y langostas, sin idea a lguna de agricultura. 
Otros , como les oyen una especie de xerga, 
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y ven que ambos sexos cubren las partes na­
turales , los colocan en la clase humana. 

L a costumbre de los viageros en dar ca­
rácter nacional á los pueb los , los ha hecho 
decir que los isleños de Madagascar son ven­
gativos , traidores , y sobre todo crueles. En 
prueba de esta última propiedad a legan e l 
modo de tratar á los prisioneros de guer ra . 
T ienen el bárbaro placer de despedazar los 
niños, y abrir el vientre á las mugeres p re ­
ñadas , dexándolas así hasta que espiran. N o 
falta mas que el que los coman; y aun esto 
dicen que sucede en algunos territorios de la 
isla , en donde ofrecen á sus xefes las manos 
como el manjar mas delicado. 

Solo gustan de cantar y bay l a r , porque 
la conversación y el pasear les parecen insí­
p idos ; y , como todos los pueblos del medio­
d ía , tratan de locura el pa seo , porque vol­
viendo siempre por el mismo camino, se fa­
tigan sin tener objeto ni intención. No les 
falta a lguno de los oficios necesarios á la v i ­
da ; pero los exercitan distintamente que no­
sotros en la forma y materia de sus vestidos, 
utensilios y muebles. Sus artífices, como los 
de la India , trabajan tanto con los pies como 
con las manos ; porque á los que maniobran 

TOMO X. K. 
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en h i e r ro , o r o , plata ó madera les sirven los 
pies para sujetar las p i eza s : á los alfareros 
de rueda , á los texedores , hilanderas y cos­
tureras de medios para apresurar y perfeccio­
nar sus obras. En este afortunado pais no es 
penosa la agr icu l tura , porque los campos se 
cubren de un año á otro de espesas yerbas 
que seca el so l , ellos ponen f u e g o , renue­
van las cenizas , y al l í depositan sus granos, 
los quales prevalecen prontamente y fructifican 
con abundancia. No les cuestan trabajo la pes­
ca ni la caza ; y como fácilmente se sustentan, 
se convidan á menudo , entrando siempre en 
el convite los cánticos y danzas. Su cantar no 
carece de armonía, ni su danza de arreglo en 
los movimientos. 

Estofas de hi los , de cortezas ó de plantas, 
texidas con oro y piafa , ó bordadas y apl i ­
cadas de diferentes modos al cuerpo : cade­
nas , brazaletes , pendientes y col lares , son los 
trages y adornos de ambos sexos. La poliga­
mia está permitida en toda su extensión, to­
mando cada hombre las mugeres que quiere 
y puede mantener. Las mugeres por su par­
te no se contentan con un mar ido : siempre 
tienen dos ó tres g a l a n e s , y dexan al esposo 
por e l amante ; en lo qual no degeneran las 
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hijas de sus madres. Con esta promiscuidad 
tan autorizada debe admirarse que haya ma­
trimonios ; pero se celebran con tan simple 
ceremonia, que apenas queda memoria de e l l a ; 
y sin duda si se celebraran con mas solem­
n idad , pudiera contribuir á la fidelidad recí­
proca. Entra la danza en los funera les ; y em­
pezando los hombres , parientes y amigos á 
lamentarse los primeros cerca del muerto ro­
deado de luces , danzan entre tanto gravemen­
te las mugeres y las doncellas ; pero estas 
quando las toca van á l lo ra r , y preguntan al 
difunto , por qué dexó la v i da , si no se ha­
l laba bien en el la , si no tenia bastante oro, 
plata y esclavos. Vue lven después á danzar; 
y entre tanto que los hombres hacen sus pre­
guntas , vuelven y van danzando hasta que 
l levan el cadáver á la sepultura . Hacen a l l í 
sacrificios , y destinan la mayor parte al dia­
blo , porque le tienen mas miedo que respe­
to á Dios. Renuevan de tiempo en tiempo 
estas ofrendas , principalmente en sus apuros, 
y entonces el que oírece se acerca al s epu l ­
c r o , y dice : , , T ú que estás ahora con Dios, 
dame consejo en este conflicto." D e lo que 
se infiere que creen la inmorta l idad, ó á lo 
menos la supervivencia del a lma. 

K . a 
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En toda la isla se habla la misma len­
g u a ; pero la diferente pronunciación tiene 
un ayre de dialecto distinto quando no se oye 
con mucha atención ; y la basa de esta lengua 
es el árabe mezclado con el gr iego . Escri­
ben de la derecha á la izqu ierda : el papel 
es hermoso, y le hacen como nosotros, pe­
ro de cortezas machacadas y amoldadas. E l 
comercio se hace por cambio, sirviéndose de l 
oro y la plata ; pero no están luchos mo­
neda , sino que le cortan con proporción 
á lo que quieren comprar , y rara vez se 
engañan. L a guerra se hace por sorpresas: 
marchan por sendas desconocidas : van arras­
trando para ocultarse : dan sobre la presa 
como bestias feroces ; y semejantes á estas to­
do lo ar ru inan , matan y des t ruyen , añadien­
do el incendio á la crueldad. Tienen de to­
da especie de a rmas ; y aun en la guerra hace 
la danza su pape l : pues mientras los hombres 
esran en campaña, danzan de dia y de noche 
las muge re s , y ni comen ni duermen en sus 
casas; pero aun las muy inclinadas á la concu­
piscencia no se permiten por entonces la menor 
l ibe r t ad , por la idea de que sin duda seria su 
marido muerto ó her ido, si le agraviaran. 

Creen estos isleños que hay un Dios 
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«que crió el cielo y la tierra : y que hay 
un diablo autor de todo lo ma lo , el qual t i e ­
ne muchos compañeros: pero como le temen 
mas que á Dios , siempre le anteponen en sus 
súplicas. Si creemos á algunos v iageros , d i ­
remos, que los de Madagascar conocen muchas 
ideas de nuestra rel igion , pues refieren que 
e n la conversación de sus sacerdotes han oi-
do hablar del pecado de A d á n , del d i luvio , 
de la virginidad de María , y de la muerte 
de Jesuchr is to , con la diferencia de que to­
do está mezclado de fábulas , entre las qua-
les es preciso andar buscando la ve rdad ; p e ­
ro á mí me parece lo contrar io, es dec i r : 
que el fundamento de su creencia son las fá­
bulas ; y que la imaginación de los viageros 
e s la que cree hal lar entre ellas las verdades, 
porque penetrados de los principios de nuestra 
santa re l ig ion, creyeron que las hallaban en 
algunas tradiciones ambiguas , ó en algunos 
ritos y ceremonias que tienen distante ana­
logía con lo que se practica en la rel igion 
christiana. Y o me persuado á que estos isleños 
tendrán mas de J u d í o s , atendiendo el respeto 
que tienen á la circuncisión, la qual se hace 
en toda la isla en el mismo día y con el ma­
yor aparato. Hay entre ellos muchos Maho-
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metanos; pero de qualquiera religión que sean, 
los Madagascares creen mucho en adivinos, 
hechiceros y en sus amuletos. Todavía les 
faltaria una superstición si les faltase la de 
que hay dias aciagos y dias venturosos. 

ISLAS ESPARCIDAS. 

Las islas Comoras , que están á la entra­
da del canal de Mozambique , son c inco, se­
gún las mejores relaciones. Son desiguales en 
la extensión, desde diez á quarenta ó cincuen­
ta leguas de boxeo , y semejantes en la fer­
t i l idad. Pondremos por mayor lo mas parti­
cular de sus producciones y costumbres, sin 
especificar exactamente á qual de estas islas 
pertenecen. Su arroz toma un color de vio­
leta quando se cuece. Los habitadores de A u z -
g a y a no permiten á los extrangeros que vean 
á sus mugeres sin permiso del Sultán. El go­
bierno es aristocrático, y en él tienen su parte 
las mugeres . Los de Juan i son negros: conocen 
la hospitalidad : son también senci l los , fran­
cos , sin ambición ; y muy indolentes , pues 
mientras todo lo trabajan las mugeres , se es-
tan ellos fumando y masticando el betel . Los 
Reye s viven familiarmente con sus vasallos sin 
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gravedad ni distinción , exceptuando la de 
administrar justicia. Queman al diablo en es­
tatua por no poder hacer mas. El sitio en 
donde ha muerto un hombre es para ellos 
un lugar de horror , y así huyen de é l . 

Entre el continente y Madagascar hay mu­
chas isletas desiertas, que adoptan el nombre 
de los anímales que crian , como la isla de 
los conejos, la isla de los gamos , la isla de 
las ovejas. Tienen estas una cola tan part i ­
cu l a r , que hay algunas de nueve pulgadas de 
diámetro , y de treinta libras de peso ; y la 
isla en donde se crian estas ovejas tan gor­
das es arenosa , solo produce ma lezas , y no 
t iene agua dulce . 

Santa 'Elena en medio del Océano estu­
vo desierta. La Ascension es estéril sin yer­
ba ni a g u a ; pero tiene un buen p u e r t o , y 
abundancia de tortugas y pescados. En sus 
rocas hay un lugar que le l laman el Correo 
de posta, porque los que al l í l l e gan , dexan 
una carta en una botella tapada ; y los que 
después sobrevienen, rompen la botella para 
sacar el papel , y ponen otro. San Mateo es 
isla desierta , pero presenta un terreno pro­
pio para el cult ivo. 

Mas cerca del continente están las islas 
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de Annohon, fértiles y bastante pobladas: se las 
dieron los Portugueses á los Españoles, y en 
el las tienen su xefe los Negros . La Trinidad 
está en el golfo Et ióp ico : sus habitadores son 
pequeños , y dicen que los viageros que a l l í 
l l egan en edad y disposición de crecer , no 
crecen mas. A l l í es el ayre malsano , y car­
gado muchas veces de n i eb l a s , cuya mal ig­
nidad solo se evita encerrándose. Tienen do­
bles las cosechas de frutos ; pero pagan bien 
este beneficio con las enfermedades crueles 
que los atormentan. Este l lano que tiene unas 
doce leguas de c i rcui to , produce el buen azú­
car que los Negros fabrican. Los Por tugue­
ses que hacen parte de la población, se t ie ­
nen por Christianos católicos , y lo son en 
quanto lo permite su superstición y su igno­
rancia. El Gobernador tenia el soberbio título 
de V i r e y quando los Holandeses tomaron este 
puer to importantísimo para el comercio. Los 
habitadores de Cacombo no dan mas señas de 
hombres que art icular y andar en dos píes; 
y sus mugeres no conocen el pudor mas que 
las bestias : esto es todo lo que se sabe. En 
la Isla del Príncipe, á excepción del xefe y 
las mugeres , todos los isleños van desnudos. 
Las mugeres l levan por adorno una corona 
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de flores en la cabeza, una cruz al cue l lo , y 
van con sable corvo en la mano como las Ama­
zonas. Los habitadores de Fernán López son 
sa lvages : los t ienen por t ra idores , feroces y 
bárbaros: tal vez porque desconfian mucho de 
los Europeos , y no los dexan abordar sino 
con grandes precauciones. 

ISLAS DE CABO-VERDE, 

Las islas de C a b o - V e r d e , así l lamadas por­
que caen entre Cabo-Blanco y Cabo-Verde 
de África, aunque mas cerca de es te , estaban 
desiertas quando las descubrieron los Por tu ­
gueses . Puede ser que no siempre lo estu­
vieran , pero al fin ellos las poblaron. Mayo 
t iene una excelente salina na tu r a l , porque 
entrando el agua como por una esclusa en­
tre dos rocas, se hace a l l í la sal por sí mis­
ma. Su terreno es s e co , con tres pequeñas 
c iudades; y su ayre es sano, por lo que se go­
za salud. La misma esteril idad de la isla obl i ­
ga á vivir con sobriedad, mas no por esto 
son sus habitadores menos corpulentos y v i ­
gorosos. A l l í hay un Gobernador n e g r o , que 
recibe su comisión del Gobernador portugués . 
E l mar abunda de pescados, pr incipalmente 
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de los que l laman doradas. El l l amingo , ave 
gruesa que habita en las l agunas , y es de lar­
go v u e l o , hace su nido de barro en figura 
cónica ; pone los huevos en la punta , y so­
lo con la cola los cubre , porque á cubrir­
los con el cue rpo , los reventaria. La isla de 
Buena-Vista, es l lamada así por la bel la vista 
que hace mirada desde el mar. La de la Sal, 
manifiesta en su nombre su naturaleza y pro­
piedad. San Nicolás , tiene dos puertos , y 
buenas aguas. San Vicente, es de difícil abor-
dage , y en e l la se cargan cue ros , despojos 
de los bueyes bravios. Santa Lucia, es alta, 
l l ena de montes y cuestas. San Antonio, 
t iene una montaña que puede compararse por 
su al tura al pico de Tenerife , y en el la los 
Negros hacen de sus frutos un comercio útil 
con los navios que van de paso. La Isla del 
Fuego toma este nombre de su volcan : hay 
en e l la viñas. Brara, es casi desierta. Ciér­
rase la cuenta de estas islas con la de San­
tiago , que es una de las mayores de Cabo-
V e r d e , y tendrá treinta leguas de boxeo; 
pero es la que merece mas estimación , y la 
que está mas cult ivada. En el la hay un Go­
bernador , un Obispo, y una ciudad bastante 
g r a n d e , l lamada Praya , con un buen fuerte 
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para defensa del puerto. T i ene otra c iudad 
mas considerable l lamada Santiago como la 
i s la , y es la capital. Es abundante , hace gran­
de comercio de algodón ; y ademas de esto 
es muy fértil en todo , y sus caballos se es ­
timan mucho. En todas estas islas tienen los 
Curas el cuidado de dir igir las almas y sa­
nar los cuerpos, por no haber otros Médicos 
ni Cirujanos, 

ISLAS CANARIAS. 

El placer que se siente respirando e l a y -
re fresco de un anochecer agradab le , después 
de un día abrasado , es el que experimentan 
los viageros quando pasan de los hornos de 
las islas de Áfr ica , que están mas a l lá de C a ­
bo-Verde al temple delicioso de las islas C a ­
narias, que llamaron Afortunadas los antiguos. 
Se dice que el nombre de Canarias las vino 
de los Cananeos que traficaron en e l l a s , y 
encontraron, como nosotros ahora , excelentes 
frutos y ganados para refrescarse después de 
una larga navegación. No se sabe si y a t e ­
nían el arroz, que al presente dan con abun­
dancia. Tienen también brea para los navios, 
y aquellos liados páxaros l lamados canarios, 
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que las muchachas domestican en su soledad. 
En estas islas se establecieron los Portu­

gueses á los principios del siglo x v , y ha­
l laron unos habitadores , cuyo origen se ig ­
nora, y cuya l engua , que han conservado, á 
n inguna otra se parece. Sus costumbres, usos 
y r e l i g ión , eran casi las mismas en las dife­
rentes islas : el número de habitantes de la 
gran Canaria l legaba á treinta m i l , y en Te ­
nerife á quince mil . Dicen que era gente 
bárbara ; pero con toda su ferocidad no da­
ban á los Españoles que prendían mas r igo­
roso castigo que el de ponerlos á guardar sus 
ganados. Se l lamaban, y aun se l l aman, Guan-
chos : eran de muy alta t a l l a , y diestros en 
arrojar piedras con tanta velocidad, como una 
bala de mosquete ; pero esta destreza se ha 
disminuido por no exercitarla. Las demás ar ­
mas eran fuertes pa los , aguzados en punta, 
endurecidos al f u ego , ó guarnecidos de una 
pesuña. Era permitida la poligamia , y tenían 
por grande honor para el esposo y la esposa, 
que el que hacia de xefe se dignase de usar 
de l derecho que aquel tenia á la virginidad. 
En cada renovación de xefe , por muerte del 
anter ior , se sacrificaban cierto número de jó­
venes de uno y otro s e x o , con el objeto 
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de hacer feliz su reynado ; y el Aíonarca r e ­
compensaba el sacrificio de estas víctimas con 
los favores que dispensaba á su familia. Los 
Guanchos son vivos, de mucha act iv idad, na­
turalmente guer re ros , y tan ágiles que sal­
tan de roca en roca á grande distancia, y con 
e l auxi l io de un bastón se mantienen en la 
extremidad mas alta de las puntas de la ro­
ca , con solo que puedan poner en e l la el ar­
tejo del pie. No hay seguridad con el los aun­
que se les encierre en las torres, porque saben 
escalar lo inter ior , balancearse por fuera , y 
remueven los obstáculos. Hablan muy aprisa 
su lengua na tu ra l , y la pronuncian con solo 
los dientes y los labios. Los pocos que han 
quedado de esta nación y a son Christíanos. 

Palma tiene con corta diferencia ve inte 
y seis leguas de boxeo, y hay en el la un 
volcan, cuyas irrupciones son de ordinario pre­
cedidas de un temblor de t ierra. T i ene una 
bonita c iudad, da buen v ino, y exquisita mal -
vasía. La isla del Hierro , por donde mandó 
Lu i s X I V contar el primer meridiano , así 
como los Holandeses le cuentan desde Tene­
rife , con no tener fuentes , pozos ni r ios , y 
110 l levar el agua de otra p a r t e , está hab i ­
tada por ocho mil almas j y t ienen suficiente 
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provisión de agua para mas de once mil cua­
drúpedos , porque todos los dias un árbol , se­
mejante á una enc ina , que se cria en medio 
de la i s l a , se corona de una n u b e , que des­
t i la por las hojas y las ramas una agua muy 
c lara , que cae en un grande estanque de pie­
dra , hasta veinte toneladas. Este fenómeno, 
que es único , l e aseguran los v i ageros , y 
a lgunos dicen haberle visto: solamente le con­
tradice uno , del qual dicen los autores que 
no tiene mas de filósofo que el ser incrédulo. 
El hecho es pasmoso; pero no es imposible ; y 
todo lo que no es imposible se puede creer, 
quando gentes prudentes y de juicio certifican 
su verdad. Es cierto que serian mas dignos de 
crédito los viageros si en lugar de un árbol y 
un reservatorio hubieran puesto muchos. 

L a isla Gomera produce cañas de azúcar 
y vino. Entre sus isleños, quando eran Gen-
r i l e s , aunque cada uno tenia su muger pro­
pia , pasaba por descortesía no prestarla co­
mo otra qualquiera a lha j a ; por lo que el que 
heredaba era el hijo de la hermana. Teneri­

fe , célebre por su pico y montaña, que se 
ve desde el mar á mas de treinta leguas, 
t iene un volcan de donde despide cenizas, 
piedras y lava inflamada. Su boca es llama-
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da por los Españoles la caldera del d i ab lo , y 
los Guanchos decían que a l l í estaba su infierno. 
En Tenerife se ha l la la mayor parte de la des­
cendencia de los que sobrevivieron á la des­
trucción de los Españoles; y hay una población 
habitada de solos e l los , en la que se puede oir 
su l engua , que es un poco análoga á la de los 
Moros de Berbería. Por sus tradiciones se sa­
be que tenían R e y , que le juraban fidelidad, 
que sus leyes eran pocas , y que á excep­
ción de los delitos grandes , no señalaban mas 
castigo que la ve rgüenza , sentimiento peno­
so y tormento inseparable del que executa 
lo malo. Sus Monarcas no tenían otros pa ­
lacios que los que la naturaleza ha dispues­
to en e l seno de las rocas , en las quales to­
davía se distinguen las cavernas regias . Para 
casarse bastaba el mutuo consentimiento , y 
para divorciarse la repugnancia y el disgus­
to. El respeto á las mugeres era una ley fun­
damental que jamas se quebrantaba sopeña 
de muerte . Tenían una especie de bautismo, 
y este le administraba una doncella de la ve­
cindad echando al recien nacido agua en la 
cabeza. La educación de los jóvenes toda era 
de exercitar las fuerzas. Embalsamaban los d i ­
funtos, y este arte y su exercicio eran re-
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servados á los sacerdotes y sacerdotisas, cada 
uno para su sexo. Sus ropas visten , ocultan 
y adornan. N o debe extrañarse que fuese 
Tener i fe la principal habitación de los Guau­
chos , pues por sus frutos, bosques y ambien­
te aromático es la habitación mas deliciosa 
de l universo. L a gran Canaria se llama tam­
bién Palma por su cap i ta l , y compite con Te­
nerife en la ferti l idad y en lo delicioso. Fuerte-
Ventura , Lanzarote son dos islas bastante gran­
des , y las acompañan quatro mas pequeñas, 
Santa Clara, Graciosa, Roca y Agranza. 

MADERA Y LAS AZORES. 

Madera y Puerto Santo están casi enfren­
te de l estrecho de Gibra l t a r , pero á grande 
distancia en el Océano. L a primera tiene co­
mo quarenta l eguas de boxeo , y es famosa 
por su vino y el sabor de sus frutas , de las 
quales con azúcar se hacen las mejores confitu­
ras de l mundo. Quando en una familia hay 
muchas hijas las l leva la madre delante de 
dos en dos , cubiertas con un gran v e l o , y 
con la espalda y el cuel lo descubiertos. A su 
lado va con mucha gravedad un viejo escu­
dero con su espada, daga y rosar io ; pero á 
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pesar de esta formidable escolta hacen sus se­
ñas y dan sus ojeadas. A esta pintura la dan 
la última mano los autores, diciendo que en 
esta isla reynan todos los vicios, y mas que 
todos el de la incontinencia en toda especie 
de gentes. En ninguna otra parte son mas v a ­
nos los Portugueses; porque el menor cria­
do va siempre de ceremonia con espada y da­
ga , y quando sirve á la mesa l leva al lado 
una larga espada. L a multitud de asilos ó sa­
grados son causa de muchos homicidios, pues 
basta que un asesino toque la pared de a l ­
guna capilla para que e l sagrado le valga. 
Puerto-Santo viene á estar enfrente del rey-
no de Marruecos, y es la isla en donde los 
navios portugueses viniendo de la India to­
man sus refrescos. 

A u n no está decidido si las Azores per­
tenecen al Áfr ica, á la América ó á la E u ­
ropa > porque están á casi igual distancia de 
estas tres partes del mundo en el Océano at­
lántico ; pero son de mucha comodidad para 
los Portugueses en sus viages al Brasil. E l 
ayre en estas islas es muy sano , y no p u e ­
de vivir en ellos animal nocivo ni venenoso; 
y aun dicen que los marineros se hallan en­
trando en ellas libres de toda laceria. E l p i -

T O M O x . i . 
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c o , que es igual al de Tene r i f e , se ve des­
de muy lejos. San Miguel seria muy del ic io­
sa si á cada paso no estuvieran temblando 
ver la sepultada en a lgún terremoto. Santa 
María, rodeada de rocas , parece un fuei te 
castillo , y es en lo interior muy fértil. Ter­
cera también está por naturaleza fortificada: 
t iene raices a l iment ic ias , fuentes termales ó 
de agua h i rv iendo, y una que petrif ica: l l e ­
va víveres en abundancia. El mar en sus cer­
canías es tempestuoso ; y se anuncia la tem­
pestad quando la cumbre del mas alto mon­
te se cubre de una n u b e : se oye en el a y -
re una especie de bramido : se inquietan los 
quadrúpedos, y se esconden las aves : se agi­
ta el ma r , y es preciso abandonar aquel la cos­
ta peligrosa quanto antes. Angra es la capi­
ta l de la Tercera y de todas las Azores : es 
la residencia del Gobernador , y de un Obis­
po sufragáneo de Lisboa. Hay almacenes in­
mensos de áncoras, cables , velamen para que 
puedan remudar los navios. Traja, lugar de 
comercio , es la rada mas segura de la isla. 
T'agel se l lama así por las muchas hayas que 
la cubren ; pero no la faltan cedros y otras 
maderas estimadas Corvo sustenta muchos cuer­
vos. Qraciosa y Flores indican con sus mismos 
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nombres los ricos piesentes de la naturaleza 
risueña , derramados con profusión en el es­
pacio de cinco ó seis leguas en medio de la 
cansada uniformidad del Océano. 

A a 1 s 1 N 1 A. 

El continente de África , al que volve­
mos nuestra atención después de haber ha­
blado de las is las , presenta en sus costas mu­
chos pequeños estados, y pocos grandes im­
perios de los que se entran por la tierra aden­
tro ; pero el mas considerable es la Abisinia. 
Se cree ser el antiguo reyno de Sabá , que 
ta l vez seria gobernado por m u g e r e s : á lo 
menos se conocen en él dos muy celebradas. 
L a primera fue á visitar á Sa lomón, y l l e ­
vó á sus estados la rel igión judayca : la se­
gunda , l lamada Candace , recibió la rel igión 
christiana por medio de un eunuco suyo , ins­
truido y bautizado por el Apóstol San F e ­
l ipe . Todavia es la rel igión dominante , p e ­
ro con la mezcla de algunos ritos judaycos ; y 
así el christianismo de los Abisinios es e l de 
los Coptos. £1 Patriarca de Alexandría en 
Egipto es la cabeza de su Iglesia , y confir­
ma sus Obispos admitiéndolos á su comunión. 

L 2 
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E l Emperador de Abisinia debe de ordinario 
hacerse sacerdote antes de su coronación , y 
exerce los ministerios sacerdotales en los dias 
de mas lucimiento ; por lo que tal vez le han 
llamado los Europeos el Preste Juan, pues 
no se conoce otro origen de este t í t u l o , ni 
se le dan los Abisinios. 

Ha perdido este Imperio veinte y ocho 
provincias que le han quitado sus vecinos, y 
todavía es de grande extension ; pero estas 
pérdidas indican la grande debilidad del cen­
t r o , mucha negligencia é incapacidad en los 
Emperadores, y poca habilidad en manejar 
los recursos de tan bello Imperio. Sus princi­
pales enemigos son los Gallos ó Galianos, que 
le acosan por tres lados. Los de Europa di­
cen que descienden estos de los Judíos que 
Salmanasar trasladó á S ir ia , ó que N a b u c o ­
dònosor l levó á Babilonia, ó los que echa­
dos por T i t o y Vespasiano fueron á Etiopia. 
Practican la circuncisión, y esta es la prue­
ba principal que se alega de su judaismo. Los 
Abisinios creen que fueron de las costas orien­
tales del mar R o x o , de donde los expulsa­
rían los Arabes. Bien pudo ser este cuerpo 
en su origen alguna tribu de Celtas ó G a u ­
las , que mezclados con los Cafres y otros 
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pueblos de África adoptasen su ferocidad, de­
generando de las estimables calidades de sus 
mayores, y conservando su valor. También 
pueden ser descendientes de aquellos antiguos 
Et íopes , celebrados -por su valor y sus irrup­
ciones. L a historia , que nos dexa un vacío de 
muchos siglos entre los Etíopes conquistado­
res , de quienes ya hemos hablado con oca­
sión de la J u d e a , y entre los Abisinios, que 
según parece ocupan su l u g a r , nos permite 
reconocer en estos Galianos una nación gene­
rosa, que sin perder el valor, vuelve siempre 
á buscar las posesiones que la han quitado. 

Estos profesan el conocimiento de un Ser 
supremo, gobernador del mundo, mas no se 
les ve darle culto. N o manifiestan amor á los 
hijos, porque los dexan andar entre ellos er­
rantes como salvagitos. Estos niños apren­
den por sí mismos lo que siempre han de 
practicar, esto e s , el manejo de las armas. N o 
los admiten á contarse entre los hombres, cor­
tándose el cabello, hasta que han muerto al­
guna fiera ó algún enemigo; y esto se o b ­
serva con la mas severa atención. Su choque 
en la guerra es terrible, y ni pueden dar 
quartel ni pedirle. N o tienen xefe general, 
porque cada tribu tiene el s u y o , y le el igen 
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cada ocho años : el nombre que les dan á los 
Generales es el de Lubos. Su primera ope­
ración debe ser una irrupción en el Imperio 
abis inio, que es como la palestra y lugar de 
su exercicio. Mucho tiempo ha que le h u ­
bieran absolutamente destru ido, á no ser por 
las freqüentes guerras c iv i l e s , que á ellos los 
debi l i tan , y dexan respirar á los Abisinios. 

Todo este Imperio está baxo la zona 
tór r ida ; pero con las grandes l l u v i a s , bos­
ques , montes y rios hay territorios tan tem­
plados como España y Portuga l ; mas las t i e r ­
ras baxas y areniscas reflexan un calor inso­
portable para todos los que no sean Abisinios. 
A l l í los vientos son impetuosos, espantosos los 
t ruenos, y las l luvias son arroyos : la estación 
de estos meteoros es malsana, y produce mu­
chas enfermedades. L a humedad y el calor, 
medio precioso de fecundidad , hacen que en 
sus prados nazcan continuamente las yerbas, 
y que sus árboles l leven al mismo tiempo flo­
res y frutos. También hace brotar de la t ier­
ra sin trabajo a lguno unos pequeños granos 
que l laman teff, de los que hacen muy buen 
pan , que es su principal al imento. La natu­
raleza ya que dio á los Abisinios monstruosas 
serpientes , también les ha hecho el presente 
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de lina planta cuyo contacto, y aun solo e l 
olor, las entorpece. Estos monstruos abren una 
larga y ancha boca : respiran grande cantidad 
de ayre : la retienen , y después la arrojan 
con tanta fuerza y abundancia , que á muchos 
pasos derriban y envenenan. 

L a Abisinia tiene todos nuestros quadrí i -
pedos con alguna var i edad : los bueye s , por 
exemp lo , son de tan prodigioso tamaño, que 
en sus cuernos caben mas de diez azumbres: 
otros los tienen tan flexibles y blandos, que 
los l levan colgando como brazos rotos. Los 
caballos son muy hermosos: en los viages l l e ­
van muías y cabal los; y hay una especie de 
estos que son grandes como un elefante, p e ­
ro de hechura mas fina y delicada : por de-
baxo del vientre pasa un hombre de p ie . Los 
Abisinios no domestican los elefantes , y así 
siempre son fieros y destructores. Los rinoce­
rontes , los leones y los tigres les asolan sus 
campos. El cocodrilo , e l hipopótamo están en 
el N i l o , que es el rio mas grande de la Ab i ­
sinia, como en su propio imperio. D e estos 
dos anfibios solo e l primero se conoce, por­
que el segundo es casi inaccesible, y apenas 
se descubre mas que por sus destrozos: es un 
animal casi tan grueso como un e lefante , y 
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t iene sus dos d i en te s ; y aunque l e l laman 
caballo marino , mas t iene de buey que de 
caballo. Por su pesadez es mas temible que 
en tierra en el a g u a , en donde muchas ve ­
ces trastorna las barcas. Come y desgarra no 
tanto por devora r , quanto por hartarse de 
sangre. Quando brama dicen que tiembla la 
t i e r r a : quando está fuera del rio teme al 
hombre , y h u y e de su v i s t a ; pero la hem­
bra es muy peligrosa quando t iene hijos. E l 
macho no tiene una sola hembra , y se p re ­
senta entre muchas como un ga l lo entre sus 
ga l l inas . Se le advierte zeloso y atento como 
que no sufre competidor. 

L a torpila es en Abisinia muy común, y 
sirve en la medicina, aplicada quando hay ca­
lentura , como remedio anodino ó que ador­
mece. E l pipí, páxaro s ingu la r , se aficiona 
a l cazador , y no le dexa hasta que l e indi­
ca la c aza , porque é l vive de los desechos; 
pero el que haya de seguir le debe ir bien ar­
mado, pues así le va l l evando, tanto á un ani-, 
mal venenoso , serpiente ó t igre , como á una, 
presa út i l . Otro páxaro, l lamado moroco, sirve 
para descubrir la miel que ciertas abejas fa­
brican debaxo de tierra. L a Abisinia se ve aso­
lada muchas veces por nublados de langostas, 
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que devorando las plantas , ocasionan el hambre, 
y por no poder quemar y enterrar sus cadá­
veres , causan la peste. Las comen frescas, ó se­
cadas , ó reducidas á p o l v o , que después se 
hace una pas ta ; pero no es buena comida. 

L a re l ig ión christiana, con la mezcla q u e 
hemos d i cho , domina en Abis in ia ; pero h a y 
muchos Mahometanos, Jud íos y Gent i l e s , y 
es muy poco lo que se sabe de la idolatría 
de estos; antes parece que mas consiste en 
ritos supersticiosos que en adoración de ído­
los. L a lengua de la corte es un compuesto 
de casi todas las del I m p e r i o , y no carece 
de expresión ni de abundancia. E l ant iguo 
et íope conserva su d ign idad , y así le usan 
en las letras patentes del Emperador, en los 
registros públ icos, y en los divinos oficios. 

Los Abisinios, muy diferentes de aquel los 
Etíopes que con su fealdad asustaron á R o ­
ma en tiempo de A u g u s t o , son bien forma­
dos , de talla alta y magestuosa , mas more­
nos que b lancos , los ojos vivos y bri l lantes, 
de buena nariz y no aplastada, de labios p e ­
queños y de dientes blancos. Su inclinación 
los lleva á lo bueno , y tienen un candor y 
sencillez na tura l , que son señales de su poca 
malicia. Rara vez se q u e r e l l a n , y entonces 
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se aquietan con la decisión del primer arbi­

tro : la justicia entre ellos no es larga ni com­
plicada. Son afectuosos en sus modales , y cu­
riosos en el adorno. Sus mugeres pueden vi­
sitar á sus par ientes : las de distinción no se 
mortifican en sus incl inaciones; y los hombres 
de inferior c lase , que caen en la locura de 
casarse con e l l a s , no l levan bien este privi­
l eg io ; pero los padres les precisan á tener 
paciencia. Las de clase común hacen todos los 
penosos oficios de la casa ; porque hay a l gu ­
nos que los mismos esclavos no quieren hacer, 
como es moler el g rano , tarea de todos los 
dias. Para que un matrimonio sea firme y es­
table debe hacerse en la ig les ia : tienen tam­
bién sus grados prohibidos: permiten el di­
vorc io ; mas para que este no cause inquietud, 
quando se descasan, cada uno conserva sus 
posesiones. Cast igan á la muger adúltera ra­
pándola el cabe l lo , quitándola sus b ienes , ar­
rojándola mal vestida de la casa de su mari-
#0 con una aguja para ganar la vida. Lo par­
t icular es que también castigan á la muger 
por el l ibert inage de su esposo, bien que con 
solo una multa l i g e r a , suponiendo que de la 
falta de aquel fue causa su muge r , pues á ella 
l a toca saber agradar le . 
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Sus manjares son buenos y var iados : su 
bebida no es cidra ni v ino , aunque pudieran 
hacerle en abundancia , sino la h idromie l , cu­
ya basa es la miel fermentada : y no beben has­
ta el fin de la comida , porque su máxima es 
que primero es plantar que regar . Sus mue­
bles son aseados, mas ó menos magníficos se­
g ú n la riqueza de cada uno. La pieza mas 
extravagante es la almohada de su cama , si 
puede darse este nombre á una especie de 
horqu i l l a , en la que no apoyan la cabeza, sino 
e l cue l lo , por no descomponer los cabellos 
que dexan co lgando : los hombres los atan de 
diferentes modos : las mugeres los dexan sue l ­
tos , pero entretexen en ellos adornos de oro 
y pedrería. Solo el Emperador puede l levar 
gorro en la cabeza. No ha mucho tiempo que 
conocen los instrumentos de diferentes oficios: 
de estos y del arte de edificar recibieron e l 
conocimiento por los J e su í t a s ; y antes no sa­
bían mas que sentar i r regularmente piedra so­
bre piedra , ni habian imaginado escaleras ni 
diferentes a l tos , que ellos l laman casa sobre 
casa. No obstante la escasez de instrumentos 
tenían telas y estofas bien hechas , y joyas de 
delicado trabajo. El comercio se las va á bus­
car , porque ellos rara vez viajan ; y aun quan-
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do quisieran se lo impiden los Tu rcos , los 
Ga l i anos , y otros pueblos que tienen como 
bloqueadas sus fronteras. Ellos mismos no su­
fren que se abra la entrada de su pa is , y así de­
penden de los factores para los cambios, los 
que nunca se hacen con ventaja de los Ab i ­
sinios ; por lo que la Ab i s in i a , con un cau­
dal de producciones inagotables , como son 
cueros , mie l , c e r a , oro, marfi l , y cantidad de 
géneros superfluos, es en extremo pobre. Las 
mugeres no necesitan de comadre, porque pa­
ren con singular faci l idad, y dan de mamar 
á los niños sin estorbo ni trabajo. 

L a fecundidad animal es i gua l á l a v e ­
geta l , y no es inferior la minera l ; porque tie­
nen o r o , no tanta p l a t a , y mucho plomo y 
h i e r r o ; pero no se dice que hay cobre ni 
estaño. L a sal sacada de las minas , extraída 
de las fuentes saladas, y acostrada en las vastas 
l l anuras , aunque muy común, se trata como 
cosa de gran precio. Cada uno l leva un peda-
cito en una bolsa pendiente de la c intura ; y 
quando se encuentran dos amigos , saca cada 
uno su pedacito de sa l , y se le dan á lamer el 
uno al o t ro : y omitir esta expresión seria una 
grande falta de cortesía. Dicen que el calor 
que seca la boca es e l que ha dado ocasión 
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á una costumbre tan extraña ; pero bien pudie­
ran humedecerse la boca , y quedar mas expe ­
ditos para hab la r , sacando su pedacito de sal 
sin tener que lamer e l del otro. Este modo par­
t icular de saludarse nos trae á la memoria otro 
mas s ingular de recibir á los extrangeros , q u e 
refiere un misionero introducido al palacio de l 
L u b o , ó pequeño Príncipe ga l lano. „ Estaba 
e s t e , dice , sentado en medio de su cabana , y 
estaban al rededor sus cortesanos cada uno con 
una vara en la mano : me dexáron entrar , y 
a l punto se levantaron, y l a acogida fueron 
muchos go lpe s : eché á h u i r ; y quando l l e ­
gaba á la p u e r t a , que es l a señal que t ie­
n e n , me hicieron los cumplimientos. S i les 
preguntan por qué usan de semejante ce re ­
monial con los amigos esperados y aun d e ­
seados , responden que es para que sepan los 
que los visitan, que son gente va l e rosa , y 
nación mas val iente que l a s u y a , y que so­
lo humillándose se deben presentar á e l l o s . " 

Las curiosidades naturales de la Abisinia 
son unas montañas enormes , cuyas rocas pre­
sentan mura l l a s , torres y c iudades , y otras 
de una superficie tan lisa y bruñ ida , que se 
pueden mirar en e l l a : a lgunas están huecas 
natura lmente , y en estas han formado á p i -
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co s a l a s , iglesias y palacios. A l pie de e s ­

tas montañas hay precipicios profundos, en 
que los caudalosos arroyos arrojan con espan­
toso ruido grandes piedras que vienen dan­
do vueltas . En las cumbres de los montes es-
tan las l l anura s , que por inaccesibles se con­
virtieron en cárce les , en las quales en otro 
tiempo se iban consumiendo los hijos de los 
R e y e s quando habia rezelo de que aspiraban á 
la corona. D e estos montes baxan los bellos 
rios que riegan la Abisinia. E l Ni lo es un r ia­
chuelo hasta que se junta con el rio Gema, 
mucho mas caudaloso y rápido q u e é l : y con 
este aumento corre por el espacio d e doce 
l e g u a s , atravesando el lago de Dambea sin 
mezclar con él sus aguas . Desde que sale de 
este lago es rio ancho y magestuoso; pero 
no empieza á ser celebrado hasta que sale d e 
aquel pais. 

El gobierno de los Monarcas abisinios siem­
pre ha sido despótico , sin que jamas se ha­
y a estrechado su poder con leyes escritas , ni 
con la autoridad de tribunal a lguno : y sola­
mente los eclesiásticos se han opuesto algunas 
Veces á las arbitrariedades de los Emperado­
res. Se tienen estos por descendientes de Sa­
lomón y d e la R e y n a de Sabá , y aun pre-
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senran una lista de sus sucesores que no t ie­
ne interrupción especial. Los llaman Naghus , 
que significa Rey de Reyes ; y el sello que 
usan es un león con una cruz en una ma­
no con este lema : Venció el león de la tri­
bu de Judá. N o se esconden como los R e y e s 
orientales : se presentan muy gustosos á sus 
vasa l los , y estos se acercan á ellos con unas 
ceremonias que tienen algo de adoración. Mas 
habitan en las tiendas que en el pa lac io ; p e ­
ro sus tiendas son unos palacios suntuosos: su 
guardia un verdadero exérc i to , y su corte e l 
cortejo mas pomposo y br i l lante . Este se a u ­
menta con las mugeres en las expediciones 
mil i tares . El levantar de este campo, y el pa ­
so de una parte á otra es una verdadera ca­
lamidad para los pueblos por donde pasan, 
aunque sea en tiempo de p a z ; porque es p re ­
ciso que los caminos estén l imp ios , y que los 
vecinos l leven la provisión de v íveres , por lo 
que todos se van sucesivamente arruinando en 
Abisinia. Pasma e l ver un campo dividido en 
parroquias con su cura cada u n a , y con sus 
diáconos, y otros eclesiásticos que le asisten 
para los oficios divinos y la instrucción de la 
juventud. 

L a corona es hered i t a r i a ; pero no pasa 
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precisamente al pr imogéni to , sino que e l ige 
e l Emperador el hijo á quien quiere agraciar, 
y por esto han sucedido freqüentes guerras 
c ivi les . Para evitarlas se habia pensado en con­
finar á todos los Príncipes que pueden aspirar 
á la corona en uno de los montes inaccesibles, 
en donde los guardaban con toda severidad. Se 
abolió esta costumbre en conseqüencia de una 
indirecta reprehensión de un muchacho. Ama­
ba mucho el Emperador á este hijo siendo 
aun de ocho ó nueve años ; pero un dia que 
estaba con é l se acercó un consejero, y dixo: 
„Es te niño y a va siendo grande/' El Prínci­
pe a l oir estas palabras miró tiernamente á su 
p a d r e , y le d i x o : „ ¡ Q u é ! ¿no he crecido yo 
sino para que me envíen al m o n t e ? " Esta 
sencil la aprehensión enterneció al p a d r e ; y 
aboliendo tan cruel costumbre, hizo jurar á 
su consejo no restablecerla jamas. 

L a ceremonia de la coronación es mag­
nífica : y en e l la tienen mucha parte los ritos 
eclesiást icos, pues se cantan salmos, y se leen 
las l i turg ias . El Cape l l án mayor anuncia al 
pueb lo el Monarca escogido para gobernar­
l e , y este hace juramento de cumplir su obli­
gación con moderación y justicia. L e pone el 
Metropol i tano l a corona y e l manto rea l , y 
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le da una cruz por ce t ro ; pero la cruz no 
es insignia particular del Emperador , porque 
todos los sacerdotes la l levan. 

Los Emperadores abhinios toman muchas 
muge r e s , como Salomón , de cuya descenden­
cia se precian , y son á su imitación de mu­
chas diferentes rel igiones. Para asemejarse mas 
á é l las permiten el exercicio de la re l ig ión 
de cada una ; por lo que no es cosa rara ver 
a l rededor del palacio ó tienda real mezqui­
tas y templos de ídolos al ludo de las i g l e ­
sias. En los casamientos del Emperador , que 
son freqüentes, como en los de sus vasal los , es 
preciso que quanto se sirve á la mesa se con­
suma por los convidados eclesiásticos u otros; 
de modo que todos se retiran titubeando quan­
do menos; pero las ceremonias siempre em­
piezan por el rito religioso. D e todas sus mu­
geres escoge el Príncipe u n a , la hace procla­
mar Empera t r iz , y esta goza de grandes pr i­
vi legios. El Nagus , ó Preste J u a n , recibe 
las órdenes sagradas , mas no siempre el sa­
cerdocio; regularmente se queda en el dia-
conado con el fin de gozar de los privi legios 
de l clero , entrar en el santuar io , dar á be­
sar la cruz , y tener autoridad en el cuer­
po de eclesiásticos. En este mismo estado ini-

TOMO X. M 
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cian á los hijos de los grandes , aun de pecho. 
A excepción de la disciplina de la Ig les ia , 

con la qual se conforma el Emperador exacta­
mente , goza en todo lo demás de autoridad ab­
soluta. Es costumbre extravagante la de que 
ninguno le vea comer. En la corte y en el exér­
cito se venden todos los empleos , de lo que se 
puede inferir cómo va el gobierno de las tro­
pas y la administración de la justicia. A l l í no 
hay abogados ni procuradores: se oye públ i ­
camente á las dos pa r t e s , consulta el juez 
á la asamblea, y pronuncia la sentencia ; pe ­
ro no precisamente s igue el parecer genera l ; 
porque como compra el emp l eo , se resiente 
muchas veces la sentencia de la necesidad de 
pagar , pues ni teme incurrir en castigo al­
g u n o , ni a l l í es deshonra el ser injusto. Es­
tá establecida la pena del talion : entregan 
e l del inqüente á los parientes del muer to , cos­
tumbre que anima á la c rue ldad , y multi­
pl ica las venganzas. Los Abisinios serian ca­
paces de hacer felizmente la gue r r a , si estu­
vieran mas bien disciplinados, y con xefes mas 
hábiles. No están mal armados; pero es de­
masiada su floxedad, y muy poco el exer-
cicio de campaña; por lo que á vista del ene­
migo se encuentran sin exper ienc ia , y fáciles 
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de romper. Por otra parte siempre es el exér -
cito menor que el que se necesita para la 
defensa de un Imper io tan grande , y per ­
petuamente amenazado de vecinos inquietos y 
belicosos. Esto consiste en que por vicio de l 
gobierno es el gran N a g a s uno de los Pr ín ­
cipes menos ricos de la tierra , v no porque 
sus rentas no serian muy considerables si fiel­
mente llegasen al tesoro; pero pasan por tan­
tas manos, y son tantas las exenciones y pr i­
vilegios , que es poco lo que le queda. 

Los anales abisinios contienen la re la ­
ción del viage de la Reyna de Sabá á J e -
rusalen ; y aunque algunas circunstancias se 
acercan mas á la íábula que á la verdad, hay 
lo suficiente para inclinar á creerlo en el fon­
do. En quanto a la conversion de la R e y n a 
Candaces por su eunuco , á quien instruyó 
el Apóstol San F e l i p e , se conforma la r e ­
lación con lo que leemos en el evangel io de 
San Lucas. Sin embargo , hasta la mitad de l 
j v siglo no l l ego á ser el chrisrianismo la 
rel igion dominante. El grande San Atanasio, 
Patr ia ica de Alexandr ía , envió á los Abis i ­
nios un Obispo , cuyo sucesor es el Abuna, 
que es el único que al l í exerce las funcio­
nes pontificales. Es rigurosa costumbre , y ha 
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pasado á ser l e y , que nunca este Abuna p u e ­
da ser Abis in io , y es el medio mas seguro 
para que los Alexandrinos conserven la su-
premacia ; peto estos abusan de ella , por­
que ordinariamente no envían mas que igno­
rantes que compran este empleo con dinero, 
y tal vez han enviado los que aun no eran sa­
cerdotes; pero así como ellos compran, así ven­
den también las plazas lucrativas de la Iglesia. 

En la Iglesia abisinia hay todos los gra­
d o s : los de Depceras ó Chan t r e s , Sacerdo­
tes , los Komos , especie de Arciprestes. Es­
tos se casan; pero hacen el oficio divino con 
decente exterioridad : tienen el canto de los 
sa lmos: en cada iglesia hay una sola misa, y 
esta cantada: y al l í no hay imágenes de bulto. 
Sus dogmas son los de la Iglesia de Alexan­
dria , que consisten en la heregía de no co­
nocer en Jesuchristo mas que una naturale­
za y una sola voluntad. Creen en la presen­
cia real , y dan la unción á los enfermos. 
Practican la confesión públ ica ; pero no se da 
la absolución sin reñir al pen i tente , darle con 
la vara go lpe s , ó azotes en la espalda. Hay 
de toda especie de monges , unos viven en 
los monasterios, otros están esparcidos por las 
cavernas y los montes , y estos viven en el 
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celibato. Preguntaron á un Secretario de l 
Emperador, que habia sido monge , si entre 
ellos se hacían votos , principalmente e l de 
cast idad; y respondió el apóstata : „Es cierto 
que prometen, postrados en t ierra , en alta voz 
al superior guardar la castidad; pero muy ba-
xito dicen , como tú la guardas ." Entre los 
Abisinios no es la circuncisión mas que una 
institución pol í t ica , y lo mismo sucede con 
la prohibición de algunas viandas. Rec iben 
hasta los tres primeros concilios, admiten los 
libros del ant iguo y nuevo Tes tamento : in­
vocan la V i r g e n , los Santos y los Ange les : 
ruegan por los difuntos , y administran e l 
bautismo. Todo esto en ellos es seguir e l 
camino de sus mayores ; pero no tienen cien-
cía , porque a l l í no hay univers idades, ni es­
cuelas públicas para formar los jóvenes en 
los conocimientos úti les y en la re l ig ión. Has­
ta su misma lengua no tiene términos para 
expl icar estos establecimientos. 

Solo de quatrocientos años á esta parte 
h a y cronología seguida de los grandes N a -
gus ó Emperadores Abis inios; pero han q u e ­
dado algunos hechos de los Príncipes descen­
dientes de Salomón que reynáron antes , co­
mo aquel exemplo singular de tres herma-
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nos que se convinieron amigablemente en rey-
nar juntos para evitar toda disputa , y divi­
diendo el dia y la noche en tres partes , r ey -
naba cada uno ocho horas ; y dicen los anales, 
que tuvo este expediente el mejor suceso. 
Por los años de novecientos usurpó el trono una 
m u g e r , y le conservó su posteridad trescientos 
años. Vo lv ió de nuevo á la descendencia de Sa­
lomón el año de mil y trescientos; pero sobre 
esta dinastía solo hay a lgunas nociones dispues­
tas en estilo imperfecto de cronología, desde 
que entraron en Abisinia los Portugueses en 
t iempo del grande Alfonso de Alburquerque . 

Emprendió Alburquerque asegurar el co­
mercio de su nación en el mar R o x o , y po­
niendo los ojos en el Emperador de Abisinia, 
que podia proteger le , le envió un embaxa-
dor que supo introducirse con la Emperatriz 
E l e n a , abuela y tutora del joven Monarca 
D a v i d ; y la inspiró el deseo de hacer alian­
za con el R e y de Por tuga l , para que envia­
se socorros contra los Mahometanos , que in­
festaban las fronteras. Persuadió el diestro 
negociador á la abuela y al n i e to , que el so­
corro seria mas seguro si abrazaban la re­
l ig ión católica. Elena la favoreció pública­
mente , y David s iguió sus pisadas. Esto se-
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paró del R e y á todo el clero abisinio ; y á la 
guerra extrangera que contaban impedir , se 
juntó la guerra intestina. Es verdad que fue­
ron los Portugueses a l socorro; pero tan po-
eos, que no pudieron lograr lances decisivos, 
y después de veinte años de combates , en 
los quales parece que el Emperador tenia 
contra sí grande parte de su reyno , se vio 
precisado á retirarse con muy pocos criados 
fíeles á lo alto de una roca árida é inacce­
sible. Bloqueado por sus enemigos , abando­
nado y aborrecido de sus vasal los, aunque va ­
l iente y de buenas prendas , murió oprimido 
de pesadumbres y de infortunios en aquel hor­
r ible asilo á los quarenta y dos años de edad, 
y treinta y tres de reynado. 

Su hijo C l a u d i o , que le sucedió, toman­
do diferente camino que su pad re , se apl icó 
á ganar las voluntades del clero abisinio; p e ­
ro se vio cortado por los Por tugueses , que y a 
tenían grande ascendiente en la corte, pr in­
cipalmente con las mugeres , entregadas al ca­
tolicismo. C l aud io se manejó diestramente con 
las dos creencias : permitió un Patriarca ca­
tólico, pero sin abandonar al Abuna : y de este 
modo pudo siempre servirse de los Por tugue­
ses que el V i r ey de Goa rec lutaba de t iem-
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po en tiempo. A lgunas veces se hallaron es­
tos tan fuertes , que exigían del Monarca fa­
vores contrarios á la neutral idad que se ha-
bia propuesto , y desagradables al clero abi-
sinio. Por entonces cedió C l a u d i o ; pero al fin, 
con pretextos que nunca fa l tan , separó á los 
Por tuguese s , y los dispersó por parages dis­
tantes los unos de los otros para no temer 
que se reuniesen , y le impusiesen la l ey . A 
este Pr ínc ipe , calificado de discreto y val iente, 
le mataron en una batalla contra Novo , G e ­
neral del R e y de A d e l , Príncipe Mahome­
tano , en las riberas del mar Roxo. Se habrá 
observado que la balanza política de Claudio , 
entre las dos creencias , solo se inclinó á los 
Catól icos en quanto á la protección , porque 
él profesaba altamente la de sus antepasados. 

N o dexó hijos leg í t imos , y así le suce­
dió su hermano Minas. Este Príncipe no guar­
dó con los Portugueses ni con los misioneros 
las atenciones que C l a u d i o : se declaró abier­
tamente contra e l l o s : mandó cerrar las i g l e ­
s i a s y persiguió á los que se habían conver­
tido. Los autores Portugueses atr ibuyen esta 
conducta de Minas á su genio feroz , y á la 
educación que había recibido entre los Mo­
r o s ; pero otros dicen que fue cruel con los 
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Catól icos, porque le pareció que favorecían 
á dos sobrinos suyos , que se sublevaron su­
cesivamente contra é l , y que provocaban la 
rebelión de estos Pr ínc ipes , siendo así que su 
nacimiento i leg í t imo le separaba del trono. 
A l fin triunfó Mina s , y no tomó contra los 
Portugueses y sus misioneros el partido crue l 
de matarlos ni el de echarlos de su r e yno , sino 
e l de encerrarlos en é l , de modo que no 
pudiesen enviar fuera noticias, ni pedir a u ­
x i l io . Los exc luyó de sus t ropas , les qu i tó 
los bienes que les habian dado , y los dexó 
caer en la pobreza, que siempre envi lece . N o 
se sabe si este Príncipe , que siempre es tu­
vo en guerra durante su corto r eynado , mu­
r ió en una bata l la ; ó si después de una der­
rota que sufrió de parte de los T u r c o s , se 
vio precisado á ocultarse en las montañas, pa­
sando una vida errante y penosa. 

A pesar de sus desgracias heredó su h i ­
jo Maloc la corona , y reynó con bastante fe­
l ic idad, aunque continuamente estuvo en guer­
ra , ya con sus vasallos amotinados, y a con 
los antiguos enemigos de su Imperio los G a ­
lianos y los Mahometanos. Apenas tuvo t i em­
po ni tal vez inclinación para volver á la per ­
secución que empezó su padre contra los mi-
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sioneros y los convert idos : los dexó* pues vi­
vir t ranqui los , y no les hizo bien ni mal. T u ­
vo a lguna conexión con el V i r e y de G o a , y 
l e suplicó le enviase fabricantes para fundir 
cañones y otras bocas de fuego , y para hacer 
pó lvo r a , espadas y otras a rmas ; pero nada 
se habla de tropas auxi l iares . Sus variaciones 
en la elección de sucesor causaron muchos a l ­
borotos después de su muer te . 

Por a lgún t iempo habia puesto los ojos 
en Z a d e n g h e l , hijo de su hermano, para nom­
brarle por sucesor ; después concibió tanto 
amor á J a c o b , su hijo natural , que apenas 
había salido de la infancia, que le hizo reco­
nocer por los g randes ; y por ú l t imo , cerca de 
su muerte mudó de parecer , y movido , se-
gnn dixo á los señores congregados, del amor 
á su p a i s , y por lo que se interesaba en su 
conservación , ratificó la elección que antes 
habia hecho en su sobrino, como mas pro­
porcionado en las circunstancias para ocupar 
el t rono, a l qual le l lamaban su edad , su va­
lor y otras prendas. Pero estas mismas cali­
dades movieron á una parte de los principa­
les del estado á dar la corona á J a cob , de edad 
de siete años, porque ellos esperaban gober­
nar en su nombre. Se apoderaron pues de 
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Zadenghe l , y le pusieron en una pr is ión, de 
la qual le sacaron los del otro part ido. S e h i ­
zo dueño de Jacob , y en luga r de tratar le 
inhumanamente cortándole la nariz y las ore­
jas para dexar le incapaz de reynar , como se 
lo aconsejaban ; se contentó con desterrarle á 
un parage agradable del r e y n o , baxo la ins­
pección de un Gobernador que no le perdía 
de vista. 

Se mostró Zadenghe l digno de l a e lec­
ción de su tío : se puso á la cabeza de su 
exército contra los Gal ianos. Derrotadas en 
una batalla sus dos a l a s , y empezando á des­
ordenarse el exército para h u i r , l legaron sus 
oficiales á supl icarle que se retirase antes de 
que los enemigos l e estrechasen m a s ; pero e l 
intrépido joven , pues no tenia mas que vein­
te y quatro años, en vez de seguir su con­
sejo, se apeó del caballo con la espada en una 
mano , y en la otra e l escudo, diciendo : „ Y o 
estoy resuelto á morir a q u í : vosotros bien po­
dréis huir del hierro del enemigo , pero no 
de la infamia de haber abandonado á un Em­
perador á quien todos acabáis de proclamar." A 
estas palabras, sus soldados, que iban á h u i r 
c o m o un tímido rebaño, se arrojaron sobre los 
Gal ianos como leones , y lograron una victoria 
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completa , á la qual se siguieron otras mu­
chas. Después de esta venta ja , que le conci­
l io la estimación de sus vasal los, hubiera rey -
nado tranqui lamente si no hubiera suscitado el 
odio de los mismos con su declarada predilec­
ción á la rel igión católica. Se exasperó mu­
cho el clero abis inio, despertó la facción que 
habia e legido á J a c o b ; y acudiendo de am­
bas partes á las armas, fue vencido Zadenghel , 
y le mataron antes de concluir el segundo año 
de su reynado. 

N o obstante, no fue el partido de Jacob 
e l que triunfó. Quando Maloc m u r i ó , y le 
reemplazó Zadenghe l se habia presentado otro 
sobrino suyo l lamado Susneo ; pero se vio 
precisado á hui r y ocultarse. Sabiendo este 
en su retiro la muerte de su hermano , vol. 
vio á presentarse , y se apoderó del trono. 
Perec ió Jacob disputándole , ó mientras le 
disputaban en su nombre , pues era muy jó* 
Ven todavía para hacer valer sus derechos por 
sí mismo. Susneo , victorioso, se portó con 
mucha moderación con los partidarios de su 
sobrino , y los ganó por el camino de la be­
nignidad. 

Todavia no se sabe por qué razones po­
lít icas pudo determinarse Susneo á declararse 
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en favor de la rel igión catól ica , hasta el pun­
to de perseguir la suya propia , y poner la A b i ­
sinia á riesgo de arruinarse; y no se halla otra 
sino el deseo de quitarse las trabas que le im­
ponía su clero demasiado poderoso ; pero él 
mismo se echó otras cadenas no menos pesa­
das , si no queria ser católico. Un misionero, 
que habia enronces en Abisinia, l lamado el Pa­
dre Lepá i s , ganó la confianza del Emperador, 
y le d i xo : ,, Q u e podria conseguir refrenar la 
autoridad de los grandes que l imitaban la su­
ya , pues favoreciendo á la rel igión Catól ica 
Romana , no le faltarían las tropas por tugue­
sas ;" como en efecto l l egó un cuerpo conside­
rable de Portugueses. 

L a primera conversión ruidosa que hizo 
este misionero fue la de Ce l i a -Cr i s tos , her ­
mano del Emperador, que abjuró públicamen­
te la creencia abisinia , y abrazó la fe cató l i ­
ca. Muchas fueron las circunstancias que hi­
cieron conocer al Emperador que sus vasallos 
no aprobaban la mudanza de religión que pre ­
meditaba. Otro nuevo J a c o b , que se presen­
tó con las armas en la mano , se sostuvo con 
e l favor del clero abisinio por mas tiempo que 
pudiera con solo el auxi l io de sus partidarios. 
Otros misioneros recien l legados habían su-
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frido en su camino sordas vexac iones , que 
y a indicaban disposiciones malignas. El Empe­
rador p u e s , creyéndose desembarazado de su­
blevaciones , y apoyado por su hermano C e ­
l ia Cr i s tos , resolvió dar un gran g o l p e , y 
después de a lgunas conferencias formales en­
tre Catól icos y Abis inios , mandó Susneo por 
un ed ic to , con penas r igurosas , que en ade­
lante ninguno se atreviese á decir la propo­
sición herética é impía de que en Cristo no 
hay mas que una naturaleza. Para dar este 
go lpe de autoridad se habían aprovechado de 
la ausencia del A b u n a : acudió e s t e ; y favo­
recido de Emana Cristos, otro hermano de 
Susneo , levantó el estandarte , y excomul­
g ó á los Catól icos . Se juntaron con Ema­
na Cr i s to s , E u l o s , yerno del Emperador , y 
C a f l o , xefe de su ca sa , conspirando todos 
tres contra la vida del Príncipe. Habiendo 
errado el go lpe l legaron á las a rmas ; y Eu­
los , demasiado presuntuoso , creyendo que 
por yerno del Emperador estaba l ibre de to­
da violencia , atravesó con soberbia el exército 
de su sueg ro , y l l e gó hasta su t ienda ; pero 
viéndole resuelto á entrar con disposiciones 
poco pacíficas, le mataron, y se disipó su par­
t ido. E l Abuna también fue muerto en esta 
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ocasión. Entonces Susneo expid ió un ed ic ­
to prohibiendo la práctica de los ritos ab i ­
sinios , con lo que resonaron reclamaciones 
g ene r a l e s , y rompieron nuevos alborotos. A 
las primeras se opuso el Emperador con r e ­
prehensión y exhortaciones , y á los segundos 
con las armas , que baxo de su comandancia 
fueron victoriosas. Por últ imo , abjuró é l l a 
creencia abisinia, y abrazó la fe católica. 

Se esperaba de Lisboa un Patr iarca q u e 
debia consolidar la conversión al catolicismo. 
Este se l lamaba Méndez , y l l e gó acompaña­
do de diez y nueve eclesiásticos, dos de el los 
consagrados Obispos para reemplazar le en ca­
so necesario. Fueron recibidos con las demos­
traciones mas expresivas de afecto y respe­
to . No puede darse ceremonia mas solem­
ne que aquel la en que se declaró la reunión 
de la Ig les ia abis inia , y la sumisión del Em­
perador y toda su corte á la Iglesia Cató l i ca 
Romana. Se hallaban presentes llamados á es­
te fin Bas í l ides , primogénito del Emperador, 
sus padres , los Gobernadores , los V i r e ye s y 
los Grandes. Se arrodil ló Susneo delante de l 
Pa t r i a rca , é hizo el juramento s iguiente . 

„ N o s el Sul tán Su sneo , Emperador de 
E t iop i a , creemos y confesamos que San P e -
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d r o , Príncipe de los Apósto les , fue estable­
cido por nuestro Señor Jesuchristo cabeza de 
toda la Ig les i a C r i s t i ana , y que le dio el 
principado en todo el mundo quando le di­
xo : T ú eres P e d r o , y sobre esta piedra edi­
ficaré mi I g l e s i a : yo te daré las l laves del 
reyno de los c i e lo s ; y quando en otra oca­
sión le d i x o : Apacienta mis ovejas. Creemos 
también que e l Papa legí t imamente electo, es 
e l sucesor de San P e d r o , y tiene el mismo 
poder y autoridad en toda la Ig les ia Cristiana: 
y prometemos á nuestro Santo Padre Urba­
no V I I I y á sus sucesores verdadera y since­
ra obediencia , sujetando á sus pies nuestra 
persona y el imperio. Así nos ayude Dios y 
sus santos evangel ios ." 

Y a se ve lo completo de esta fórmula: to­
dos los asistentes la juraron como el Empera­
dor. Cel ia-Cristos antes de jurar hizo un dis­
cu r so , trayendo á la memoria la desobedien­
cia de algunos á las disposiciones del Em­
perador ; y teniendo en la mano la espada 
desnuda , d i x o : „ L o pasado , pasado ; pero 
los que no hagan su deber , serán juzgados por 
esta espada." En la misma junta hizo el Em­
perador reconocer por sucesor suyo á su hijo 
Bas i l ides , y prestarle e l juramento de fideli-
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dad. Ce l i a -Cr i s tos , siempre arrebatado de su 
zelo , añadió á la fórmula acostumbrada es­
tas pa labras : „ J u r o obedecerle como fiel va­
sal lo, siempre que defienda y favorezca la San­
ta Igles ia C a t ó l i c a ; de lo contrar io, yo se­
ré el primero y el mayor enemigo suyo . " 
Mandó el Emperador que e l dia s igu iente 
todas las señoras de la corte prestasen e l mis­
mo juramento, y así lo hicieron. 

No hal ló en el clero ni en el pueblo la 
misma docilidad ; porque ni las amenazas ni 
los castigos ni las promesas fueron poderosas 
para que se sujetasen á los diferentes edictos 
que se publicaron para abrogar sus antiguos 
ritos y creencia. No les gustaban muchos de 
los usos que se pretendía introducir ; porque 
los Ábisinios no se arrodil laban en la ig lesia , 
no tenían altares fixos, ni imágenes de bulto 
ni de re l ieve , no conocían la confesión au ­
ricular de los Cató l icos , ni otras prácticas. A l 
mismo tiempo que aturdidos con el susto mu­
chos monges dexaban los monasterios h u y e n ­
do á los montes , estaba el Emperador edi ­
ficando un magnífico palacio para el Patriar­
ca y sus companeros. También hizo construir 
una soberbia catedral ; y como los Ábisinios 
estaban acostumbrados á templos de figura r e -

TOMO X. N 
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donda, extrañaban la forma de cruz del nue­
vo. En la corte y sus cercanías tenían como 
atadas las manos ; pero se vengaban en los 
lugares d is tantes : a l l í mortificaban ellos á los 
Ca tó l i co s , y habia gobernadores que favore­
cían á su odio. Se sublevó un tal Tecla, y e r ­
no del Emperador y V i r e y de T i g r e : su sue­
gro le pe r s i gu ió , le p r end ió , y le hizo ahor­
car á presencia de su exército : castigo infa­
me que también dio á la hermana de aquel 
infeliz. Jamas se habia oido que se hubiese 
sentenciado á horca á una m u g e r , y mucho 
menos á una muger de su esfera ; pero fue 
un espectáculo que irritó á las m u g e r e s ; y 
á estas no debe mirárselas con indiferencia 
quando se habla de re l ig ión. Se hizo asun­
to de la mayor seriedad lo que aconteció 
con una hija del Emperador. Ten ia esta Prin­
cesa ga lante dos maridos, y vivía pública­
mente con un amante , con quien preten­
día casarse. Pidió dispensa al Patr iarca , y es­
te no se conformó con la condescendencia de 
los A b u n a s : se picó la Princesa , lisonjeó á 
su p a d r e , excitó á las otras m u g e r e s , y to­
das fueron á reconvenir al Emperador : ce­
dió este á sus instancias, y mit igó el rigor 
de sus edictos contra los ritos abisinios. l e 
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reprehendió agr iamente el Patr iarca ; pero no 
tuvo tiempo el Emperador para reconocer e l 
derecho de sus reprehensiones , porque se vio 
en la precisión de marchar contra los rebe l ­
des , los quales le vencieron muchas veces , y 
l e hicieron huir . Entonces juntó un exército 
mas numeroso, y los venció. 

Después del combate la mayor parte de 
los oficiales que iban con ay re triste acom­
pañándole y recorriendo el campo de la ba­
t a l l a , le hicieron este d iscurso: „ Y a veis, 
señor , tantos mil lares de muer tos , y que no 
son Mahometanos ni Gen t i l e s , sino vasallos, 
parientes y sangre nuestra , por lo que , ó 
vencido ó vencedor , siempre metéis la espa­
da en vuestro pecho : los que os hacen la 
guerra solamente toman las armas por defen­
der su ant igua c reenc ia , que pretendéis l a 
dexen por fuerza. ¡Quan t a sangre ha derra­
mado esta infeliz mutac ión, y quanta se ha­
brá de verter si no permitís á vuestros va ­
sallos que sigan en la creencia que aprendie­
ron de sus padres ! D e lo contrar io, ni el los 
tendrán descanso , ni vos reyno ni vasallos." 
Esta exhortación patética á vista de los muer ­
tos y moribundos, hizo la mas viva impre­
sión en el Príncipe , y la apoyaron l a Em-

N 2 
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peratr iz con las demás m u g e r e s , y Basilides 
su hijo. Consiguieron pues un edicto, en que 
Susneo permit ia la l ibertad de conciencia. 

Con esto se sosegaron , volvieron los 
eclesiásticos abisinios á oficiar á su modo, prac­
ticando la circuncisión, y dando la comunión 
en las dos especies. Se cantaron en las i g l e ­
sias cánticos de acción de grac i as , que con­
cluían con estas pa l abras : „ A l e g r a o s , y can­
tad a l e l u y a , porque y a las ovejas de Etio­
pia se han librado de los lobos de Occiden­
t e . " Fuese por la pesadumbre ó por el de­
caimiento de fuerzas, efecto de los sentimien­
tos y fa t igas , que durante su reynado le ha­
bían dado las gue r r a s , inquietudes y alboro­
tos , ó fuese veneno, como otros lo han creí­
d o , cayó Susneo enfermo. El Patriarca Mén­
dez hizo quanto pudo porque se revocase el 
edicto de to lerancia ; pero el moribundo co­
nociendo b ien , como siempre sucede en aque­
l l a extremidad, que todo se le iba de las ma­
nos, d i x o : „ ¿ Q u é puedo hacer y o , si ya no 
tengo ni Imperio ni au tor idad?" Mur ió á los 
sesenta y un años , y veinte y quatro de su 
reynado. 

Así como un árbol que se dobla y opri­
me por fuerza , si l e sueltan resalta repen-
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tinamente en sentido contrario , así los que 
habían estado mas prontos para sujetarse á la 
Iglesia Catól ica , fueron los primeros y los 
mas eficaces en dexa r l a , y borrar las seña­
les de haber desertado de su falsa creencia 
con las demostraciones de zelo. Estos fue­
ron los mas ardientes perseguidores de los C a ­
tól icos, y el Patriarca M é n d e z , que reclamó 
con el nuevo Emperador Basílides las prome­
sas y juramentos de seguir la verdadera I g l e ­
sia , no logró mas respuesta que mandarle salir 
con sus compañeros y todos los sacerdotes C a ­
tólicos. Los que se ocultaron y se quedaron 
después de esta orden perdieron la vida ; y 
después acá todas las diferentes tentativas que 
se han hecho para restablecer esta misión, 
han sido infructuosas, y solo han conseguido 
que se cierre con tal exact i tud el Imper io 
abisinio, que desde aque l t iempo se ignora 
lo que ha pasado en é l . Lo único que se sa­
be es , que el odio á los Catól icos se ha e x ­
tendido contra todos los Europeos , de qua l -
quiera nación y rel igión que sean , porque á 
todos los confunden con el nombre de F r a n ­
cos, y no le pronuncian sin añadir contra ellos 
a lguna maldición. 
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COSTAS DEL MAR ROXO Y DEL OCÉANO. 

L a inspección del mapa de los países v e ­
cinos á la Abisinia me ofrece la s iguiente 
reflexión. Quando los geógrafos se ven em­
barazados acerca de a lgún espacio que to­
man por noticia de los víageros , le l lenan 
de provincias que ellos crean , y las erigen 
en r e ynos : levantan montañas, plantan bos­
ques , cavan nuevas madres de r ios, esparcen 
cabanas ó tiendas por el campo, ó le pueblan 
de ciudades y habitadores. Entran después los 
histor iadores , y dando á estas naciones cos­
tumbre s , usos y a lguna re l i g ión , concluyen 
diciendo , que todas aquel las cosas son poco 
conocidas. Esto , con corta diferencia , es lo 
que sucede respecto de las costas del mar Ro-
x o , á lo largo de la Ab i s in i a , y pasado e l 
estrecho de Bab-e l -Mande l , con las costas 
de l Océano , hasta el Zangi iebar inclusiva­
mente. 

Barnagasb es un reyno pequeño y pobre, 
últ ima provincia de la Abis in ia , cuyo R e y ó 
Gobernador vive miserablemente : ¿cómo lo 
pasará el pueb lo? Balu , ó Ba l i , pueblo de 
Mahometanos , y enemigo de los Abisinios, 
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se enriquece con e l p i l l age . D e k i n y Dan-
ka l i , en la costa de A b e k , aliados de los Abi -
sinios, son como sus factores , y por su puer ­
to Ba l yur l legaban principalmente los Euro­
peos que l lamaba el Naguhs . A jan , después 
de l cabo de Guarda fu i , contiene en su es­
pacio estrecho, pero muy prolongado, el r e y -
no de A d e l : los habitadores son blancos, y 
se van obscureciendo en el color a l paso que 
se avanza hacia e l sur. Hay en él muchos ne­
gros , y tierra adentro están los Árabes B e ­
duinos, todos Mahometanos , enemigos morta­
les de los Abisinios, y que tienen interés en 
s e r l o , porque se enriquecen de lo que les 
roban. N o son menos enemigos de los Euro­
peos , á quienes cierran cuidadosamente la en­
trada en la Abis in ia , temiendo que este I m ­
perio apele á los extrangeros para defender­
se de sus i r rupciones ; y así su objeto no es 
tenerlos á cub ie r to , sino asegurarse de disfru­
tar á salvo la presa. 

El R e y de Ade l está baxo la protección 
del Gran Señor , pero sin ser tr ibutario. En 
su r e yno , que en otro t iempo era de gran­
de extensión, hay muchas ciudades. Se dice 
que el que le fundó fue un Abisinio de l a 
sangre Real , que h u y ó de la pr i s ión , y se 
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hizo Mahometano para sostenerse. Renegado 
y perseguido tuvo dos motivos para aborre­
cer cordialmente á sus antiguos compatriotas; 
y su odio , heredado por sus descendientes, 
es formidable á proporción que les es út i l . 
Magadoxo confina con A d e l , y su capital es­
tá situada en una bahía que forma un rio, 
que todos los años sale de madre. Es una 
ciudad muy comerciante : sus habitadores son 
Mahometanos , cuyo valor es el azote de sus 
vec inos ; porque se sirven de Hechas enve­
nenadas. El Ajan contiene también una r e ­
pública , que se l lama Brava. Siete herma­
nos, fugitivos de la tiranía de un R e y de la 
Arabia F e l i z , cuyos vasallos e ran , hallaron 
en esta punta de tierra un asilo que trasmi­
tieron á sus descendientes. Los Portugueses en 
sus primeras expediciones asolaron todas estas 
costas, y dexáron en el las un terror que to­
davía dura . 

El Z a n g ü e b a r , que es el que se sigue, 
contiene treinta y ocho r e ynos , y cerca de 
la costa veinte y una islas. Se dice que en 
su extensión, mas bien que regado , se halla 
cortado de lagos y bosques, que hacen el 
ay re malsano. Los habitadores son feroces, 
a t rev idos , ignorantes , y van desnudos ó cu-
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hierros de pieles . L a mayor parte son cafres ó 
negros : desconfían mucho de los extrangeros, 
y así es muy imperfecto el conocimiento que 
tenemos de aquel los treinta y ocho reynos, 
pues aun de la verdad del número y de sus 
propiedades nadie hay que responda. D e los 
estados siguientes tenemos nociones mas claras. 

MELINDA. 

Mel inda está baxo la l ínea equinoccia l , y 
no tiene arroz ni t r i g o , sino pa ta t a s , frutas, 
p l an tas , mucha yerba , y ganados en abun­
dancia. L a cap i ta l , que se l lama como el rey-
no , bien situada y bien edificada , comercia 
en o ro , cobre , mercurio y marfil , dando es­
tas drogas por telas ó por tr igo. Los habi­
tadores son de todos colores y toda suerte 
de rel ig ión. Se circuncidan, y andan desnudos. 
L a corte familiar del R e y se compone de mu-
geres que le rodean , y van cantando, y embal­
samando con perfumes el ayre que él respira. 
Sus acciones civiles y domésticas, como las r e ­
soluciones de paz y de gue r r a , están sujetas a l 
oráculo de los Labis ó Adivinos, que fingen ver 
lo venidero en las entrañas de un g a m o , con­
sultándolas en presencia de l Mona rca ; y pa -
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ra no quedar m u y responsables de los suce­
sos , procuran sin duda que antes se les pres* 
criba lo que han de pronosticar. N inguno 
está exento de parecer en just ic ia : hasta á ios 
grandes señores se les puede acusar impune­
mente. E l R e y oye sentado en su trono, pro­
nuncia la sentencia , y pasa con e l culpado 
á una cámara vecina. A l l í se le obliga á con­
fesar su delito en la postura mas h u m i l d e , y 
de su sinceridad pende el r igor ó moderación 
de l castigo. L e quitan el vest ido, l e tienden 
en el s u e l o , y el mismo Monarca le da con 
su bastón de justicia los golpes que le pa­
rece . Se l evan ta , se v i s t e , y da las gracias 
al R e y : y en habiéndole besado los p i e s , todo 
se olvida, vue lve á entrar en la sala con gran 
serenidad, le despide el R e y amigablemente 
en presencia de toda la corte , le vue lve á 
enviar á su gobierno encomendándole que 
haga justicia exac ta , y manda que l e l leven 
con los honores acostumbrados. Estos Prínci­
pes , después de haber sido muy maltrata­
dos de los Po r tugue s e s , viven actualmente 
con ellos en buena intel igencia . Los xefes 
de L a m o , P e m b a , Zauc iba r , Qnir imba , An-
fia, An i s a , y los de otros muchos paises, que 
a lgunas veces no tienen de circunferencia mas 
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que cinco ó seis l e g u a s , toman e l t í tu lo de 
Reye s , y a lgunos son tributarios de Portugal , 

MOMBAZA Y QUJLOA. 

L a capital del reyno de Mombaza está en 
una i s l a , y sus casas están edificadas á la i ta­
l iana , con terrazas que se tocan una á otra, 
y por ellas se va de un cabo á otro de l a 
c iudad. Los Portugueses la acometieron por 
la comodidad del pue r to , la poseyeron, y co­
metieron varias vexaciones; pero los han expe­
l ido , ó por lo menos han perdido la fortaleza; 
lo que sin embargo sufren, y viven a l l í como 
los otros pueblos que el comercio atrae. En 
aquel la grande diversidad de Moros , cafres, 
blancos, pajizos, mahometanos é idólatras seria 
difícil adivinar qual es la nación primitiva. 
Este reyno ha estado expuesto á las corre­
rías de los Imbis , pueblos selváticos de lo in­
terior del África, que se mantienen de rapi­
ñas , comen sus pris ioneros, y aun á sus mis­
mos padre s , asesinándolos quando los ven 
enfermos, para regalarse. Su bebida favorita 
es la sangre humana , sirviéndoles de copas 
los cráneos ó parte de la calavera. Quando 
están para l legar á las manos hacen que va -
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yan delante rebaños seguidos de hombres que 
l levan fuego , y en esto quieren decir que 
los prisioneros deben esperar verse asados y 
devorados. No hay suerte mas terr ible que 
la de los que caen en manos de estos bár­
baros , y la del pais por donde pasan , y así 
al ver que se acercan todos huyen y todos 
se esconden. Los Mahometanos han intenta­
do convertirlos para amansarlos ó destruirlos; 
pero ni uno ni otro han conseguido: y lo 
mas que han podido hacer es a le jar los ; pe ­
ro todavía vue lven algunas veces á presen­
tarse. Estos monstruos adoran á sus espan­
tosos Monarcas como dioses: toman el nom­
bre de Emperadores de toda la t ierra , y de­
safian al mismo cielo. Quando la l luvia ó el 
sol los incomoda , templan su a r co , y des­
piden contra el sol y el firmamento sus inúti­
les flechas v maldiciones. 

Qui loa está en una isla , y tan agrada­
blemente edificada como Mombaza , poblada de 
la misma variedad de naciones , rica por las 
mismas producciones, y vivificada por el mis­
mo comercio. Esta se ha resentido mas de 
los tristes efectos de la imperiosa gravedad 
de los Por tugueses , los quales hallaron en 
e l l a R e y e s , cuya historia se conservaba, y 
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cuya sucesión era conocida. Aque l los Prínci­
pes se desdeñaron de dexarse sujetar por unos 
extrangeros , que iban con su art i l ler ía á vo­
mitar el terror y la desolación en sus cos­
tas. Hicieron resistencia, pero no fueron los 
mas fuer te s ; y su capital , después de haber 
sido saqueada , fue consumida de las l lamas, 
á pesar de las ofertas que hizo el R e y de 
hacerse tributario de P o r t u g a l , si querían de-
xar l ibre su ciudad. A l m e y d a , Genera l de la 
a rmada , era el que podia sa lvar l a ; y el M o ­
narca pidió prendas de seguridad para confe­
renciar con é l . L e ofreció e l soberbio Portu­
gués un g u a n t e ; y viendo que no le que ­
ría , le ofreció su capacete. No le parecieron 
al R e y prendas suficientes; y estando los sol­
dados portugueses con las hachas encendidas 
en las manos, les dio A lmeyda la señal, las 
arrojaron , y quedó consumida la ciudad. V o l ­
vieron á edificarla, y está al presente bien 
poblada. Con mas freqüencia han estado Mom-
baza y Qui loa en poder de un mismo M o ­
narca , que separadas una de otra. 
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M 0 ZA MB IQ VE. 

Es Mozambique una pequeña i s l a ; pero 
muy úti l á los Portugueses para su descan­
so quando hacen el v iage de la Ind i a , por­
que hal lan en e l l a toda especie de refrescos; 
socorro que sacan de la tierrafirme , la qual 
los produce en grande abundancia , pues la 
isla nada l leva . Se dice también que solo 
tiene dos tiros de mosquete de ancho y seis 
de largo : por consiguiente casi toda la cu­
bre la fortaleza importante que al l í tienen los 
Portugueses para defender el p u e r t o , y man­
tener en sujeción á los pequeños Reyes del 
continente, de donde sacan hasta el a g u a , pues 
en la isla no hay mas que un manantial in­
suficiente. El principal comercio con la cos­
ta es de oro y de esclavos, el qual solo in­
directamente hacen los Por tugueses , porqué 
los negros no se fian de e l los , y así los fac­
tores Moros son los que hacen los cambios. 
Las cosas mas preciosas para los pueblos del 
in ter ior , casi sa lvages , son las sonajas, cuchi­
l los , t ixeras, y toda especie de quincalla : y ha 
sucedido dar quince vacas por una navaja de 
afeytar. Y a se sabe que entre aquellos ne-
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gros no hay humanidad a lguna , pues los pa ­
dres venden á sus h i jos , y los hijos venden á 
sus padres, madres y hermanas. Se hacen pe r ­
petua g u e r r a , y comen los prisioneros, por 
lo qua l no temen mucho la esclavitud. Con 
algunos braceletes y a lgunos rolütos de oro 
puestos debaxo del labio inferior y sobre e l 
superior para tenerlos mas gordos y mas pro­
minentes, y con rayas roxas tiradas por el cuer­
po , están ya adornadas un negro y una negra . 

COSTA VE SO FAL A. 

Sofala es también uno de los dominios por­
tugueses , cuya capital está situada en una is­
la , y tiene como Mozambique la ut i l idad de 
poder comerciar con el cont inente ; pero es un 
comercio muy precioso, pues se cree que por 
la grande cantidad de oro que da es hoy Sofala 
e l antiguo Ojir de Salomón. Quando la des­
cubrió Anaga , Almirante po r tugué s , la go­
bernaba un R e y Mahometano viejo y c iego, 
que se l lamaba Jucef . L e pidieron permiso 
para edificar un fuer te , diciendo que le se r ­
vir ía de mucho á aquel Pr íncipe . J u c e f fin­
g ió que así lo creia ; pero su yerno Musaf, 
viendo que el fuerte se iba adelantando, fue 
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á hacerle presente el riesgo que había en 
permitir que aquel los extrangeros se hicie­
sen fuertes en sus estados; y el ciego le res­
pondió : ,, ¿ Quieres que yo pe lee ahora con 
estos advenedizos , quando acaban de l legar 
m u y sanos y bien provistos? Déxalos por al­
gún t i empo , hasta que con el calor de un 
clima á que no están acostumbrados, unos mue­
ran y otros enfermen, y entonces acometere­
mos nosotros con ventaja , y tomaremos para no-
sotros e l fuerte que hayan construido." No 
esperó la impaciencia del yerno á seguir el 
plan del c i ego , y le precisó á atacar al fuer­
te . Los Por tugueses , aunque eran pocos, es­
taban todavía vigorosos, y no solo se defen­
dieron , sino que persiguieron á J u c e f hasta 
su pa l ac io , y le quitaron la vida. Desde en­
tonces han conservado en su poder el fuer­
t e , y aquel los Reyes son sus tributarios. Aun 
se cree que el último R e y era un Portugués, 
sin duda a lgún fidalgo mest izo, que no se 
desdeñó de poner una corona africana en su 
escudo y blasón. En este reyno hay algunos 
vestigios de pol ic ía , pues l iega la severidad 
contra el adulter io hasta castigar con la muer­
te al hombre que hal lan sentado en el mis­
mo sofá ó en la misma alfombra con una 
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m u g e r casada : r e s p e t a n m u c h o l a m e m o r i a 

de sus p a d r e s , y c u s t o d i a n sus h u e s o s c o n 

V e n e r a c i ó n . A l l í se v e t o d a s u e r t e d e r e l i ­

g i o n e s : los p r i m i t i v o s h a b i t a d o r e s son n e g r o s . 

MONOMOTAPA. 

El v a s t o Imperio d e Monomotapa , q u e 
e n m u c h o s p u n t o s se c o m p a r a c o n e l d e l o s 

Abis inios , se d i c e q u e t i e n e s e t e c i e n t a s ú 

o c h o c i e n t a s l e g u a s d e c i r c u i t o . A l l í es e l a y -

r e p o r l o g e n e r a l m u y b u e n o , y l a t i e r r a 

f é r t i l . Se a b r a s a n e n u n a s p a r t e s , y e n o t r a s 

h i e l a , p o r q u e l a n i e v e c u b r e l a s m o n t a ñ a s a l 

m i s m o t i e m p o q u e e l so l está t o s t a n d o l as 

l l a n u r a s . Se n o t a c o n a d m i r a c i ó n q u e e s t a n ­

d o estos p u e b l o s l e j o s d e l t r ó p i c o son sus h a ­

b i t a d o r e s e n t e r a m e n t e n e g r o s , a l m i s m o t i e m ­

po q u e e n t e r r i t o r i o s d e l a L ib ia y d e l a 
Amér ica , q u e t i e n e n e l so l e n e l z e n i t , los 

q u e los h a b i t a n n o t i e n e n e l c o l o r n e g r o ni 

e l c a b e l l o c r e s p o . Los j ó v e n e s d e u n o y o t r o 

s e x o , á e x c e p c i ó n d e las p r e c a u c i o n e s d e h o ­

n e s t i d a d , es tán d e s n u d o s d e l t o d o , y l o s otros 

s o l o l o están hasta la c i n t u r a . Está e n uso l a 

p o l i g a m i a , b i en q u e la p r i m e r a m u g e r c o n 

q u i e n se casan es l a s e ñ o r a , y sus h i j o s l o s 

TOMO x , o 
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herederos. N i en la corte se permiten esto­
fas de fábrica ex t r ange ra , temiendo que se 
introduzca la afición ; y esta l ey política es­
tá apoyada con superst ic iones, sin duda para 
que mejor se observe. 

L a corte familiar de l Emperador es mag­
nífica, y quando sale en ceremonia l leva pen­
diente á su costado una pequeña azada, emble­
ma de la industria del cu l t i vo ; y en cada mano 
una flecha: indicio la una del cast igo, y la otra 
de protección. E l gobierno es muy suave , y en 
é l no hay impuestos , porque el Emperador 
no saca de sus vasallos mas que e l trabajo 
de a lgunos d i a s ; y aun cuida de dar víve­
res á los trabajadores , aunque no tiene obli­
gación , y por esto cada uno va muy conten­
to á los trabajos en luga r de hui r . Los hijos 
de los Príncipes tr ibutar ios , ó de los principa­
les oficiales se crian en la cor t e : a l l í les ins­
piran la fidelidad al Soberano , y sirven de 
prendas para asegurar la de sus padres. To­
dos los años el dia del Monarca un oficial va 
á cada provincia , y quando este l l ega se apa­
ga en todas partes e l fuego , para recibir otro 
nuevo de su mano ; no querer conformarse 
con esta costumbre, es declararse rebe lde : por 
lo que viene á ser esta ceremonia como ju* 
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ramento de fidelidad. Son estos Monarcas m u y 
amados de su p u e b l o , y ellos procuran con­
servar e l afecto cort señales de benevolencia. 
Quando bebe y quando estornuda ó tose, uno 
de los g l andes , si está presente , dice en a l ta 
voz : „ Rogad por la s a l u d ' y prosperidad de l 
Emperador ' ' : todos de uno en otro lo repi ten, 
y así l l ega la invitación hasta los l ímites de l 
Imper io . La justicia es pronta y severa. H a y 
l ina bebida de purificación , como lo era e l 
agua amarga de los Hebreos ; y basta que no 
haga mal al reo , para declarar le por inocen­
te . La capital es hermosa , y en e l la hay una 
Emperatr iz y nueve R e y n a s , cada una con su 
corte , y son protectoras una de los Portu­
gueses , y otra de los M o r o s : las denlas t ie­
nen cada una su intendencia. La cosecha es 
tiempo festivo : no falta á e l l a el Empera ­
dor ; pero si se lo impiden la guer ra ú otros 
negocios , preside la Emperatr iz á la fiesta. 
S iempre se procura que sigan la corte bay-
larines , músicos y bufones para divert ir al 
p u e b l o ; y los que hacen de xefes con esta 
gente son personas de importancia. Hay a l ter ­
nativamente en pie exércitos reglados. Dicen 
que hay una provincia de Amazonas : lo cierto 
es que también hay regimientos de m u g e -

O 2 
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res en el exérci to. Sus armas son la flecha, 
e l s ab le , e l d a r d o , la espada ancha , el pu­
ña l , y hachas cortantes y l i ge ras , que ma­
nejen con mucha destreza por estar exercita-
das desde la infancia. E l Emperador prefiere 
la guardia de estas mugeres para su perso­
na. También t iene doscientos pe r ros , y no 
los considera por menos fieles para su segu­
r idad. 

Entre las dignidades de su corte son las 
principales la de Gobernador del r e y n o , y 
la de Xefe de la casa R e a l , que t iene el privi­
l eg io s ingular de nombrar Emperatriz quando 
muere la que hab i a ; bien que para e l lo se en­
t iende con el Emperador. El capitán de los 
músicos, el xefe de los adivinos, el que guar­
da la bot ica , aceyte , u tens i l ios , ingredien­
tes que sirven al primer ad iv ino , el portero, 
dos x e f e s de la cocina , que son ordinaria­
mente Principes de la s angre , y los cocine­
ros , todos son gente dist inguida. No sirven 
mas que hasta la edad de veinte años , su­
poniendo que hasta entonces no han conoci­
do muge r e s : y si en esto engañaran, serian se­
v e r a m e n t e castigados. Nunca ven al Empe­
rador comer. L a re l ig ión ant igua parece ha­
ber sido l a p a g a n a ; pero sin politeismo ni 
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idolatría ; ó por mejor decir una especie de 
ateísmo mezclado con nociones vagas del chris-
tianismo, y con supersticiones, pero no inhu­
manas. Se castiga el sort i leg io , y conocen un 
supremo S e r , que l laman e l Criador y G o ­
bernador del mundo. Hacen muchos honores 
á una V i r g e n : tienen templos y conventos 
edificados á su honra y g l o r i a , y en el los 
dedican las hijas al ce l iba to , como sucede en­
tre los Catól icos , los Griegos y los Abisinios. 
Se cree que por largo tiempo tuvieron co­
mercio con estos ú l t imos , y puede ser q u e 
los dos Imper ios , aunque tan distantes el uno 
de l otro, estuviesen reunidos. Uno de sus Em­
peradores se hizo bautizar por un misionero; 
pero le abandonó la fe quando fue preciso 
l l ega r al punto de renunciar á la p lura l idad 
de mugeres . Los Portugueses poseen minas 
de o ro , protegidos de las fortalezas que les 
permi ten : e l oro se hal la también á flor de 
tierra en las a r enas : no hay pais que mas 
abunde en elefantes : y en é l hay avestruces 
tan grandes como pequeños bueyes . 

La historia del últ imo Emperador cono­
cido es esta. Hubo una guerra crue l entre 
los hijos de Famigar-Bachi , que á los qua -
renta y siete años dexó sesenta y quatro h i -
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jos, y todos se mataron á excepción de tres. 
Se convinieron dos de ellos en reynar juntos, 
cada uno seis meses ; pero el primero que ocu­
pó el trono se deshizo del segundo , y á él l e 
qui tó la vida un tio suyo l lamado Nah i . El 
tercero se habia puesto en salvo en un rey-
no muy d is tante , en donde habia comprado 
un campo que cult ivaba con sus manos, y 
vivia desconocido: a l l í se casó, y tuvo un h i ­
jo l lamado Alfondi. F u e creciendo este Pr ín­
cipe , y haciéndose amar y admirar por su 
modestia y dulce genio de quantos le trata­
ban , manifestó con el t iempo su valor é in­
trepidez en la caza de e le fantes , l eones , ti­
g r e s , y otras fieras. 

Habiendo oido hablar de una guerra en­
cendida en el Monomotapa entre Nah i su tio, 
á quien él no conocía por t a l , y un R e y veci­
no , se previno de armas y cabal lo , y fue á 
ofrecer sus servicios al Emperador á la ca­
beza de una tropa escogida. Presto se seña­
ló Alfondi con hazañas que le merecieron la 
atención de todo el exé r r i to , y principalmen­
te la de su t io , el qual le dio e l mando de 
un cuerpo de tropas , con el que se portó 
tan b i en , que N a h i creyó no podia hacer me­
jor cosa que ponerle á la cabeza del exér-







DE LA HISTORIA UNIVERSA! . 2 1 J 

cito. En seis meses ganó tantas batallas e l 
joven G e n e r a l , que reduxo al enemigo á p e ­
dir la paz. El Emperador para premiar sus 
servicios le dio por esposa á la Princesa su 
hi ja , siempre sin la menor sospecha de su 
verdadero nacimiento. A l fond i , aunque en 
este punto ignorante , por un sentimiento na­
tura l l lamó á su padre para que fuese tes­
t igo de su buena fortuna; y e l anciano M o ­
narca Nahi reconoció á su sobrino en e l padre 
de su yerno , cuyo trono ocupaba é l , y le ce­
dió gustoso la corona. E l nuevo R e y la trans­
firió á su h i j o , y fue con su esposa corona­
do entre las aclamaciones de todo el p u e ­
blo , cuya estimación y amor no cesó de me­
recer con su justicia y beneficios. Añadiendo 
á esta historia a lgunas bel lezas y adornos, 
no seria difícil convert ir la en una novela in­
teresante. 

xz MONEMUGI. 

Fáci lmente se van cortando Imperios en 
los vastos desiertos que están detras de las 
costas. El Monemugi es uno de aquel los rey -
nos que la imaginación extiende quanto qu ie ­
re , sin que la detengan límites ciertos, has­
ta que desciende hacia e l m a r , donde e l M o -
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nomotapa y los demás países, de que ya he­
mos hablado , ponen término al Monemug i . 
N o se sabe de é l sino por las naciones in­
termedias , y así las nociones de este reyno 
pasan de boca en boca á los Europeos curio­
sos, como sus r iquezas pasan de mano en ma­
n o ; pero ni las unas ni las otras l l egan sin 
alteración. Se sabe que es monarquía, y mo­
narquía abso luta , en la qual hay idólatras, 
Mahometanos y Cafres , nombre por el que 
entendemos infieles y gentes sin rel ig ión. Por 
Cafres también entienden los Europeos los ne­
gros , que hacen la parte mas fuerte de la 
población de Monemug i . 

A q u í también se encuentran con el nom­
bre de Giagas los Imbis , aquel los mismos pue­
blos s a l vage s , asoladores de Mombaza y de 
Q u i l o a , y tal vez serán lo mismo que los 
Ga l i anos , que hacen temblar la Abisinia. En 
e l centro de la ardiente África pulu lan es­
tos monstruos con los leones y t igres , i gua l ­
mente sedientos de sangre. Con poco honor 
se sirve de estos bárbaros e l Emperador de 
Monemug i contra una repúbl ica de Ama­
zonas que hace freqüentes correrías por las 
fronteras meridionales de sus estados. Contie­
ne á estas mugeres guerreras en respeto por 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 11J 

medio de los Giagas , y no porque temen su 
va lor , sino porque t iemblan de ser por su 
barbarie asadas vivas por esta maldi ta cas­
ta ; de sue r t e , que quando l l egan á las ma­
nos , es un combate de m u e r t e , y sin quar -
te l por una ni otra parte . Esto podia servir 
de episodio en la novela de Alfondi. 

C A F R F R XA. 

N o hay pais a lguno que se l l ame pro­
piamente Cafrería ; pero como esta palabra 
significa pais de injieles, pueden llamarse así 
con justo t í tulo las vastas regiones que h a y 
desde los Hotentotes hasta la l ínea equinoc­
cial y mas a l l á , á vista de que los que las 
habitan son idó la t r a s , y mucho mas que otra 
nación del m u n d o , entregados á las supers­
ticiones mas inhumanas y ex t rañas , y á los 
sortilegios. La crueldad y ferocidad de aque ­
llos sa lvages , juntas con e l calor excesivo y 
e l mal ayre de aquel los climas , han qui tado 
á los misioneros el valor de aventurar sus 
vidas y sus trabajos. M u y pocos son los q u e 
han penetrado muy adelante t ierra adentro, 
y de estos, unos han muerto á poco t iempo 
por lo malsano de l c l i m a , e l nocivo a l imen-
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t o , y las horribles fa t igas : los otros no han 
tenido valor para quedarse entre aquel los sal­
vages viendo el poco fruto que lograban ; y 
los que han vuelto han hecho unas re lac io­
nes tan espantosas de su misión , que y a no 
envían á n a d i e ; y de aquí proviene que sea 
tan poco lo que conocemos de los vastos 
países interiores. 

HOT EN TOT E S. 

L a punta de la Africa está habitada por 
los Hotento tes , nación ind ígena , que no de­
be confundirse con los Cafres por ser pueblo 
d i ferente , que ni tiene el mismo color ni las 
mismas costumbres. A lo que parece no ca­
recen del todo de noticias de l d i l u v i o ; y , si 
se qu ie re , puede suponerse que son descen­
dientes de los antiguos Trogloditas que pro­
vienen de Abrahan por su muger Ce tu ra . 
E l l e n g u a g e de estos es un compuesto de 
sonidos extraordinarios, parecido al gorgeo de 
los pavos quando r iñen , mezclado con los chi­
l l idos de una p i caza , y á los quejidos de los 
buhos , porque no se advierte que articulen, 
y así es su l engua una especie de monstruo en­
tre las demás , pues su pronunciación depende 
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de ciertos choques de la l engua contra e l pa­
ladar , y de ciertas vibraciones tan extrañas, 
que es imposible executar las sin acostum­
brarse desde la infancia. También es para los 
Hotentotes muy difícil aprender nuestras l en ­
guas , y jamas las hablan bien. Su pais es 
montuoso , pero con bel las praderas en las 
g a r g a n t a s , y aun en las cimas de los montes: 
l e r iegan riachuelos que tienen las mejores 
aguas del mundo: y el mar tiene muchos pes­
cados. Nadan los Hotentotes de p ie como si 
fueran andando, sirviéndose de sus brazos co­
mo de ba lancero; y á la verdad que esta sin­
gu lar idad que les es propia , debiéramos pro­
curar imitarla. 

Esta nación , que es m u y considerable, 
se compone de tribus todas e r r an te s , como 
debe suceder á un pueb lo pastor ; pero son 
errantes en un espacio determinado : quiero 
decir , que los Hotentotes , después de haber 
agotado un ter r i tor io , trasladan sus cabanas 
á otro , y luego vue lven al p r imero , porque 
en poco tiempo le hal lan cubierto de nuevas 
y e rba s : y de este modo no se confunden las 
tr ibus. Se hacen la guerra entre s í ; pero sus 
querel las se concluyen interviniendo los v e ­
cinos. Se socorren mutuamente contra e l co-
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mun enemigo ; y los Holandeses han expe­
rimentado a lgunas veces la fuerza de estas l i ­
g a s , con grande daño suyo. 

Quando nace un niño l e frotan con es­
t iércol de vacas , y le lavan con leche de h i ­
g u e r a s , dexan que esta se seque al sol, y l e 
untan con grasa sola, ó grasa con manteca de 
vacas : el padre ó la madre le ponen el nom­
bre del animal que mas q u i e r e n : y en des­
tetándole le enseñan á fumar. Los Hotento-
tes son a l tos , derechos, bien formados, su es­
tatura es de cinco y medio á seis pies. Las mu­
geres son mas pequeñas , y de color de acey-
tuna . Ellos tienen la cabeza grande , los ojos vi­
vos , la nariz chata , los labios gordos, los dien­
tes blancos como el marfil , el pelo como el de 
los negros , pero muy negro , los pies grandes 
y anchos. Las mugeres los tienen pequeños y 
delicados. Dicen algunos viageros que la na­
tura leza , como atendiendo al pudor de estas 
m u g e r e s , las ha dado en el empeyne una 
p ie l dura que les cue lga en forma de un pe­
queño delantal : esto seria una s ingular idad 
exc lu s i v a , y part icular á la casta hotentota. 

N o hay en e l mundo criatura mas pe­
rezosa que el Hotentote : pues dice que pen­
sar es t r aba j a r , y que trabajar es e l azote 
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de la vida : y así pasan la mayor parte de 
ella en una ociosidad y estupidez que pasma; 
pero si se ofrece la ocasión no dexan de ser 
activos. Corren mas que un caballo , mane­
jan e l arco con mucha des t reza , arrojan con 
mucha fuerza y tino la a z a g a y a , y los racu-
mes ó bastones; se dist inguen en el afecto de 
unos con otros, en la hospitalidad y en la com­
pasión de los infelices y los ex t rangeros ; pero 
esta natural bondad la desconocen bárbaramen­
te para con los viejos decrépitos, aunque sean 
sus padres : tal es la fuerza de las preocu­
paciones. Quando a lguno l l ega á decrépito e l 
hi jo ó el pariente mas cercano junta los hom­
bres del aduar ó del lugar , les hace p r e ­
sente el infeliz estado del anciano , y p ide 
que le seqüestren: esto jamas se lo n iegan. 
L e ponen caballero en un buey de montar, 
y s iguiéndole la mayor parte de los habita­
dores , se le l leva á una cabana , hecha á pro­
pósito en lugar separado. L e dexan a lgunas 
provisiones, de modo que pueda alcanzarlas, 
y así le abandonan á perecer de vejez y de 
h a m b r e , si antes no le devoran las fieras. D e 
dos gemelos que les nazcan , s iempre ma­
tan uno. Otra costumbre no menos extra­
ña es que un Hotentote , quando l e reciben 
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en la clase de los hombres , t iene que 'gol­
pear á su madre para que vea que y a no 
es niño. 

E l vestido consiste en una capa que l la­
man conosa, hecha de pieles de fieras, y no 
les importa que esté untada de estiércol ó 
manteca de vacas , ó bien de grasa fresca ó 
rancia. Genera lmente se puede decir que esta 
untura es su verdadero adorno, pues no hay 
ceremonia en que no se apl iquen como gala 
estas mantecas , haciendo surcos en su cuer­
po con e l l a s , y dándoles color con l á p i z , ó 
un polvo encarnado l lamado buchú. Los hom­
bres nada l levan en la cabeza : las mugeres 
gastan una especie de tocas, y las parece que 
es vistosa ga la la de las vexigas l lenas de ayre, 
que cue lgan de sus cabellos, Su ca lzado, en 
que también se dist inguen de los hombres, 
consiste en tripas frescas de animales , que se 
atan al rededor de la p i e rna , á modo de 
borceguíes. También es adorno de héroe col­
ga r l e al cue l lo los intestinos sangr ientos , de 
la bestia feroz que él ha muer to , hasta que se 
pudren , y así hue l e desde una l egua . Un ras­
go de su aseo es l levar siempre en la mano 
una cola de gato montes ó de zorra , que 
les sirve de pañue lo . No comen mas que car-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 2 3 

ne •> pero el p u e r c o , los pescados sin escama, 
las liebres y los conejos están prohibidos á los 
varones por su misma tradición. Las mugeres 
pueden comer conejos y l i eb re s , y ambos se­
xos comen los cueros rancios, echándolos pr i ­
mero en agua y pe lándolos : tostados de este 
modo sobre las ascuas son para ellos un l indo 
manjar. N o gastan sal ni especias , y su bebida 
ordinaria es el agua , con la leche de vacas 
para los hombres, y la de las ovejas para las 
mugeres . Solo quando se celebran las bodas 
come con el las e l hombre ; pero ambos se­
xos son muy apasionados al aguard iente y 
a l tabaco. 

Los aduares se l laman k r aa l e s , y cada uno 
t iene su xefe hereditario , ademas del xefe 
genera l de la t r i b u , al que l laman el R o n ­
co. Este es el que manda el exército , d i r i ­
g e las negociaciones, preside en el consejo, 
y juzga las causas civi les y criminales que 
les vienen de los kraa les por apelación. Las ca­
banas son de estera de junco muy apretada, 
fabricada por las mugeres : los hombres son 
los que las cons t ruyen , y hacen los utens i ­
lios del menage y también las armas , quan­
do quieren trabajar. Manejan con destreza los 
m e t a l e s , y son buenos a l f a re ros ; pero sobre 
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todo muy expertos en cuidar de sus ganados. 
En el k raa l la cal idad de médico de estos pre­
ciosos animales es una dignidad , y otra dig­
nidad la de la pa r t e r a , que es e legida por las 
mugeres . L a tercera y mas sublime que las 
d o s , es la de maestro de ceremonias re l ig io­
sas , que solemniza los casamientos y fune­
rales , y hace la operación de cortar á los 
muchachos un testículo , porque todos, pena 
de la v ida , pasan por esta l e y crue l y sin­
gu l a r entre los ocho y nueve años. Ellos 
dicen que deben su grande ag i l idad en la 
carrera al corte del testículo izquierdo; pero 
se juzga que es a lguna ceremonia religiosa, 
de la que no pueden dar razón. 

Es difícil expresar la extravagante cere­
monia de sus casamientos, funerales , y de las 
acciones principales de su v ida , como la de 
ser recibido en e l número de los hombres, 
ó declarado por héroe . Para la ceremonia de 
las bodas forman los hombres un círculo en­
cucl i l las , y á distancia están las mugeres en 
l a misma postura. Entra el Suri, ó sacerdo­
t e , en e l círculo que hacen los hombres, y 
d i r ige su orina al futuro esposo , y lo mis­
mo hace con la esposa , yendo y viniendo 
hasta tres v e ce s , mientras no l e falta la ve-
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xiga , y en estas rociadas va rezando esta 
formula : , ,Deseo que viváis juntos y fe l iz­
mente largo t i empo, que tengáis un hijo an­
tes de un año, que este hijo sea vuestro con­
suelo en la ve j e z , y que salga hombre va­
leroso , y gran cazador." En los funerales son 
los viejos los que dan las rociadas, el uno 
al circo de los varones , y el otro al de las 
hembras. Para recibir un muchacho en la 
clase de los hombres se necesita el examen 
y consentimiento del Kraal : en teniendo su 
aprobación, le aspergea un viejo en medio de 
los hombres , y le d i c e : , ,Todos tus pensa­
mientos , palabras y acciones deben de hoy 
mas oler á hombre h e c h o : la buena fortu­
na te acompañe por mucho t i e m p o : crece y 
mult ipl ica . Deseo que te salga presto la bar­
ba : evita la compañía de tu m a d r e , sopeña 
de ser desterrado de la sociedad de los va­
rones." Hasta este punto solo con las muge -
res había vivido el joven , porque el las son 
las que ensenan todas las costumbres, l eyes , 
ceremonias , prácticas y tradiciones de la na­
ción, corno que son las depositarías de e l las . 
Por último , para acreditar el valor de un 
hombre y elevarle á la dignidad de valiente 
caballero es necesaria también la aspersión, 

TOMO X, P 
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dada por un guapo condecorado con la in­
signia heroyea. Todos los aspergeados no sola­
mente reciben para ellos la santa inundación 
con recogimiento y respeto, sino que se frotan 
con e l la muy aprisa, y hacen surcos en la gra­
sa con las uñas para que el agua l l e gue á 
la p i e l , deseando que no se pierda gota. 

Se conoce m u y poco l a rel igión de los 
Hotentotes , porque en este punto guardan 
un obstinado silencio si son preguntados , y 
en las dificultades y argumentos que se les 
proponen , no responden sí , ni no. N in ­
guno está tan encaprichado como ellos de 
sus costumbres y tradiciones. Es imposible 
convertir uno : se sabe solo que creen un 
Ser supremo , á quien l laman el Dios de los 
D io se s , y no le ofrecen dones ni víctimas; 
pero hacen sacrificios á la luna , honrándola 
como divinidad inferior, y sensible imagen de 
un dios invisible. Adoran con profunda ve­
neración á un insecto ó escarabajo particular 
de su p a i s , que tiene el lomo verde , y el 
vientre del mismo color , con manchas blan­
cas y roxas , dos a l a s , y dos cuernos en la 
cabeza. Quando le perciben , todo el lugar 
se cubre de buchíi, después cantan, danzan, y 
resuena el grande y pequeño gom-gom, que 
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es un instrumento compuesto de una p luma, 
y una calabaza que sube y baxa enfilada en 
una cuerda , y da un sonido sordo y ronco. 
Dichoso y mil veces dichoso aquel sobre quien 
se pone el benéfico insecto, pues queda h e ­
cho objeto del cu l to , y una especie de ídolo. 

Creen la inmortalidad del a lma , y que 
esta se está paseando al rededor de sus anti­
guos despojos, por lo que dcxan enteros la 
cabana^ del difunto , su vestido , muebles y 
armas. Desde el punto en que un hombre 
y una muger mueren en a l gún p a r a g e , l e ­
vantan de al l í e l campo, y ofrecen sacrificios 
á una divinidad maléfica l lamada Tonqua, esto 
á lo que sa lga , y sin saber si la tienen ofen­
dida ; porque creyendo que la tal deidad tra­
ta de ofensa lo que la pa r ece , toman sus pre ­
cauciones. Antes de entrar en el agua para 
pasar un rio echan agua por todo su cuer­
po ; y antes de empezar a lguna acción aven­
turada y difícil se ponen g r a v e s , serios y co­
gitabundos. Para que en todo sean s ingula­
r e s , no hay ceremonia en que no entre e l 
cántico y la danza , á excepción de los ca­
samientos. Entre ellos es permitida la pol i ­
g a m i a , pero no es freqüente: adoptan el d i ­
vorcio y castigan el adulter io . T i enen tradi-

P 2 
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ciones que conservan con mucho cu idado : una 
es que sus primeros padres ofendieron tan gra­
vemente al Dios supremo , que los maldixo 
á ellos y á su posteridad, y que él endu­
rece su corazón: otra es que quando Dios los 
envió á su pa i s , entraron en él por una ven­
tana. El nombre del varón era N o h : el de 
la hembra Hinguoh . 

Los Holandeses compraron de los Hoten­
totes el terreno que poseen en el C a b o , le 
pagaron con fidelidad , y han cumplido con 
exact i tud todas las condiciones que arreg la­
ban los l ímites y derechos de los dos pue ­
b l o s : es verdad que a lgunas por mal enten­
didas han causado host i l idades ; pero sintién­
dolas mucho una y otra p a r t e , han vuelto á 
l a p a z ; y aun parece que establecida esta 
sobre las basas de la confianza y atenciones 
rec íprocas , será por consiguiente durable. Los 
colonos se extienden á distancia por las t ier­
ras , y rivalizan con los naturales no solo en 
e l cuidado de los ganados, sino en el de las 
producciones de la agr icul tura , la que por 
úl t imo han aprendido á no despreciar los Ho­
tentotes. 
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BENGVELA. 

Y a hemos entrado ; pero vamos á avan­
zar mucho mas por el pais de los monstruos. 
¡ Infe l iz naturaleza humana , á qué exceso de 
brutal idad puede l legar tu abandono! El r ey -
no de Bengue l a , que es el que se s igue des­
pués de los Hotentotes , es uno de los mas 
malsanos del mundo ; porque en él son fé­
tidas las a g u a s , estancadas en un suelo que 
e l sol abrasa ; y la misma tierra inficiona sus 
producciones. Es preciso confesar que no to­
da la costa t iene sobre sí esta mald ic ión ; p e ­
ro los que habitan los países que e l la aflige 
t ienen que hacer venir de otras partes lo que 
comen y lo que beben. A pesar de esta p re ­
caución el corto número de los que se l iber­
tan de la mal ignidad del clima , mas pare­
cen espectros que hombres vivientes . T ienen 
la voz tan cascada que parece que ret ienen 
entre los dientes el a l iento ; y como si no fue­
ran suficientes las plagas emplean estos N e ­
gros la poca industria que hay en ellos en 
aumentar sus males. Ademas de la violencia, 
no hay astucia que no inventen para sorpre-
hcnder á sus compatriotas, con el fin de ven-
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derlos por esclavos. Sus mismas muge r e s , cóm­
plices del robo , atraen con caricias los ga ­
lanes , y haciendo de modo que sus maridos 
las cojan en el adulter io y las prendan, pa -
s i n después desde sus brazos á las cadenas 
las victimas de su torpeza. Son embusteros, 
asesinos, ladrones, sin rel igión ni costumbres, 
y no tienen prenda buena en contraste de tan­
tos v ic ios : tanto que con repugnancia se com­
padece un hombre de los estragos que en 
ellos hacen los Giagas. 

Estos pueb los , que también se l laman J a -
g a , si atendemos á su ferocidad son verosí­
mi lmente los mismos que los Imbis ó Ga l l a -
nos. D e sus costumbres nos informa un tes­
t igo de v i s ta , que vivió con ellos muchos 
meses. E l nombre de la dignidad del xefe 
es el gran Giaga . Este tenia veinte mil hom­
bres , que gobernaba por medio de doce ca­
p i tanes ; y nada emprende sin haber antes con­
sultado al d i ab lo , que se l lama el Moquiso. 
Dura esta ceremonia un día entero ,con la asis­
tencia de cincuenta mugeres , y dos hechiceros 
que andan al rededor del Giaga haciendo ges­
tos, y diciendo palabras mágicas : después le ti­
fien la f rente , las sienes y el vientre con pol­
vos que ellos consagran con palabras en una 
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g r a n d e h o g u e r a , le p o n e n e n la m a n o su c a -

s ingo la ó su h a c h a , y l e d i c e n : Ve y mar­

cha contra los enemigos: con ninguno te ahor­

res , porque tu Moquiso está contigo. L a p r i ­
m e r a h a z a ñ a es h e n d i r la c a b e z a d e u n joven 
q u e l e t r a e n : á es to se s i g u e m a t a r dos h o m ­

b r e s d e q u a t r o q u e l e p r e s e n t a n , y m a n d a r 

q u i t a r l a v i d a á los o t r o s dos f u e r a d e l c a m ­

po. Es o t r a d e s p u é s e l r e g a l a r s e h a c i e n d o 

g r a n d e s c o n v i t e s , e n los q u a l e s n o f a l t a l a c a r ­

n e h u m a n a . N o t i e n e n í d o l o s ; p e r o d i c e n q u e 

e l l o s a d o r a n con f r e q i i e n c i a á su Moquiso. 
El a d o r n o d e l g r a n Giaga es e s t e . L l e ­

va e l c a b e l l o l a r g o , h e c h o un n u d o , s e m ­

b r a d o de C o n c h i t a s , un c e ñ i d o r d e h u e v o s 

de a v e s t r u z , y u n s i m p l e t a p a r a b o d e t e l a d e 

p a l m a . Su c u e r p o , s e ñ a l a d o con d i v e r s a s f i g u ­

r a s , se u n t a t o d o s los dias con grasa d e car­

ne h u m a n a : e n la n a r i z y e n l as o r e j a s l l e ­

va u n o s p e d a z o s d e c o b r e d e dos p u l g a d a s 

d e l a r g o . Los G i aga s , c o m o los h a b i t a d o r e s 

d e B e n g u e l a , e s t i m a n mas e l c o b r e q u e e l 

o r o , y a l g u n a s m u g e r e s l l e v a n c o l l a r e s q u e 

pesan d i e z y s ie te l i b r a s . La g u a r d i a d e l g r a n 

Giaga se c o m p o n e d e m u g e r e s , y estas q u a n -

d o é l b e b e se a r r o d i l l a n , d a n p a l m a d a s y c a n ­

t a n . Todos los dias h a c e u n a e x h o r t a c i ó n á 
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sus t ropas : el que vue lve la espalda es con­
denado á muerte , y comido de sus camara-
das. Por penosa que haya sido su marcha, en 
donde plantan su campo le fortifican cortan­
do árboles y con estacas secas , para lo qual 
t ienen destinado un cuerpo de hombres ro­
bustos. Sus cabanas se colocan regularmente 
m u y cerca una de otra : ponen á la puerta 
sus arcos, dardos y flechas, de suerte que á 
la menor señal todos se ven al punto ar­
mados. 

Los Giagas no permiten á sus mugeres 
criar los h i jos : los ent ierran, así que nacen, y 
no se sabe el motivo de semejante costum­
bre . ¿Será por ventura con el fin de dester­
rar todo afecto natural , y para que las mis­
mas m u g e r e s , tan guerreras como los hom­
bre s , se acostumbren á no conocer sentimien­
to a lguno de compasión ? Recl-utan jóvenes 
de los que roban en sus correrías , les po­
nen un collar por señal de su servidumbre, 
y t ienen que l levar le hasta que tra igan la 
cabeza de a lgún enemigo. Nada tiene tanto 
poder sobre sus corazones como la esperanza 
de verse libres de aquel la marca de escla­
vi tud , y así desafian aquel los jóvenes con va­
lor intrépido toda suerte de pel igros por con-
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seguir esta honra. Quando muere un hom­
bre distinguido entierran con él dos de sus 
mugeres las mas quer idas , y se las ponen á 
sus dos lados , rompiéndolas primero los bra­
zos. S i no las sofoca la t ierra que echan so­
bre la sepu l tu ra , espiran las infelices en este 
largo suplicio. 

Estos bárbaros solamente hacen la g u e r ­
ra por saquear : solo se paran hasta consumir 
lo robado, y después vue lven á empezar. Lo 
peor es que quanto no pueden l levar consi­
go lo echan á pe rde r , lo abrasan y lo des­
t r u y e n , hasta no dexar , por donde pasan, mas 
que un des ier to , á no ser que fatigados de 
sus correrías y cansados de matar , les venga 
la gana de lixarse , como lo han hecho , en 
las l lanuras menos estériles de Bcngue la . Y a 
se dexa conocer el triste papel que h a ­
cen los habitadores del pais con semejantes 
huéspedes, y así apenas se habla de e l los , y 
solo se sabe que tenían a lgún gobierno , y 
que su estado es ahora monárquico. 

CONGO. 

Siguiendo !a costa se entra en el estado de 
C o n g o , y parece que se ha l l a el v iagero en 



2 3 4 COMPENDIO 
la Europa , porque a l l í hay condados, mar­
quesados y ducados. Solo ha quedado una 
pa r t e , que es con corta diferencia la mitad de 
aque l Imper io , por haberse separado las pro­
vincias que al presente son reconocidas por 
reynos. El t í tu lo del R e y es M a n í , que sig­
nifica señor , y así Manicongo quiere decir 
e l señor de Congo . Ademas de las provin­
cias que ha perdido al rededor , las que l e 
han quedado mas cerca del centro con deno­
minaciones europeas le dan freqüentes p r u e ­
bas de independencia. 

E l Congo es uno de los países mas fér­
t i les del mundo. A l l í crece y se espesa tan­
to la y e rba , que sirve á las fieras para ocul­
tarse con pe l igro del hombre. Nunca el pa-
sagero va sin el miedo de que se levante á su 
lado a l gún león , t igre ú otra bestia carni­
cera , ademas de las serpientes y los insec­
tos venenosos que se ocultan entre aquel la 
yerba . Las gentes del pais no han hallado 
otro medio de librarse sino ponerla fuego 
quando está bien seca ; pero los animales 
echados de sus asilos con las l l amas , se en­
furecen , y se arrojan sobre todos quantos 
encuentran, aunque sean muchos. Los viage-
ros , que desde lejos advierten el incendio, no 
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tienen mas recurso que el de subir pronta­
mente á los á rbo les , en lo que los negros 
son muy diestros ; pero los Europeos , como 
menos exerc i tados , tienen que l levar escalas 
de cuerda , y sus negros se las atan á los 
árboles. Hay dos cosechas en el año , y no 
obstante sobrevienen hambres por el descui­
do , y ninguna experiencia de aquel los p u e ­
blos , que jamas han podido acostumbrarse á 
guardar de una estación para otra. T ienen 
granos y raices a l iment ic ias , cuya conserva­
ción les costaría poco t raba jo ; pero como se 
hal lan en una especie de paraíso ter rena l , se­
g ú n la hermosura de las flores, lo sabroso 
de las f ru tas , la abundancia de la pesca , y 
la multipl icación de los ganados , solo pien­
san en gozar. El ardor de su clima abrasado 
no les da pena ni les a tormenta , por estar 
ya acostumbrados. 

El C o n g o , con ser tanta la mul t i tud de 
esclavos que salen de él todos los años, está 
prodigiosamente poblado; porque las mugeres 
son en extremo fecundas. Se cree que á no 
ser por esta perpetua emigración , por las 
gue r r a s , y por la mortandad de las epidemias 
y de las hambres , se veria tan cargado de 
habitadores que se comerían unos á otros. A l l í 
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no hay que buscar comercio por mayor , sino 
quando mas a lgunos cambios entre negros pa­
ra las necesidades mas urgentes de la vida. 
S i , como ellos suponen con vanaglor ia , tienen 
minas de oro , plata y cobre, no las disfrutan. 
S u moneda son unas Conchitas de caracoles da 
mar , l lamadas c emb i s , que se pescan en el 
Bamba, y circulan no solo en el C o n g o , sino 
también en los reynos vecinos. 

Es cosa bien graciosa oir los discursos de un 
negro de Congo sentado en su estera , fuman­
do su pipa , cubierto de quatro andrajos , y 
abrasado de un sol perpendicu lar , quando di­
c e : „ L o s otros paises son obra de los ángeles 
pero el mió es obra del mismo Dios. M i Rey 
es el mas r i co , el mas sabio y el mas po­
deroso de todos. Mis compatriotas son los mas 
nobles y felices del universo. ¿ Q u é me ha­
b í a i s , ó que hab l á i s , de la magnificencia de 
vuestros Monarcas de Europa y de As i a , de 
sus inmensas rentas , de la grandeza de sus 
pa lac ios , de la opulencia y felicidad de sus 
vasa l los , y de los grandes progresos que han 
hecho en las c iencias , artes y manufacturas? 
Todo e so , si es verdad , es muy inferior á la 
dignidad y esplendor de mi R e y y de su rey-
no. N o puede haber mas que un Congo en 
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e l mundo, y todo e l resto se ha criado para 
la gloria de nuestro Monarca y la fel ic idad 
de sus vasallos." 

„ E 1 mar nos paga el continuo tr ibuto de 
cembis , mientras los otros se ven precisa­
dos á socavar las montañas, y romper las ro­
cas para sacar el oro y la p l a t a , que son los 
excrementos de la t ierra. ¿ Q u é es lo que 
os obliga á pasar los mare s , y exponeros á 
tantos peligros y trabajos para venir á t ra ­
ficar con nosotros, si no la pobreza, y esteri­
l idad de vuestro pais? ¿Para qué necesito yo 
de vuestras telas y los demás productos de 
vuestras manufacturas ? A vosotros os ha cos­
tado el fabricarlas muchas fa t igas , mientras 
y o vivo con descanso. M e paso sin vuestros 
zapatos , porque la arena no me abrasa , ni 
las piedras me hieren mis pies ya endureci­
dos. ¿ Para qué vuestros sombreros, si en 
mí el pelo hace impenetrable mi cabeza á 
los rayos del sol? ¿Para qué los colchones 
y las alfombras, si todo ese equ ipage no sir­
ve mas que para recalentarme ? Y o duermo 
tranquilamente sobre la desnuda tierra ; y quan­
do se levanta a lgún céfiro benéfico, el obs­
táculo de una pared ó de a lguna tela tendi­
d a , me sirve de t i enda , y no me priva de 
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este beneficio de la naturaleza. S i me mojo 
con la l luv ia , presto me enxugo con solo 
sacudirme. Mi s mugeres me dan esclavos, y 
vendiéndolos, compro lo que no me produ­
ce mi pequeño campo, cult ivado con las ma­
nos de mis m u g e r e s , y compro también los 
utensil ios para el gobierno de mi casa, aun 
quando yo no sepa hacerlos. M e d iv ier to , y 
e l precio de mis hijos me provee de ropas, 
de tabaco , del agua rd i en te , que me alegra 
e l corazón , y de otras mugeres que me pa­
ren mas esclavos, y me enriquecen." 

U n día vieron los Capuchinos entrar en 
su ig les ia de San Salvador, capital del pais, 
un negro que daba muchos gritos y patadas, 
y se retorcía los brazos como un desespera­
do : acudieron por saber la causa de tan amar­
go dolor , y dixo : ,, ¡ Ay de m í , que tenia 
y o hermanos , una hermana , padre , madre, 
muge r é hijos , y todo lo he vendido! ¡ In­
feliz de m í , ya no me resta ninguno de mi 
familia que vender para hacer d i n e r o ! " Los 
buenos rel ig iosos, extrañamente sorprehendi-
d o s , le reconvinieron sobre la ofensa que ha­
cia á la razón y á la naturaleza con seme­
jante inhumanidad ; y él les respondió: „Yo 
no he hecho cosa que no se haya practica-
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do siempre en esta t ierra. ¿ Q u é del i to he co­
metido en vender los , sino haberme anticipado 
para que ellos no me vendieran á m í ? ' ' Con 
efecto , aunque e l christianismo que se esta­
bleció en e l Congo á fines del siglo x v , ha 
debil itado esta bárbara costumbre , todavía es­
tá distante de haberla ext irpado. Los Euro­
peos tranquilizan su conciencia sobre este hor­
r ible comercio con d e c i r , que si e l los no 
los compraran, los venderían á o t ros ; pero á 
lo menos estos otros no los sacarían de su 
patria para sujetarlos en la América á un 
género de vida contrario al que tenían des­
de la infancia , siendo así que en su país, 
aunque esc lavos, se aprovecharían de la in­
dolencia que en él es genera l . Solamente pues 
se compran sin remordimientos los prisione­
ros de guerra de los G iaga s , ó de otros mons­
t ruos , porque así se les l ibra de una muer­
te c r u e l ; pero estos son los menos. Ademas 
de esto, es inhumanidad digna de castigo la 
de ciertos colonos que si sacan á estos infe­
lices de la carnicería de los G i a g a s , es pa­
ra exigir de ellos tan excesivos y continua­
dos trabajos, que hagan su vida peor que la 
muer te . 

Antes de la introducción de l christianis-
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mo era la re l ig ión del Congo un monstruo­
so compuesto de idolatría , supersticiones, ce­
remonias y costumbres absurdas y detesta­
bles. Reconocían un supremo S e r , criador de 
su p a i s ; pero que abandonaba las cosas de 
este baxo mundo al gobierno de grande nú­
mero de dioses inferiores, de los quales unos 
presidian al ayre , otros al fuego , al mar , á 
l a t i e r r a , á la s equedad , á la l l u v i a , al ca­
lor , al f r ió , á los hombres , á las mugeres, 
á la escasez y á la miseria ; en una palabra, 
á todos los bienes y males. Los gangas ó 
sacerdotes especificaban á sus prosélitos el do­
minio de cada uno de estos dioses , a fin de 
dir ig i r sus ofrendas, pero no fixaban su figura; 
y as í , uno tomaba por dios un animal , otro 
un árbol , una piedra ó a lgún mono, que fa­
bricaba groseramente. El culto consistía en ge­
nuflexiones , humil laciones , y siempre con 
ofrendas de que se aprovechaban los gangas. 
Estos traian la fertilidad , alejaban las tempes­
tades , curaban las enfermedades, y sobre todo 
conocían quien habia causado la muer t e , supo­
niendo que nadie muere natura lmente , sino 
que solo salen de este mundo en virtud del 
maleficio de a lgún enemigo. El ganga indicaba 
sin duda quien era el hech i ce ro ; lo que es 
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un excelente medio de vengarse , guando es-
tan mal con a lguno , y de l impiar la t i e r ­
ra de los que no los creen : creencia abo­
minable que es un perpetuo manantial de 
discordias y muertes. El xefe de los G a n ­
gas se l lama Cha lombo , y es tanta su a u ­
tor idad, que el Gobernador de la provincia 
en donde reside se ve precisado á comprar 
su amistad y protección para que le reciban 
y le dexen vivir tranquilo. En su casa no 
se entra sin su permiso , no sea que algún, 
imprudente manche el sagrado fuego que en 
e l l a conserva. Quando se ausenta por a l gún 
t iempo , es en los negros del ito capital t e ­
ner comercio con sus mugeres y concubinas, 
hasta su vue l ta . Goza ampliamente de todas 
las dulzuras de la v ida , comodidades y pla­
ceres ; pero siempre está como Damocles , vien­
do la espada suspensa sobre su cabeza, pues 
no debe morir de muerte na tura l , porque es­
ta desgracia causaría la ruina del mundo , y 
para prevenir esta catástrofe , en estanco en­
fermo ó demasiado v i e j o , le asesinan ó l e 
ahorcan. 

L a mayor parte de los Christianos del 
Congo no lo son mas que en el nombre, pues 
se ve que enteramente ignoran los dogmas 

TOMO X. Q 
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y preceptos del evange l i o ; otros los respetan 
tan poco, que n o se detienen en mantener 
grande número de concubinas, ademas de sus 
legí t imas mugeres . Muchos de ellos aunque 
exter iormente l levan rosarios y c ruce s , t ie­
nen debaxo del vestido sus encantos y amu­
letos ; bien que desórdenes tan antichristia-
nos provienen del mal exemplo que les dan 
los Portugueses , y de la falta de instrucción: 
pues en todo el Imper io no hay colegio al­
guno ni seminario , los pocos sacerdotes que 
v a n de Por tuga l no son los suficientes para 
enseñarlos, y los de l pais son demasiadamen­
te ignorantes. N o hay mas que un Obispo, 
y las Igles ias están mal construidas y sin aseo: 
las ceremonias rara vez se hacen acompaña­
das de la augusta pompa que las hace tan 
V e n e r a b l e s en los templos católicos. Su chris-
tianismo pues ha bastardeado, y la misma ex ­
terioridad n o es suficiente para prevalecer so­
bre las supersticiones ant iguas. 

Todas las tierras del Congo son del R e y , 
y así saca los tributos y los aumenta mu­
dando freqüentemente de mano , que es la 
ruina de la agr icu l tura . Los c imbis , las mul­
tas y los regalos del Gobernador que cargan 
sobre los pueb lo s , son todas sus rentas. Las 
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de las tierras las perciben los D u q u e s , y las 
pasan á la corte : no entregarlas con fideli­
d a d , ó negarlas del todo, es muchas veces la 
causa de las guerras . Nunca se e l i ge por R e y 
al que no es de la familia R e a l ; pero no se 
repara en que sea de la rama mas próxima 
ó de la mas distante. Regu l a rmente se unen 
los votos á favor del que procura l levar mas 
tropas adonde se hace la e lección, ó ganar de 
antemano con presentes á los electores. L u e g o 
que se ven de acuerdo convocan á todos los 
grandes del reyno á un sitio cerca de ,a ca­
p i t a l , y desde a l l í van á la catedra l , en don­
de hay dos s i l l as , una para el Obispo, y otra 
para el xefe de los electores. Este se ve ro­
deado de los pretendientes , que ignorando to­
davía sobre quien cayó la elección , esperan 
con impaciencia á que le nombre. 

El señor elector no se apresura , hace un 
largo discurso sobre las obligaciones de un 
R e y , y le concluye nombrando al electo. D e -
xa su s i l l a , le toma por la mano , l e presen­
ta al Obispo , ante quien se pone de rodi­
l las . L e arenga también el p r e l ado , y le ex­
horta sobre todo á que sea zeloso defensor 
de la Iglesia Ca tó l i c a , le hace prestar el j u ­
ramento , le conduce a l t rono , y le pone la 

Q a 
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corona en la cabeza. A l punto resuena el 
avre con las aclamaciones del pueblo y el 
ruido de los instrumentos. Algunos dias des­
pués hace el Monarca dos ceremonias impor­
tantes : la pr imera consiste en bendecir solem­
nemente al p u e b l o : la segunda en dar á los 
grandes la investidura de las principales dig­
nidades y de los feudos de sus estados. 

Para la bendición se levanta un trono en 
e l parage mas elevado de a lgún grande si­
t i o , desde donde el Príncipe pueda ser vis­
t o , y ver lo todo : si entre sus ministros y no­
bles hay a lguno que haya incurrido en su 
desgracia , con una mirada ó con un gesto 
l e echa fue ra , como indigno de su bendición; 
y á la verdad que es un modo muy aco­
modado de deshacerse de los que le disgus­
tan , porque no tiene que explicarse ni oír 
disculpas. El pueblo se arroja al desgraciado, 
l e saca con tal violencia y tan maltratado, que 
por lo común no se libra de sus manos. Quan­
do toda la asamblea es de vasallos fíeles, ex ­
tiende el Monarca sus manos, y les desea to­
do género de felicidades , y ellos le mani­
fiestan su contento y agradecimiento con gran­
des gritos y palmoteo : con la misma pompa 
se hace la distribución de los feudos. Eos que 
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no consiguen las dignidades que desean , n o 
serian mas bien admitidos á expresar su des­
contento en presencia del pueb lo , que aque ­
llos que en la bendición se atrevieron á asis­
tir sin tener seguridad de estar en la gracia 
del Príncipe. No solo en estas ceremonias, 
sino en todas las ocasiones se presentan los 
Reye s de Congo con una bri l lante comitiva. 
Una particularidad es la que hace numerosa 
su corte , y es que son muy pocos , aun en­
tre los grandes , los que saben leer ni escri­
b i r , y así por poco complicadas que sean las 
órdenes , tienen que recibirlas en persona; por 
lo que siempre hay grande concurrencia, y 
con las incl inaciones, genuflexiones y pros-
ternaciones que se usan en el p a i s , parece 
concurrencia de esclavos. 

La R e y n a es la única muger l e g í t ima , y 
se l lama la Man i-Bombaba : y como señora de 
las mugeres t iene siempre al rededor mu­
chas damas jóvenes, cuya vida no es muy mor­
tificada , como no lo es la de su ama. Entre 
e l las hal la el R e y la satisfacción de sus gus ­
tos. También suele tener públicamente con­
cubinas á pesar de las reconvenciones de su 
confesor y las reprehensiones de los misio­
neros. 
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En la revista genera l , que se verifica to­

dos los años en el dia de Sant i ago , se hace 
una descripción s ingular de sus tropas: todos 
los Príncipes y señores de su corte asisten, y 
cada soldado procura presentarse lo mejor 
que le parece. Los unos con arcos y flechas 
de diferentes tamaños : los otros con espadas 
anchas , dagas y cuch i l l a s : a lgunos no l levan 
mas vestido ni otras armas que sus largos es­
cudos : estos van cubiertos con pieles de d i ­
ferentes animales , desde la cintura hasta la 
rod i l l a ; aquel los l levan el cuerpo y e l ros­
tro pintados con diferentes figuras , y quan-
to mas monstruosas son , se tienen por mas 
guerreros . Los que no pueden conseguir una 
espada ancha de acero , la l levan de madera 
m u y dura . Sus banderas por lo común son 
andrajos sucios y desgarrados : sus armas de 
hierro ó acero roídas del or ín , y las de ma­
dera mal hechas y mal pintadas. A esto se 
añade que los invá l idos , así mozos como v ie ­
jos , los ciegos y los inhábiles t ienen pre­
cisión de concurr i r , y así se ven unos sin 
a rmas , otros sin brazos ó sin p ie rnas , y de 
todos modos contrahechos. Todos se adornan 
la cabeza con plumas de diferentes colores, 
cada uno á su modo. Ademas de las armas 
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van ordinariamente con a l gún instrumento 
que indique su oficio. Los señores van recor­
riendo las filas, y exhortando á todos á cum­
pl i r con su obligación en las ocasiones, y á pe­
lear con va lent ía , baxo las banderas de su po­
deroso Monarca. Dice u n o : „ ¿ S e hal lará otro 
semejante debaxo del c i e l o ? " Y exclama tina 
t r o p a : , , : Quién se le podrá compara r ?" Y 
responde la inmediata : „ V i v a para s iempre." 
Después dicen todos juntos: , , Sea exaltado su 
trono sobre el sol y las es t re l l as , confúndan­
se sus enemigos , y véanse pisados de nues­
tros pies como el polvo." A estos clamores 
se juntan el retintin de las a rmas , el ruido 
de los instrumentos , y toda aque l l a confu­
sión remata por un combate fingido y un 
gran convite. Y o no dudo que se hace elec­
ción entre esta tropa de los que han de pre ­
sentarse al enem igo ; pero con todo este apa­
rato no hay exército menos temible que e l 
de los Reye s de Congo ; porque en é l no 
hay orden en las marchas , ni disciplina en 
e l campo. El soldado carga con furor ; pero 
en l legando á las manos , y a no oye lo que 
l e mandan, por lo que uno solo que h u y a 
arrastra todo el exército •- l a misma falta rfo'.,„«,.• 
subordinación t ienen quando vencen y sa-
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quean : es imposible arrancarlos del botín. 
Antes del christianismo enterraban con el 

R e y á lo menos doce de sus concubinas fa­
voritas ; pero todas aspiraban á esta honra, y 
peleaban entre sí por conseguirla. Se abolió 
esta bárbara costumbre ; pero se conserva la 
de las lamentaciones fúnebres, que en los en­
tierros de los grandes dura ocho d i a s , y el 
uso de cargar en los aniversarios las mesas de 
manjares y embriagarse. S íguensc después las 
ceremonias de la iglesia con una pompa pro­
porcionada á la dignidad de la persona. El 
nicho rea ! está pintado de negro , y esta pin­
tura se renueva todos los años , á pesar del 
mal olor que el sirio exhala por lo menos mien­
tras dura el cadáver sentado en medio del ni­
cho , y en una sil la hermosa. 

Las precauciones para administrar justi­
cia son prudentes ; pero un negro que no 
se dexe sobornar, es una especie de milagro. 
E l acreedor puede hacer al deudor esclavo. 
Hay tres delitos cap i ta les , el asesinato, la re­
belión y el sort i legio, y este últ imo se castiga 
con el fuego. Estafar y hurtar ocultamente 
es una maldad digna de castigo ; pero to­
mar lo que otro t iene con a t rev imiento , y 
arrancárselo con violencia , es una acción no-
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ble y heroyca en su concepto , á propor­
ción que el robo es mas considerable. 

Los de Congo no tienen ninguna de aque­
llas industrias que en las otras naciones a l i ­
vian el trabajo ; todo lo hacen á fuerza de 
fa t iga , supliendo esta por el arte y la des­
t reza : y así no texen , sino que van pasando 
los hilos entremetiéndolos uno por uno. Un 
pedazo de madera dura , ó una piedra que 
tienen entre los p i e s , les sirve de yunque . 
Dan en el hierro con un mart i l lo mal íor-
mado, y no saben pu l i r l e ni afilarle. No tra­
bajan mas bien la madera , y el barro para 
sus utensil ios; pero en las comodidades per­
sonales son excelentes. Poca opulencia es la 
de un negro , quando no tiene dos esclavos 
que le l leven tendido á la larga en una ha­
maca. No hay que temer que el que t iene 
que ir á pie l l eve peso a l g u n o , porque su 
muger es la que se carga con el saco de las 
provisiones , l levándole acuestas atado con 
una correa bien apretada al rededor de la 
frente , y a lgunas veces va con un niño al 
p echo , y l levando otro de la mano. E l ma­
rido se está fumando con gravedad su pipa a l 
lado de su muge r , sin ofrecerse nunca á a l i ­
viarla ; y esta penosa tarea se renueva mu-
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chas veces , porque el n e g r o , como le es fá­
cil l levar lo todo consigo, gusta de mudar de 
lugares . No obstante , debiera detener le la di­
ficultad y el pe l i g ro de viajar por un país 
infestado de fieras, sin p u e n t e s , ni mas ca­
minos que los que van de un pueblo á otro, 
y por bosques obstruidos de ma lezas , y en 
los quales la yerba sube por encima de la ca­
beza ; pero todos estos obstáculos no han po­
dido curar á los negros de la mania de ha­
cer viages. 

Entre la p lebe , quando los padres de 
una doncel la creen que y a la pueden casar, 
se ret ira e l l a por un mes á una tienda par­
t i cu l a r , en la qual recibe á todos los preten­
d ientes , y los regalos que la l levan ; y pa­
sado el término da la mano al que mas la 
gusta . Entre los g r andes , antes de empeñar­
se para toda la v i d a , piensan en conocerse 
bien y despac io , y después de haberse tra­
tado , y aceptadas las condiciones por la don­
ce l la y sus padres , la l l evan con e l menor 
ru ido posible á la casa de su futuro esposo, 
y comunmente es la novia la que insta para 
que se haga el matr imonio, porque el marido 
t iene poco empeño en imponerse la sujeción, 
y muchas veces lo que l e determina es el 
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deseo de tomar la dote. E l matrimonio se ce­
lebra en presencia del sacerdote, quando l e 
h a y , porque aquí vamos hablando de los que 
son catól icos ; y en estas ocasiones no se de­
tienen en gastos para tratar bien á los con­
vidados. Los pobres venderían uno ó dos hi­
jos para comprar una vaca , ó vino de Por tu ­
ga l y aguardiente. Dura el convite mientras 
no falta que comer , y se están cantando ó 
baylando hasta que los convidados se q u e ­
dan dormidos al l í mismo. 

Sus ruidosos cánticos, sus gritos y carca­
jadas asustan á un E u r o p e o ; pero los negros 
se rien de nuestros modos de cantar. T i enen 
instrumentos de cuerda y de boca ; pero los 
mas bien tocados hacen tristes conciertos. Las 
danzas solo les parecen primorosas á propor­
ción que son mas inmodestas. Uno y otro se­
xo se suele conmover de modo que cayen­
do en una especie de frenesí , olvidan todas 
las reglas de la decencia , y entonces es tal 
la confusión , que excede á la l ibertad de las 
mas desenfrenadas bacanales. A estos excesos, 
que son freqüentes, se a t r ibuye grande parte 
de sus enfermedades: ademas de que la man­
teca con que casi siempre van untados tapa 
los poros , y ellos los cierran mas arrojándose 
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á la frialdad del agua quando van gotean­
do con el sudor de movimientos tan violen­
tos. Aunque las enfermedades que de aquí 
resultan son comunísimas ; no saben sus mé­
dicos curar , y así mueren los mas. Las vi­
ruelas hacen grandes estragos , y no es me­
nos terr ible la p laga del mal venéreo. No 
dicen que este se le l levaron los Europeos. 

Las l luvias en aquel cl ima cálido y hú­
medo casi todas son mortales. Entre ellos es 
opinión que generalmente se ha esparcido, que 
ayudar á morir prontamente al que está ago­
nizando es hacerle beneficio. Los menos crueles 
son los que le apresuran la muerte aturdiéndo-
le con gritos y au l l idos , ó ahogándole con 
sus caricias. Se cuenta de los habitadores de 
la provincia de Matamba , que quando uno 
de sus parientes está en la agonía , le cogen 
por los brazos y las p iernas , y le levantan 
en el a v i e lo mas alto que pueden , y le 
dexan caer en el suelo. Después de haberle 
considerado por a lgún tiempo muerto ó es­
p i rante , se arrojan sobre é l , le besan, le aprie­
tan contra e l pecho con tales sentimientos y 
sollozos, que moverían á compasión á los que 
no conociesen la indiferencia y la falta de 
afecto natural que rey na en todas las fami-
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l i a s , como que se venden unos á otros. 
La historia de Congo , antes de la l l e ­

gada de los Por tuguese s , no es mas que un 
agregado de tradiciones inciertas , porque co­
mo no habia escr i tura , son pocos los hechos 
que se han conservado, y todavía son m e ­
nos las datas. Hablan de un Monarca que se 
l lamó Luquen í , que reuniendo muchos es­
tados, formó el grande Imperio de Congo . Y a 
habia decaído mucho este reyno quando l l e ­
garon los Portugueses , baxo la conducta de 
Sousa, en 1 4 8 4 . Es admirable la facilidad con 
que reduxéron al Monarca que entonces r ey -
naba á que abrazase el christ ianismo, porque 
todo fue obra de algunas cartas exhortato­
rias del R e y de Portuga l , y de un v iage 
de un tio del R e y de C o n g o , que se hizo 
ins t ru i r , y se convirtió en Lisboa. V o l v i ó á 
su pa ís , y catequizó á su sobrino, con el au­
xi l io de algunos misioneros que enviaron en 
su compañía. E l Man i -Congo se hizo bau­
t i za r , tomó el nombre de J u a n , y la R e y -
na el de Leonora , en obsequio del R.ey y 
R e y n a de Portuga l . Los imitó su corte , y 
á esta , como es regu la r , la imitó el p u e ­
blo. No obstante , estuvo este Príncipe va­
cilante en su r e l i g ión ; pero A I S c u s a , su h i -
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jo y sucesor, se mantuvo muy firme, y se­
gún el ze lo con que hizo que fuesen misio­
neros á su r eyno para instruir á sus vasallos, 
se le puede considerar como e l apóstol de 
C o n g o . 

Envió á su hi jo á L isboa, para que le 
diesen educación christians. Este Príncipe 
que colocado en e l t rono, se l lamó Don Pe­
dro , imitó el zelo y piedad de su padre. No 
degeneró de e l la su hijo Don Francisco, que 
tuvo la corona dos años , y la dexó por su 
muerte á Don D iego su primo. Muriendo 
este sin hijos , los Portugueses , poderosos en 
e l r e y n o , pretendieron abrogarse el derecho 
de dar R e y . Los Principes de la sangre, los 
Gobernadores de la provincia y la nobleza 
se levantaron contra esta pretension, y lle­
gando á las manos con los Portugueses , los 
maltrataron. F u e elevado al trono Don Hen­
r ique , del que se cree haber sido hijo bas­
tardo de Don D iego . Quando tomó la co­
rona se vio empeñado en una gue r r a , y la 
pérdida de una batalla le costó la vida Pu­
sieron en su luga r á Don Alvaro I , su hijo, 
el qual creyó que debia disculparse en Lis­
boa sobre la violencia hecha á los Portu­
g u e s e s , quando quisieron oponerse á la elec-
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cion de su padre. Su disculpa fue o í d a ; pe­
ro resultó de e l l a entre las dos cortes una 
frialdad y t i b i e za , que perjudicó á la r e l i ­
gión , pues por mas instancias que hizo e l 
R e y , no pudo conseguir que le enviasen mi­
sioneros. Sufrió este Príncipe una irrupción 
de los G i a g a s , de la que resultó el hambre 
y la peste. Los Portugueses no le socorrie­
ron , sin duda porque querían obl igar le con 
la necesidad á descubrir las minas de oro de 
su r e y n o , que era á lo que siempre se ha­
bía negado su antecesor : y aun su confesor, 
con ser Por tugués , le aconsejaba que no con­
fiase á los extrangeros un secreto tan im­
portante para su reyno. Don Alvaro I I , obli­
gado de las circunstancias, tuvo que ceder en 
este p u n t o , y recobrando la gracia de la 
corte de Lisboa , le envió esta los misione­
ros que tanto necesitaba la re l ig ión. E l buen 
R e y los ayudó lo mejor que pudo , y tuvo 
el gusto de dexar con el cetro á su hijo, 
e l christianismo bastante bien restablecido. 

Su hijo se l lamaba Don Bernardo, y la 
noticia que corrió fue que le mató en de ­
safio su hermano Don Alvaro I I I ; pero si 
este consiguió la corona con un fratricidio, 
borró lo odioso de este del i to en e l esp í r i -
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tu de sus vasallos con su conducta l lena de 
humanidad , re l ig ión y jus t ic ia ; por lo que 
su rey nado pareció á todos demasiado breve ; y 
á la ve rdad , solo duró siete años. Los R e j e s 
que le sucedieron ; á saber , Don Pedro I I , 
Don García I , Don Ambrosio, Don Alvaro I V 
y Don Alvaro V , no reviraron entre todos 
mas que quince años El último bien mere­
ció la desgracia que en la flor de su edad 
le precipitó del trono al sepulcro Conci­
bió sospechas mal fundadas con:ra el D u q u e 
de Bomba y el Marques de Quiona su her­
mano , y los puso en la precisión de levan­
tar tropas para defenderse. No teniendo el 
R e y buen éxito en esta g u e r r a , le hicieron 
prisionero los dos hermanos; pero muy lejos de 
abusar de su victoria , trataron al Monarca 
con mucho respeto , le l levaron á la capi­
tal , y se la rest i tuyeron. Avergonzado de 
deber la corona y la vida á sus vasal los, no 
bien se vio l ibre el feroz Monarca , quando 
levantó un exérc iro, y marcho contra los dos 
hermanos; pero mas desgraciado fue todavía en 
esta expedición que en la pr imera , pues per­
dió la vida. Proclamaron al D u q u e de Bom­
ba , con e l nombre de Alvaro V I ; y casi 
inmediatamente l e asesinó el Marques de 
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Qulona su he rmano , y se l l amó Don Gar ­
cía I I . 

Don Garc í a , aunque subió al trono por 
un cr imen, dio desde luego grandes esperan­
zas con su capacidad en el gobierno, su jus­
ticia y su zelo por la r e l i g ión ; pero todas 
estas virtudes desaparecieron entrando la am­
bición. Se propuso la idea de procurar la co­
rona para su hijo mayor Don Alonso sin e lec­
ción y contra las leyes . Para esto era preciso 
destruir á los Príncipes de la sangre , que antes 
que el Duque de Bomba y é l tenían derecho 
á la diadema , que la victoria de los dos he r ­
manos habia hecho pasar á una familia extraña, 
ó á una rama muy distante de la reynante, 
N o perdonó Don García á ninguno de los 
desgraciados Principes que pudo descubrir ; y 
aunque los Príncipes católicos le reconvinie­
ron , é l se agregó al partido de los adivinos, 
hechiceros y mágicos , que habían vue l to á 
tomar fuerzas mientras los Portugueses tuvie­
ron privado de misioneros el reyno de C o n ­
go. Lisonjearon pues á Don Garc í a , que era 
de espíritu crédulo y supersticioso, y advir­
tiendo que Don Alonso , su hijo mayor , m u y 
afecto al christianismo, no gustaba de sus ritos 
idolatras , consiguieron aquel los embusteros 
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inspirar sospechas á su padre. Es te , que por 
favorecer á Don Alonso habia cometido tantas 
c rue ldades , le acusó él mismo ante los estados 
congregados de haber querido envenenar le , y 
consiguió que le declarasen indigno del tro­
no , y coronasen en su presencia á Don An­
tonio su hijo segundo. 

La primera acción de Don Antonio , quan­
do sucedió á su padre , fue quitar la vida á 
su hermano mayor , para lo que habia reci­
bido la orden de Don García al mor i r , co­
mo también la de no perdonar á ninguno de 
los Principes de la sangre Rea l que encon­
trase ; y lo executó fielmente hasta desha­
cerse de su hermano menor. La mayor par­
te de los Príncipes que huyeron del puñal 
de Don G a r c í a , se habían salvado en el rey-
no de Ango la . Hizo Don García la mas exac­
ta pesquisa de los que se habían ocultado en 
el s u y o , á todos los ma tó , y se acostumbró 
tanto á la sangre en estas expedic iones , que 
la derramaba con la misma facilidad que si hu­
biera nacido entre los caníbales , que se co­
men á los hombres. L l egó el tirano á tal ex­
ceso de crueldad que apenas hallaba quien le 
sirviese. Lo 1- sacerdotes Catól icos le recon­
vinieron no solo sobre estas crue ldades , sino 
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también sobre el matrimonio incestuoso que 
habia contraído con una par i en ta ; pero él se 
indignó tanto , que quitó al clero todos los 
b ienes , expidió edictos contra la re l ig ión , y 
dec la ró , que su indignación habia de caer so­
bre todos los Portugueses. Se pusieron es ­
tos en delensa, empezando por apoderarse de 
las minas de oro; pero levantó Don Antonio 
contra ellos un exérc i to , según d icen , de qu i ­
nientos mil hombres. L e aseguraron sus ad i ­
vinos la victoria, y que habia de entrar triun­
fante , l levado de los principales señores Por­
tugueses , en San Pablo de Loanda , capital, 
de l reyno de A n g o l a , al que habia l levado 
sus tropas. Quando se vieron los dos exé r -
citos, se ret iró con mucha prudencia Don An­
tonio á una eminencia desde donde pudiese 
ver el combate. Los Portugueses , que no 
pasaban de quatro m i l , disiparon muy presto 
toda aquel la mu l t i t ud ; y partiendo un destaca­
mento derecho á la eminencia , la guardia no 
res ist ió , quitaron la vida á Don Anton io , y 
l levaron su cabeza en la punta de una pica 
a Loanda : entrada solemne , pero muy dife­
rente de la que le habían pronosticado sus 
adivinos. Lo que se sabe de Don Alvaro V i l 
y de Don Alvaro V I I I , que l e sucedieron, 
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no merece luga r en la historia ; y si después 
pasaron algunos sucesos importantes , absolu­
tamente se ignoran. 

ANGOLA. 

El reyno d e Angola es una desmembra­
ción del de Congo. Los Portugueses tienen 
la mayor parte baxo de su dominio , que se ha 
extendido con la re l ig ión que a l l í plantaron; 
pero esta santa rel igión no es en Angola ni 
mas bien conocida , ni mejor practicada que 
en el Congo ; bien que las festividades se 
celebran con mas pompa y magnificencia. No 
exerce el R e y de Angola en sus provincias 
toda la autoridad que quis iera , y algunas ve­
ces tiene que valerse de la fuerza para ha­
cer respetar sus órdenes. En ocasiones seme­
jantes le dan exércitos de quinientos ó seis­
cientos mil hombres aguerridos á la manera 
que en el Congo. El General arregla los mo­
v imientos , y da sus órdenes al son de instru­
mentos varios. Atacan sus soldados al enemi­
g o con grandes gr i tos, y al parecer con mu­
cha furia ; pero si a lgún susto ú otro acci­
dente los pone en derrota , ni el General ni 
t o d o s sus instrumentos son capaces de re-
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cogerlos. Todos los tambores y trompetas del 
África no se oirían con los horribles gritos 
que da un exército de estos quando h u y e . En 
estas ocasiones se coge el grande número de 
esclavos en que este reyno trafica, y muchas 
veces solo para esto se emprenden las guerras . 

El primer Gobernador que sacudió el yu ­
g o de Congo se llamaba Angola , y dio es­
t e nombre á su reyno , que antes tenia e l 
de Dango. Por mucho tiempo estuvo envian­
do al R e y de Congo el tributo que le de ­
bía como Gobernador ; pero viéndole ocupa­
do en una guerra ex t rangera , salió de esta 
sujeción. El M a n í - C o n g o , en lugar de aco­
meter le para hacerle entrar en su obligación, 
se tuvo por muy dichoso con que le diese 
socorro contra sus enemigos ; y después v i ­
vieron en buena intel igencia. L l e g ó Angola 
á una extrema vejez , respetado y amado de 
sus pueblos. Viéndose cercano á la muer te 
y sin hijos varones , deseaba que pasase el 
cetro á su hija mayor Zunda-R iango la , y 
manifestó este deseo á su primer ministro, á 
quien del infeliz estado de esclavo habia le­
vantado á esta dignidad. Aparentó el ambi­
cioso que aprobaba su proyec to , y al mismo 
tiempo resolvió trabajar para sí. Estando un 



2 6 2 C O M P E N D I O 

dia e l anciano R e y solo en su pa l a c io , hizo 
el ministro tocar con mucha prisa una llama­
da , y publ icó que estaba el enemigo á las 
puertas : el Monarca le suplicó asustado que 
Je sacase del pe l igro , y como era joven y 
robusto tomó en sus hombros á Angola , le 
l l evó á lo interior de un bosque , y vién­
dose sin testigos le pasó con un cuchi l lo el 
corazón. Vo lv ió como desesperado por la muer­
te del R e y , diciendo que le habían muerto 
sin podei le socorrer. .La Princesa destinada al 
trono tuvo que disimular , y tolerar que este 
hubiese asesinado á su padre; pero fuese natu­
ra lmente , ó porque le dieron a lgún veneno, 
mur ió de repente poco xlespues. 

Zunda Riangola se ciñó la diadema , pero 
D O quiso casarse por no tener compañero ni 
censor de sus acc iones , y l lamó , para que 
estuviese á su lado , á Turna R iango la , su 
he rmana , que tenia dos hijos. Estaba Ja R e y -
11a rezclosa del m a y o r , el qual se l levaba 
las atenciones del pueblo , que ponía en él 
sus esperanzas, y le hizo asesinar. L a madre 
afligida levantó un exército contra la homi­
cida , y se vieron las dos hermanas á la ca­
beza de dos exércitos contrarios. Quedaron 
vencidos los de la R e y n a , y la prendieron. 
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Tuma-R i ango l a se arrojó como una desespe­
rada á su hermana, y la traspasó con su p u ­
ña l ; pero ni e l la ni su marido quisieron acep­
tar la corona , y se la cedieron á Ango l a -
Ch i l v añ i , que era el hijo segundo. 

T u v o este Príncipe muchas mugere s , y 
grande número de h i jos , a los que puso en 
diferentes gobiernos: le sucedió en su muer­
te Dambí -Ango la , que era el hijo mas q u e ­
rido ; y rezelando que sus hermanos se co­
ligasen para qui tar le la corona, recurr ió a l 
ordinario expediente de quitar la vida á los 
mas que pudo. F u e Dambi un monstruo de 
avaricia y c rue ldad , y así murió detestado 
de todos ; pero le hicieron funerales mag­
níficos, según el maldito gusto del pais , cu ­
briendo su sepultura con una montaña de 
cuerpos humanos degollados á honra suya . 
Su sucesor , Ango l a -Ch i l vañ i I I , fue un 
guerrero in t r ép ido , muy l ibera l , y tan vano 
que persuadiéndole los aduladores á que era 
uno de los dioses del p a i s , ex ig ió que le t r i ­
butasen honores divinos. N i n g a - A n g o l a , que 
no era su h i j o , pero le suced ió , manifes­
tó un carácter inhumano , y executó las 
mayores crueldades : murió después de un 
rey nado muy breve ; y para que su muerte 
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fuese semejante á su v ida , le enterraron con 
un hecatombe, el mas solemne, de los infeli­
ces á quienes degol laron. 

Bandi Angola fue tan cruel que le des­
ampararon sus vasal los , y mas quisieron caer 
en manos de los G i aga s , que permanecer en 
la suya . L legaron estos caníbales á socorrer 
á sus vecinos, como quien va á un banque­
te espléndido. El R e y de Congo y los Por­
tugueses creyeron que la mejor política era 
no permitir que oprimiesen al R e y de An­
gola aquellos bárbaros, que después podrían 
dar sobre e l l o s , y enviaron tropas á Bandi. 
Los que le hicieron mayores servicios fueron 
los Por tugueses , y él en agradecimiento me­
dito el modo de matarlos. La Princesa , hija 
de l R e y , que estaba enamorada del valiente 
Genera l po r tugués , advirtió á este que habia 
conjuración: se puso él en salvo, dexó á sus com­
patriotas en el Congo con toda seguridad, par­
t ió á P o r t u g a l , y volvió con un refuerzo que 
hizo temblar al traidor Bandi. Los Por tugue­
ses entraron en su reyno á sangre y fuego; 
pero en lo que hicieron á este Monarca ma­
yor daño fue en apoyar una conjuración for­
mada contra su v i v í a . Se valieron los conspi­
radores de una astucia que nos da á e n t e n -
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der que á este Príncipe le servían muy mal 
sus espías. Fueron á decir le que un rebe lde 
recorriendo las campiñas hacia en el las g ran­
des estragos , y Bandi les permit ió levantar 
tropas. Aparentaron que iban á buscar un ene* 
migo que no ex i s t í a ; y fingiendo que ya esta­
ba venc ido , instaron al R e y á que saliese a l 
campo para gozar de un triunfo. Sa l ió m u y 
confiado, y rodeándole los cómplices l e ma­
taron. 

Dexó un hijo y tres hijas , y todos de 
una esclava. Según las leyes del país n ingu­
no de ellos debia subir al trono por e l servil 
estado de su madre ; pero no obstante el h i ­
jo Nigola-Bandi supo manejarse, y le recono­
cieron por R e y . Debió principalmente su for­
tuna á sus hermanas , las qualcs con sus belias 
prendas , y las l iberal idades empleadas opor­
tunamente , habian ganado la estimación de los 
grandes , y el afecto del pueblo . L a mayor 
se l lamaba Z i n g a - B a n d i , y las otras dos Cam-
bi y Fung i . El primer cuidado del R e y í u e 
tratar de paz con los Por tugueses , y encar­
g ó la negociación á su hermana Z i n g a : es­
ta puede ser la misma que antes de la muer ­
te de su padre habia dado aviso al G e n e ­
ral Portugués de la intención que tenían los 
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suyos de deshacerse de él y de los de su 
nación. No podia e l Monarca escoger mejor 
embaxatr iz . 

L l e g ó esta Princesa á la presencia del Vi-
r ey Por tugués con una comitiva digna de su 
c l a se , y fue recibida con las expresiones mas 
grandes de distinción. Advir t ió al entrar en 
l a sala de la audiencia que habia una mag­
nífica sil la destinada para el V i r e y , y enfren­
te , pero en el s ue lo , una soberbia alfombra 
y dos almohadas. No la agradó el ceremo­
n i a l , y sin manifestar que le extrañaba , hi­
zo con los ojos una seña á una de las damas 
de su comitiva , la qual al punto se arro­
d i l ló en la a lfombra, y apoyándose en los co­
dos, presentó su espalda á su señora Zinga, 
que se sentó en e l la , y así estuvo durante la 
conferencia. Pedia el P o r t u g u é s , entre otras 
condiciones , que el R e y de Angola se re­
conociese vasallo de P o r t u g a l , y pagase un 
tr ibuto anual . L a soberbia Princesa despreció 
con a l t ivez la pre tens ión , d i c i endo : , ,Que 
semejantes proposiciones solo eran buenas pa­
ra hacerlas á los pueblos subyugados con la 
fuerza de las a rmas , y no á un R e y pode­
roso, que por solo su gusto solicitaba la amis­
tad de los Portugueses ." Consiguió Z inga lo 
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que deseaba ; y quando salían a despedir la 
la dixo el V i r e y que advirtiese , que la da­
ma sobre quien se habia sentado permanecía 
en la misma postura , y suplicándola que l a 
mandase levantar , respondió e l l a : „ N o es de ­
cente para la embaxatriz de un gran R e y 
servirse dos veces de una misma s i l l a : ahí os 
l a dexo ." 

Agradó tanto á la Princesa l a cortesía 
de los Portugueses , y las honras que la ha­
cían , que permaneció por a l gún t iempo en 
Loanda su cap i t a l , fixando su atención en las 
t ropas , y admirándose de las armas , del buen 
orden y de la disciplina. Fue se por pol í t i ­
ca ó fuese por gus to , e l l a se dexó instruir 
en la rel igión christiana , y recibió e l bau­
tismo : y restituyéndose á la corte de su he r ­
mano, le empeñó en que se catequizase y l l a ­
mase misioneros; pero quando estos llegaron 
no quiso el R e y oírlos. Di la tó también la ra­
tificación del tratado concluido por su he r ­
mana , y estas tergiversaciones hicieron em­
pezar de nuevo la guerra . Se puede conje­
turar que Z i n g a , picada de este preceder de 
su hermano , si no abrazó el partido de los 
Portugueses , á lo menos no se declaró por 
e l R e y . Este , desconfiando de e l l a y de l a 
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incierta suerte de la guerra , entregó su h i ­
jo único á un xefe de los Giagas su vecino, 
para substraerle en todo acontecimiento de 
la crue ldad de su hermana. No favoreció l a 
fortuna á este Principe , porque los Portu­
gueses derrotaron su exérc i to , y á él le en­
cerraron en una pequeña isla , en donde había 
de morir de hambre , ó devorado de las fieras; 
pero uno y otro lo evitó su hermana , pues se 
cree que le hizo envenenar. 

Subió Z inga al trono perjudicando á su 
sobrino , y verificó el rezelo de su hermano, 
pues habiendo atraído al joven Príncipe á 
su presencia con fingidas car ic ias , le mató 
á puñaladas con su propia mano. Esta resolu­
ción manifestó lo que habia de ser esta Prin­
cesa : presto advirtieron los Por tugueses , que 
tenían en el la un enemigo temible . Poseian 
estos lo mejor del reyno de Ango l a , usur­
pación que no pensaba el la sufrir , y mucho 
menos verse confinada en la provincia de Ma ­
tamba , única posesión que parecía querer la 
dexar con el t í tulo de reyno. N o tardó Zin­
ga en declararles la gue r r a , mas tiempo que 
el necesario para los preparativos , y para 
fortificarse haciendo alianza con los Giagas 
y otros Príncipes idólatras. Hizo tratados con 
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e l Rey de Congo , y aun con los Holande­
ses, los quales entonces estaban en guerra con 
los Portugueses . A estos les acometió va l e -
rosamente la Pr incesa, y logró algunas ven­
tajas ; pero en medio de sus felicidades , la 
faltaron sus aliados. Los Holandeses se v ie­
ron precisados á retirarse , y el R e y de Con­
go l lamó sus tropas. Se sucedieron tan r e ­
petidas las desgracias , que abandonada basta 
de sus vasal los, tuvo que dexar sus estados, 
y refugiarse en los desiertos. Y a creian los 
Portugueses que podian obl igar la á ceder , y 
la enviaron á ofrecer la p a z , con la condi­
ción de un tributo , y otras q u e , como la de ­
cían , no rehusaban sus vasallos ; pero e l l a 
respondió : „ Sufran mis vasallos los g r i l l o s , si 
de cobardes se los dexan pone r ; pero yo ja­
mas dependeré de una potencia ex t rangera . " 
Y a presumían de a lgún modo esta resolución, 
y en conseqiiencia nombraron un R e y de An­
gola entre los Príncipes de la familia R e a ! , 
haciéndole profesar el chrát ianismo. En e l 
bautismo le dieron el nombre de J u a n , v i­
vió poco, y le reemplazó , con las mismas 
condiciones, otro que se l lamó Fe l i p e . . 

.Zinga enfurecida de verse despojada de 
sus mas bellas provincias y coa un intruso 
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en su l u g a r , se puso desesperada en manos 
de los G i a g a s , renunció altamente á la reli­
gión christ iana, adoptó la de los idolatras con 
sus supersticiones y sacrificios inhumanos. La 
e l ig ieron ellos por xe fe , y e l la se hizo mas fe­
roz que sus Singilos ó bárbaros sacerdotes. 
Renovó Z i n g a la costumbre de los Giagas, 
cuyas mugeres asi que parian , debían cesar 
de ser madres ; las obl igó á quitar la vida á 
los hijos de menos de siete años ; restableció 
todas las ceremonias diabólicas de aquellos 
monstruos , y se presentó á su cabeza con 
las armas en la mano. Tan hábil y vigorosa 
en templar el arco y arrojar el dardo , como 
e l soldado mas va l i en te , se exponía la pri­
mera á los m.iyores pe l i g ro s : se adquirió tal 
crédito entre aquel los caníbales , acomodándo­
se á su modo de viv ir , y excediendo su cruel­
dad , que á la menor señal la seguían con 
prontitud á las mas peligrosas empresas. Con 
aque l l a confusa mult i tud formo Zinga un 
exérci to t e m i b l e , y entró en las provincias 
sujetas á los Portugueses . No se detenia en 
atacar las p l aza s ; porque sus tropas no eran 
á propósito para esto : pero iba asolando el 
pais llano con el furor de una fiera : mataba, 
r o b a b a , abrasaba, destruía , y se retiraba car-
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gada de despojos; y quando ya creían que es­
taba muy distante , se volvía á presentar. 

D u r ó esta guer ra muchos años , y sufrió 
Z inga a lgunos reveses ; pero supo repararlos 
con su valor y discreción. Procuraron dismi­
nuir su autoridad esparciendo entre los G ia -
gas l a noticia de que era christiana, y de que 
estaba para volverse á la rel igión católica; 
pero el la para borrar esta opinión funesta á su 
poder , se unió mas que nunca con los Singi los , 
y se entregó con mas ardor á todas las abomi­
naciones que podían asegurar la la afición de los 
soldados. Ten ia entre el los muchas espías, q u e 
la comunicaban los pensamientos y las pa la ­
b r a s , y valiéndose oportunamente de sus des­
cubrimientos , habia conseguido que la mirasen 
como á una divinidad. Sus palabras eran orá­
cu los , y una mirada ó gesto suyo era m u ­
chas veces una sentencia de m u e r t e , que ha ­
cia temblar á los mas intrépidos. 

No hal laron los Portugueses otro medio 
para detener su impetuosa carrera que el de 
oponerla otro xefe de los G i a g a s , y mien­
tras peleaba con e s t e , gozaron los Europeos 
de a lguna tranquil idad ; pero temieron que 
viéndose repetidas veces aquel los bárbaros se 
uniesen unos á ot ros , y con esto fuese mas 
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infeliz de ío que y a era la suerte de sus 
provincias. Probaron pues si podrían reducir 
á Z i n g a á disposiciones pacíficas, y la envia­
ron un embaxador con pretexto de mediar 
entre e l la y su enemigo. No creyendo que 
estuviese absolutamente retirada del christia-
n ismo, dieron á un embaxador llamado Don 
Gaspar de Borja por acompañado un sacerdote 
l lamado Don Antonio C o e l l o , el qual mien­
tras el primero tratase los intereses políticos, 
debía procurar animar en el la las centellas de 
re l ig ión que no creían del todo apagadas. 

Ambos desempeñaron su comisión con efi­
cacia y prudenc ia ; pero logró tan poco el uno 
como el otro. Al primero le respondió que 
tendría á grande honra ser aliada de su Rey , 
mas no vasa l l a : y que en quanto á la secta de 
los G i aga s , en la qual habia muchos años vi­
v ía porque así tenia numerosos soldados, su 
honor y su interés pedían que la mantuviese y 
protegiese. A l segundo le díxo que tenia m u y 
presente que habia abrazado el christianismo, 
y se habia bautizado ; pero que aquel t iem­
po no era á propósito pa ia hablar de mu­
tac ión; y que bien pudieran acordarse de que 
ellos mismos habían dado ocasión para que 
e l l a se separase de la re l ig ión christiana. Se 
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retiraron pues los negociadores , á la verdad 
sin conseguir , pero no sin esperanza. 

Con efecto , sobrevinieron nuevos motivos 
para renovar las tentativas. Z inga tuvo pesa­
dumbres y reveses ; y Don Salvador Correa , 
V i r e y muy moderado y prudente , c reyó que 
era el momento favorable de reducir con 
atenciones y ofrecimientos aquel genio insu­
perable por la fuerza. L a envió pues dos mi­
sioneros Capuch inos , varones discretos , con 
el encargo de darla gracias por a lgunas que 
habia hecho á los Christianos de sus estados, 
y de solicitar otras nuevas. El la los recibió 
m u y b ien , y les concedió lo que pedian. D e 
aquí tomaron los dos religiosos ocasión para 
hacerla presente el gran del ito de su apos-
tas ía , y el pe l igro en que estaba si insistía 
en e l la . 

L a R e y n a se sintió conmovida, y arro­
jando un profundo suspiro les habló as í : „ ¡ O h 
Padres míos! Dios tenga misericordia de una 
Princesa ofendida en lo que mas est imaba: 
por la culpa de otro me hal lo reducida a l 
estado en que me v e i s : no estaría yo en é l , 
ni v iv ida con las interiores penas que no 
puedo exp l i ca r , si no me hubieran despojado 
de mis derechos : compadeceos de m í , pues 

TOMO X. s 
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m e h a n q u i t a d o mis es tados , y m e h a c e n 
p e r d e r e l a l m a . B i e n conozco q u e v o y e x t r a ­
v i a d a ; p e r o t e n g o q u e s e g u i r a s í , si no q u i e ­
r o v e r m e ob j e to d e l d e sp r e c io d e mis vasa ­
l l o s : y o m e v e o en l a prec i s ión d e p r o s e ­
g u i r has t a q u e los u s u r p a d o r e s me r e s t i t u ­
y a n q u a n t o m e h a n q u i t a d o . B i e n podé i s c o n ­
s i de r a r m i d e s g r a c i a e n pasar toda mi v i d a 
e n t r e e l t u m u l t o d e l a s a rmas y l a c o n t i ­
n u a c a rn i ce r í a . R o g a d por m í á D i o s p a r a 
q u e se d i g n e d e r o m p e r las c adenas q u e m e 
s u j e t a n , p o r q u e y o soy m u y flaca pa r a r o m ­
p e r l a s por m í m i sma . S i l l e g a es te c a s o , p r o ­
m e t o á la d i v i n a M a g e s t a d daros todos q u a n -
tos p o d e r e s neces i t é i s p a r a e m p l e a r o s en l a 
convers ión d e mis p u e b l o s , y os a y u d a r e con 
todas mis f u e r z a s . " L a conc lus ión de es te d i s ­
c u r s o , a c o m p a ñ a d a con l á g r i m a s , p e r s u a d i ó á 
los mis ioneros q u e j amas se aba t i r í a a q u e l l a 
a l t i v a c a b e z a , m i en t r a s p r e t end i e s en s u j e t a r ­
l a a l y u g o d e l t r i bu to y h o m e n a g e q u e l a 
q u e r í a n i m p o n e r . L o mismo e n t e n d i ó e l V i -
r e y q u a n d o l e h i c i e ron r e l a c ión d e l c a s o ; y 
cont ra e l p a r e c e r de su conse jo , des i s t ió de sus 
p r e t e n s i o n e s , t r a tó con Z i n g a d e b u e n a fe, 
l a r e s t i t u y ó a l g u n a s p r o v i n c i a s , y l a recono­
c i ó como a l i a d a , no como v a s a l l a d e P o r t u -
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g a l . Es te p r o c e d e r franco y g e n e r o s o g u s t ó 
á la R e y n a , y así c e d i ó por su p a r t e , c o n ­
c e d i e n d o á l a s a t enc iones l o q u e j amas l a h u ­
b i e r a n q u i t a d o con l a fue rza ; y solo p e n s ó 
e n r e p a r a r e l m a l q u e h a b i a h e c h o , sob re 
todo e n e l p u n t o d e l a r e l i g i ó n . 

L a q u e d a b a y a poco t i e m p o p a r a es to , 
p o r q u e t en i a s e t en ta y c inco años ; p e r o se 
a p l i c ó con todo e l a rdor d e u n a j o v e n n e ó -
fita ó r e c i é n conve r t i d a : e n t r ó d e b u e n a fe 
e n e l seno de l a I g l e s i a , y e x h o r t ó á sus p u e ­
b los á i m i t a r l a . Es t aba t a n r e s p e t a d a y t e ­
m i d a , q u e nad i e h i z o m o v i m i e n t o a l g u n o por 
l a n o v e d a d d e su m u t a c i ó n : r ab i aban los s in -
g i l o s ó falsos s a c e r d o t e s , p e r o no se a t r e v i e ­
ron á a lboro ta r . P r i m e r o se v a l i ó d e l a s u a ­
v i d ad , y d e s p u é s p u b l i c ó seve ros ed ic tos con­
tra los i d ó l a t r a s . P a r a h o n r a r e l m a t r i m o n i o 
se su j e tó á sus lazos , y l o m i smo h i c i e r o n 
sus h e r m a n a s F u n g i y C a m b i , q u e e r a n y a 
casi tan anc ianas como e l l a . P r o h i b i ó l a p o ­
l i g a m i a , y m a n d ó q u e e n a d e l a n t e no se a t r e ­
v i e s en l a s m a d r e s á e x p o n e r sus h i jos n i á 
d e shace r s e d e e l los p o r n i n g ú n m o t i v o . E n ­
t r e las seña les de su v e r d a d e r a conver s ión p u ­
d i é r a m o s poner las i g l e s i a s q u e c o n s t r u y ó y 
l a s r i q u e z a s con q u e las d o t ó ; p e r o es tas d e -

s 2 
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b e n c e d e r á l a s p r u e b a s nada equ í voca s q u e 
dio de su p i e d a d s incera , y a l c u i d a d o con 
q u e p r o c u r ó se admin i s t r a s e jus t ic ia , y se d i e ­
se a l i v i o á los p u e b l o s , i n s t r uyéndo lo s por sí 
m i s m a como su c a t equ i s t a y m a d r e . 

M u r i ó Z i n g a en estas nob les o c u p a c i o ­
nes , casi á los o c h e n t a años de su e d a d , y 
m a n d ó q u e no se h i c i e s en en su m u e r t e los 
sacrificios i n h u m a n o s q u e e s t aban en uso e n ­
t r e los G i a g a s ; p e r o las d amas d e l p a l a c i o , 
mas t emerosas d e q u e se p r a c t i c a r í a l a cos­
t u m b r e a n t i g u a , q u e a s e g u r a d a s con l a p r o ­
h ib i c i ón , h u y e r o n todas q u a n d o se t r a t ó d e 
s e p u l t a r l a , y no v o l v i e r o n á p a r e c e r hasta 
q u e y a e l c a d á v e r estaba c u b i e r t o con la t i e r ­
r a . E n t o n c e s , así e l l a s como todo el p u e b l o , 
se e n t r e g a r o n á los sol lozos y g e m i d o s ; y co ­
m o estos se fundaban en la e s t imac ión , s a l i e ­
ron d e todo e l c o r a z ó n : no h u b o q u i e n se n e ­
g a s e a l s e n t i m i e n t o , p o r q u e a u n los q u e no 
l l e v a b a n á b i en q u e h u b i e s e m u d a d o de r e ­
l i g i ó n , l a p e rdonaban por sus g r a n d e s c a l i ­
dades . C o n e l l a se a cabó su I m p e r i o , por ­
q u e su h e r m a n a no sostuvo e l ce t ro mas q u e 
u n año con u n a mano d e b i l i t a d a por la edad . 
L o s R e y e s nombrados por los P o r t u g u e s e s , ó 
estos mismos e n n o m b r e d e los P r í n c i p e s , 
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un ie ron á sus domin ios las p rov inc i a s q u e Z i n ­
g a p o s e í a ; y por ú l t i m o , cansados d e m a n ­
t e n e r a q u e l l a s fantasmas de R e y e s , h a n h e ­
c h o d e l r e y no d e A n g o l a u n a d e las mas 
ú t i l e s c o l o n i a s , baxo e l m a n d o d e u n V i r e y . 

X O A N G 0. 

T a m b i é n L o a n g o es u n d e s t a c a m e n t o d e l 
I m p e r i o de C o n g o ; p e r o r e c o r r i e n d o las p r o ­
v inc ias se h a l l a n en e l l a s a l g u n o s usos e x t r a ­
v a g a n t e s , q u e no son c o m u n e s á todo e l r e y -
no . E n l a de C a m m a , por e x e m p l o , son los ma­
r idos tan poco z e l o s o s , q u e of recen sus m u ­
g e r e s á los a m i g o s y á los e x t r a n g e r o s , y 
q u a n d o estos las r e c i b e n , son por lo m i smo 
mas es t imadas . L o p r o p i o s u c e d e q u a n d o l a s 
ca s t i gan m u c h o sus e sposos , p o r q u e esto p a ­
sa por una seña l d e la c o n y u g a l t e r n u r a . E n 
G o b b i un mis ionero v i o q u e h a b i e n d o los h a ­
b i t ado re s invocado i n ú t i l m e n t e á su d ios e n 
t i e m p o de p e s t e , l e q u e m a r o n , d i c i e n d o : „ S i 
e n una c a l a m i d a d como esta no s i rve d e n a ­
d a , ¿ q u é socorro podemos e spe r a r en o t r a s ? " 
Q u a n d o los mis ioneros en t r an en u n a c a s a , 
t i e n e n q u e p roh ib i r á las m u g e r e s l a e n t r a d a 
e n su qua r to , y esta p roh ib i c i ón se h a h e -
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c h o p o r q u e e l l a s se c r e e n o b l i g a d a s á coha ­
b i t a r dos noches con los q u e l a s v i s i t an . 

L o s h a b i t a d o r e s d e L o a n g o se l l a m a n B a r -
m a s , y son g r a n d e s , v i g o r o s o s , b i e n forma­
dos y c i v i l e s , a u n q u e e n ot ro t i e m p o comían 
c a r n e h u m a n a . E n t r e e l l o s se p e r m i t e la p o ­
l i g a m i a ; y a l con t ra r io d e l o q u e h e m o s d i ­
c h o de los d e C a m m a , r e y n a n los ze los g e ­
n e r a l m e n t e en esta nac ión . L e s r icos t i enen 
d i e z ó doce m u g e r e s l e g í t i m a s , las q u e no 
p o r esto d e x a n d e ser t an e sc l avas como las 
o t ras , y t an c a r g a d a s de q u a n t o h a y p e n o ­
so en e l g o b i e r n o d e l a casa. N u n c a comen 
con su e s p o s o , v i v e n d e sus s o b r a s , l e h a ­
b l a n s i e m p r e d e r o d i l l a s con l a m a y o r s u ­
mis ión . L o s h i jos s i g u e n l a const i tuc ión de la 
m a d r e , en q u a n t o á nace r e sc l avos ó l i b r e s . 
N o h e r e d a n e l l o s d e su p a d r e , s ino e l h e r ­
m a n o ó l a h e r m a n a m a y o r . A l g u n a s veces 
d e u n p a d r e y u n a m a d r e ambos neg ros na­
c en h i jos b l ancos con ojos a z u l e s , y c abe l l o s 
r u b i o s ó roxos . A p r i m e r a v is ta p a r e c e n E u ­
ropeos ; p e r o b i en mi rados d e ce rca t i e n e n 
vni b l anco d e c a d á v e r : son d e v i s ta d é b i l , y 
no v e n b i e n sino á la c l a r i d ad d e la l u n a ; y 
se d ice q u e estos son incapace s d e e n g e n d r a r . 
Q u a n d o nacen a l g u n o s d e estos los p r e s en t an a l 
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R e y , y es te los h a c e h e c h i c e r o s ó ad i v inos , 
y a l g u n a s veces conse jeros . L o s P o r t u g u e s e s 
y los Españo l e s los l l a m a n a lb inos . 

C a d a u n o t i e n e su d iv in idad , y l a l l a ­
m a n m o k i s o ó fótica. L a s casas es tán c u b i e r ­
tas con toda sue r t e de figuras, h o m b r e s , m u ­
g e r e s , p á x a r o s , á rbo l e s & c . L o s mas devo tos 
l l e v a n su mokiso a l c u e l l o en una c ax i t a . 
P a r a e l serv ic io p ú b l i c o d e estos dioses so lo 
l l a m a n hombres de bas tante e d a d : y e l q u e los 
consagra con r i d i cu l a s c e r e m o n i a s es e l E n -
g a n g a m o k i s o ; p e r o esto da g r a n d e a u t o r i ­
d a d á los c o n s a g r a d o s , p o r q u e , como e n e l 
C o n g o en donde no t i e n e n l a m u e r t e por n a ­
t u r a l , ad i v in an q u i e n es e l q u e la ha c a u ­
s a d o : ind icac ión q u e p r o d u c e á los r i d í cu lo s sa­
ce rdo te s l a s m i smas v e n t a j a s , y á l a nac ión l a s 
mismas desg rac i a s q u e en e l r e y n o p r e c e ­
d e n t e . 

C r e e n l a metcmps ícos i s ó paso d e las a l ­
mas d e unos c u e r p o s á otros en la fami l i a R e a ! ; 
p e r o en las d e m á s co locan l a s a lmas d e los 
m u e r t o s e n t r e los dioses domés t i co s , v los h a -
c en esp í r i tus t u t e l a r e s , de s t inándo l e s h a b i t a ­
c iones m u y g r a c i o s a s , q u e son u n a e s p e c i e 
d e c a p i l l a s , y en todo l e s of recen las p r i ­
m i c i a s , de modo q u e no tocarán u n a l i m e n -
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to ni u n a b e b i d a sin q u e la h a y a g u s t a d o 
e l mok i so . M u c h o s h a y q u e l e v a n t a n las al­
mas al c i e l o , y otros q u e las des t inan p a r a 
d e b a x o de l a t i e r r a , s e g ú n los mér i tos q u e 
h i c i e r o n u n i d a s á los c u e r p o s . P o r ú l t i m o , h a y 
otros q u e es tán pe r suad idos á q u e m u e r e n con 
los cue rpos , si á f ue r za d e conjuros no las 
conservan v i v a s ; y a q u í t i e n e n los h e c h i c e ­
ros u n m a y o r a z g o . L o s R e y e s h an c o n s e g u i ­
d o pe r suad i r á sus p u e b l o s , q u e e l l o s son m o -
k i s o s , cansas d e l b i en y d e l m a l : de la a b u n ­
d a n c i a , f e l i c idad y p a z ; q u e están contentos 
con la g u e r r a , h a m b r e y c a l a m i d a d e s , si e l 
p u e b l o no c u m p l e con su ob l i g a c i ón . C a d a 
pe r sona e l e v a d a á a l g u n a d i g n i d a d g o z a de 
esta p r e r o g a t i v a en e l e s p í r i t u d e l p u e b l o á 
p ropo r c i ón . E n t i e r r a n con los m u e r t o s m u ­
cha s co s a s , y los l l o r a n s e g ú n su g r aduac ión , 
p o r horas ó d i a s , a u n q u e no pasan de t res ; 
p e r o m i e n t r a s d u r a n es prec i so l amenta r s e 
con u n a e s p e c i e d e a h u l l i d o . A los e x t r a n g e r o s 
no los en t i e r r an en e l p a i s , p u e s j u z g a n q u e 
sus c adáve r e s c ausa r í an d e s g r a c i a s ; y así los 
e c h a n á los r íos ó a l mar . 

L o s E u r o p e o s t i e n e n q u e sacar l i c enc i a 
d e l R e y p a r a t r a f i c a r , y una s v e c e s la com­
p r a n mas c a r a , otras mas ba ra t a . L o s vasal los 
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l e dan el t i ru lo d e S a m b a - P o n g e , q u e q u i e r e 
dec i r D i o s , y v an c o n s i g u i e n t e s , p u e s c r e e n 
q u e todos los sucesos p e n d e n de é l e n c a ­
l i d a d d e m o k u i s o . L o s p r i m e r o s of ic ia les d e l 
r e y n o son m u y e s t i m a d o s : todo h o m b r e n a c e 
s o l d a d o , y es prec i so q u e as ista á l a s r e v i s ­
tas , y v a y a a l a g u e r r a ; ¡ p e r o q u é t r o p a s ! 
L a s l e y e s , como no sea e n d e l i t o d e lesa m a -
g e s t a d , no son m u y s e v e r a s ; no o b s t a n t e , u n a 
m u g e r de l R e y cog ida en a d u l t e r i o s e r i a q u e ­
m a d a v iva . L a s h i j a s , h e r m a n a s y otras p a -
r i en ta s q u e e l R e y da por esposas á los g r a n ­
de s de l r e y n o , u s an d e u n a e n t e r a l i b e r t a d , 
y a u n si las p a r e c e a b u s a n ; p e r o e l esposo no 
t i e n e e l mi smo p r i v i l e g i o . E l R e y come e n 
u n a s a l a , y bebe en o t r a : y , p e n a d e l a v i d a , 
no se p e r m i t e v e r l e comer ni b ebe r . S u g r a n ­
de ocupac ión es l a admin i s t r a c ión d e ju s t i ­
c i a , en l a q u a l e m p l e a casi todo e l d i a . Q u a n ­
do se p r e s e n t a en p ú b l i c o es con m u c h a p o m ­
p a , y una ru idosa confus ión de a c l amac ione s 
y de in s t rumentos . A su comi t i v a se j u n t a n 
los a l b inos , y los enanos ó p i g m e o s . Esta c a s ­
ta d e hombre s se h a l l a en l a f rontera , 1 
d i s t anc i a de u n mes d e camino hasta l a c a ­
p i t a l . S e ocupan en l a caza d e los e l e f a n t e s , 
los q u e sin d u d a d e s p r e c i a n su p e q u e n e z , mas 
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c o m o no h a y e n e m i g o p e q u e ñ o , h a c e n estos 
p i g m e o s g r a n d e de s t rucc ión de a q u e l l o s enor­
m e s q u a d r ú p e d o s . Es u n g r an favor poder 
p o n e r las manos sobre l a s rod i l l a s d e l R e y , 
y r e c l i n a r l a cabeza sobre su p e c h o : enton­
ces se r e v u e l c a n en l a a r ena d e conten to y 
d e p l a c e r . L a suces ión á l a corona no pasa 
á los h i jos d e l M o n a r c a , s ino a l h e r m a n o ma­
y o r , ó á los h i jos de l a s h e r m a n a s . L o s R e ­
y e s son a l i ados y no p a r e c e n d e p e n d i e n t e s de 
P o r t u g a l . E l chr i s t i an i smo no está a q u í tan 
a d e l a n t a d o como en e l C o n g o y A n g o l a . 

M u c h a s v e c e s h a n infestado los G i aga s 
á estos t r e s r e y n o s ; y lo no t ab l e es q u e una 
m u g e r a r r e b a t a d a d e u n a e spec i e de fanatis­
m o , j u n t a con l a f e roc idad d e estos mons­
t r u o s , fue q u i e n h i zo mas a c t i v a y pe l i g rosa 
l a b a rba r i e d e los G i a g a s . S e l l a m a b a T e m -
B a m - D u m b a , y e r a h i j a de D o n g i g , capitán 
d e u n o d e a q u e l l o s a d u a r e s e r rantes q u e r e ­
co r r en los des i e r tos de Á f r i c a , y de M u s a s a su 
m u g e r . L a s cos tas , como mas p o b l a d a s , y pro­
p i a s p a r a a p a g a r su sed d e s a n g r e humana , 
e r a n m u c h a s v e c e s p resa d e l a c r u e l d a d de 
estos c a n í b a l e s . B e b í a n con e l c r áneo ó ca­
l a v e r a , y p a r a h a c e r mas t i e rn a l a carne de 
sus in fe l i ces v í c t i m a s , l a s h a c í a n sufr i r los mas 
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c r u e l e s to rmentos . Q u i z u b a , u n o d e estos x e -
f e s , h i z o e m p e d r a r u n a p l a z u e l a d e l a n t e d e 
su casa con los hue so s d e los q u e h a b i a d e ­
vo rado . Q u a n d o m u r i ó D o n g i g , su esposa 
M u s a s a , m u g e r i n t r é p i d a , se h i zo c o m a n d a n ­
t e ; y como se h a b i a c r i ado desde n iña e n 
m e d i o d e la ca rn i ce r í a , e r a s i e m p r e l a p r i ­
m e r a en l a p e l e a , y l a ú l t i m a en l a r e t i r a ­
d a . A fec t aba p r e sen t a r s e ve s t i d a y a r m a d a d e 
h o m b r e , y las i nc l inac iones g u e r r e r a s q u e a d ­
v i r t i ó en su h i j a l a h i c i e r o n v e s t i r l a c o m o 
e l l a , y l l e v a r l a cons i go á l a s e x p e d i c i o n e s . 
T e m - B a m - D u m b a a p r o v e c h ó t an to baxo d e l a 
c o n d u c t a d e su m a d r e , q u e esta no d u d ó p o ­
n e r l a á l a c abeza d e sus t ropas . E l l a e n l a l i ­
cenc i a d e los a c a m p a m e n t o s se e n t r e g ó sin r e ­
se rva á sus inc l inac iones l a s c i v a s : t u v o a m a n t e s 
sin n ú m e r o ; y q u a n d o se cansaba d e e l l o s los 
h a c i a ma ta r s e c r e t a m e n t e . L a r e p r e h e n d i ó s u 
m a d r e estos e x c e s o s , y e l l a se s u b l e v ó a b i e r t a ­
m e n t e cont ra su m a d r e , sobornando a l e x é r -
c i to . P o r sus hazañas l a m i r a b a n sus so ldados 
no solo como m u g e r e x t r a o r d i n a r i a , s ino c o ­
m o u n a d i v i n i d a d . E l l a m i sma se v e n d í a p o r 
pe r sona i n s p i r a d a , y de s t inada á e c h a r los c i ­
m i en tos d e u n I m p e r i o q u e e t e r n i z a s e su m e ­
mor i a . V e s t i d a y a r m a d a como h o m b r e se p r e -
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sentó á l a cabeza de sus t r o p a s , y las d i xo : 
, , Y o q u i e r o r e n o v a r las l e y e s y ceremonias 
d e los a n t i g u o s G i a g a s , antepasados vuestros 
y m i o s , po r ser e l m e d i o in fa l ib l e de ha­
ceros r icos y f e l i c e s ; y e l e x e m p l o que voy 
á daros es d i g n o d e v u e s t r o va lo r . S i no le 
i m i t á i s , c r e e r é q u e h a b é i s d e g e n e r a d o de una 
casta tan i l u s t r e . " 

D e s p u é s d e es te p r e á m b u l o , q u e fixó so­
b r e e l l a la a t enc ión d e los so ldados , h izo que 
l a l l e v a s en su h i jo ún i co ; y l a m e g e r a ó fu­
r i a l e e c h ó en un m o r t e r o , y l e ma jó coa 
su p r o p i a m a n o . R e d u c i d o á p a s t a , l e pu­
so en una m a r m i t a a l f u e g o , y con polvos 
d e ra i ces y a c e y t e h i zo u n u n g ü e n t o ; se des­
p o j ó d e sus v e s t i d o s , y se h i zo frotar con él 
p o r todo su c u e r p o á v is ta de l p u e b l o . „ T o -
d o s , d i x o , los q u e se u n t e n como y o serán 
i n v u l n e r a b l e s , y v i v i r á n s e g u r o s d e sa l i r bien 
e n todas sus empre s a s . ' ' A ñ a d i ó á esto , q u e 
p a r a q u e e l u n g ü e n t o fuese mas eficaz de* 
b i a hace r se d e la c a rne d e los niños d e las fa­
m i l i a s mas d i s t i n g u i d a s , y c u y o s pad r e s los ofre­
c i e sen v o l u n t a r i a m e n t e . Es t e modo d e in ic iar­
se , a d e m a s d e l a c apac idad m i l i t a r , daba , á su 
p a r e c e r , l a p r u d e n c i a y s ab idur í a de los conse­
jos . H i z o l e y e s , p e r o todas d i r i g i d a s á inspi-
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r a r l a feroc idad . L o s h i jos v a rones e r an e x ­
c lu idos de l kilombo ó c a m p o , has ta t e n e r c i e r ­
ta e d a d , sopeña d e m u e r t e si a l g u n o se h a ­
l l a b a en é l . P r o h i b i ó q u e las m u g e r e s p a ­
r i e sen en e l c a m p o de los so ldados , pena d e 
d e v o r a r sus h i j o s , ó mor i r e l l a s . M a n d ó q u e los 
d i s formes y los con t r ahechos fuesen echados á 
los p e r ro s . A estas l e y e s dio T e m - B a m - D u m b a 
e l n o m b r e d e t i x i l a s , q u e q u i e r e d e c i r i n ­
v i o l a b l e s . C o n c l u í a este h o r r i b l e c ó d i g o m a n ­
dando q u e todos pref i r i esen p a r a su a l i m e n t o 
l a carne h u m a n a . S e h a b l a de u n d i s c í p u l o 
d i g n o de esta f u r i a , q u e todos los d ias m a n ­
d a b a m a t a r u n a m u c h a c h a pa r a su mesa . D e 
e s t e modo e l e x t r e m o de las dos pas iones v e r v 
g a n z a y a m b i c i ó n , h i zo dos mons t ruos d e dos 
m u g e r e s , q u e en otras c i r cuns t anc i a s y e d u c a ­
c ión , p u d i e r a n h a b e r s ido dos h e r o í n a s ; b i e n 
q u e á Z i n g a a r r e p e n t i d a d e b e d i s t i r g u í r s e l a 
d e T e m - B a m D u m b a , t r a n q u i l a e n sus d e ­
l i to s , y abr i éndose e l s e p u l c r o con' u n a con ­
t i nuac ión de a t roc idade s . 

D e s p u é s de h a b e r sacrif icado g r a n d e n ú ­
m e r o de amante s pa ra o c u l t a r sus t o r p e z a s , s e 
e n a m o r ó tanto de u n s i m p l e so ldado l l a m a ­
d o C u l e m b a , q u e se casó con é l . Es t e se 
h i z o d e roga r p a r a c o n d e s c e n d e r á sus d e -
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s e o s , y y a q u e se r i n d i ó r e s o l v i ó inter ior­
m e n t e p r e v e n i r l a q u a n d o adv i r t i e s e q u e se can­
saba d e é l . E x a m i n ó t an cu id adosamen t e á su 
e s p o s a , q u e á pe s a r d e sus a fec tac iones conoció 
e l t i e m p o e n q u e y a l a e r a i n d i f e r e n t e ; y co­
m o d e es ta d ispos ic ión bas ta e l odio no h a y mu­
c h o c a m i n o , e l esposo no l a d i o l u g a r pa ra an­
d a r l e , y con e l a u x i l i o d e v e n e n o fue su suce­
sor . E n l u g a r d e es ta fu r i a t omó C u l e m b a una 
a m a b l e concub ina q u e s u a v i z a n d o sus costum­
b r e s l e h i z o d e x a r l a g u e r r a por e l sosiego. 
C h i n g u r i g , q u e fue e l q u e l e s u c e d i ó , y cuyo 
n o m b r e s ignif ica León, e r a como e l R e y de los 
a n i m a l e s , s ed i en to d e h a m b r e y d e r a p i ñ a : á 
e s t e l e m a t a r o n en u n a b a t a l l a . C a l u x i m b o , su 
s u c e s o r , a u n q u e g r a n g u e r r e r o , e r a sensible 
y h u m a n o : qu i so s u a v i z a r a l g u n a s l e y e s de 
T e m - B a m - D u m b a : d e s a g r a d ó á sus vasallos 
l a t e n t a t i v a , y l e m a t a r o n , d i c i e n d o : „ Q u e 
as í i n t e n t a b a n a p l a c a r los mane s d e es ta fie­
r a . " D e s p u é s d e e s t e , has ta e l año 1657 , 
se h a l l a u n a s e r i e de xe fes d e estos G iagas 
m u x í m b o s , y m u y l a r g a , p o r q u e no hacian 
mas q u e p r e s en t a r s e e n e l t rono ensangrenta ­
d o . E l p r o t e g i d o m a t a b a á su b ienhechor , 
y e l h i j o q u i t a b a l a v i d a á su p a d r e ; y 
p l u g u i e s e á D i o s q u e todos sus soldados 
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imi tasen á sus c ap i t ane s p a r a e x t e r m i n a r t a n 
de tes tab le cas ta . 

L o s r e y n o s d e A n c i k o , F u n g e n o , B i a -
far y C a l b a r i a , mas ó menos d i s t an tes d e 
L o a n g o , h a c i a lo i n t e r i o r , v o m i t a n t a m b i é n 
los mismos mons t ruos sobre l a s mismas c o s ­
t a s . D e los A n c i k a n o s se d i c e , q u e saben des ­
p e d i r v e i n t e y ocho Hechas , an t e s q u e l a p r i ­
m e r a c a i g a en t i e r r a . E n sus m u g e r e s es a d o r ­
no la falta d e dos d i e n t e s d e a r r i b a y dos 
d e a b a x o : no se los sacan hasta q u e es tán e n 
e d a d d e casarse ; p e r o l a s q u e no q u i s i e s e n 
e s t e g é n e r o d e g r a c i a , q u e d a r i a n d e s h o n r a d a s . 
Q u a n d o h a c e n pr i s ioneros los a t an á u n p o s ­
t e , y h a c e n p r u e b a s d e su v a l o r , t i r ando á 
e l l o s como a l b l a n c o ; p e r o de modo q u e l a s 
f lechas no h a g a n sino pasar c e r c a d e e l l o s . 
A los q u e manif iestan m i e d o los m a t a n y l o s 
c o m e n . A los q u e son i n t r é p i d o s los a d a p t a n 
p a r a c o m p l e t a r sus e x é r c i t o s : los a c o s t u m b r a n 
á la c a rne h u m a n a , y á poco t i e m p o los h a ­
c e n tan bárbaros como e l l o s . 

GUINEA. 

V o l v i e n d o d e lo i n t e r i o r d e l a s t i e r r a s 
e n d o n d e v i v e n los m o n s t r u o s q u e a c a b a m o s 
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d e r e t r a t a r , se h a l l a la G u i n e a , en l a q u a l 
e l a y r e es ma l s ano por los vapores y e x h a ­
l a c i one s pe rn i c iosas q u e e l g r a n d e ca lor l e ­
v a n t a d e l a s l a g u n a s ; y son m u y incómodos 
l o s mosqu i to s ó i n s e c to s , c u y a s p i c a d u r a s son 
t a n dolorosas y m a l i g n a s , q u e inflaman la pa r ­
t e y causan ú l c e r a s . N o es fáci l abordar á la 
c o s t a , p o r q u e l a rodea u n a e spec i e de a r r e ­
c i fe ó banco d e a r e n a y rocas. A p e n a s se 
p u e d e n a v e n t u r a r los navios mas q u e hasta 
l a e m b o c a d u r a de los r i o s , y es necesa r io h a ­
c e r e l t r a to d e n e g r o s en t i e m p o d e t e r m i n a ­
d o . S i e s te p a s a , se pone e l comerc i an t e á 
p e l i g r o d e d e t e n e r s e por u n a estac ión entera , 

y p e r d e r e l p r o v e c h o de su v i a g e . E l pais 
e s t á r e g a d o d e m u c h o s r i a c h u e l o s : es m u y 
f é r t i l , y con a g r a d a b l e s bosques , 

jEt E N I N. 

E l r e y n o d e Ben in t i ene u n a cap i t a l d e l 
m i smo n o m b r e , d e m u y b u e n a const rucc ión , 
r e s p e c t o d e l pa i s . L a p l a z a d e l m e r c a d o no 
es p a r a encan t a r á los E u r o p e o s ; p o r q u e en 
e l l a se v e n d e c a rne de p e r r o , q u e g u s t a mu­
c h o á los n e g r o s , micos y monas a s ada s , mur­
c i é l a g o s , ra tas y l a g a r t o s . N a d i e se acerca 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 8 9 

al R e y , sino t res minis t ros q u e l e dan c u e n t a 
de lo q u e e x p o n e n sus v a s a l l o s , y ref ieren d es­
tos sus r e s p u e s t a s ; y b ien podrá c ree r se q u e 
los t a l e s señores darán las q u e á e l los l es con­
v e n g a n . Q u a n d o e l M o n a r c a c r ee q u e está 
p r ó x i m a su m u e r t e l l a m a a l p r i m e r o de los 
t r e s , y l e d ice en secre to q u a l de los h i jos 
q u i e r e q u e sea su sucesor , y á solo es te d e b e 
c o m u n i c a r la not ic ia ; por lo q u e en é l con ­
siste nombrar e l P r í n c i p e q u e le pa r ezca e n t r e 
los muchos q u e son por lo c o m ú n . T o d o s h a ­
cen la corte a l con f i d en t e , y se podrá d i s cu r r i r 
con quan to g u s t o , s u p u e s t o q u e á todos se qu i ­
t a l a v ida menos a l p r ede s t i n ado . E n los fu ­
n e r a l e s d e l A íona rca echan el c adáve r en u n 
h o y o m u y p r o f u n d o , y de boca e s t r e c h a : d e ­
t ras de é l a r ro j an v ivos todos los cor tesanos , 
m u g e r e s y oficiales q u e l e s e r v i a n , y t a p a n 
la en t r ada . A l d ia s i g u i e n t e l a d e s c u b r e n , y 
p r e g u n t a n si han encont rado a l R e y ; y esto 
mismo se r e p i t e m u c h a s vece s consecu t i va s , 
has t a q u e y a no se o y e n l amen tos ni suspi­
ros . Entonces hacen ju i c io de q u e han i do 
con e l P r í n c i p e á s e rv i r l e en e l o t ro m u n ­
d o . L a s i g u i e n t e noche se esparcen por las 
c a l l e s los sacerdotes de los í d o l o s , y van m a ­
t ando sin dist inción á quantos e n c u e n t r a n , e ; i -

T O M O x . X 
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v i ándo lo s á q u e a y u d e n á los q u e y a están 
a l l á . 

S i n e m b a r g o d e esta b á rba r a c o s t u m b r e , 
pa san los h a b i t a d o r e s d e B e n i n por h o m b r e s 
h u m a n o s y e n e m i g o s d e v i o l enc i a s . Son e n 
e x t r e m o dados á m u g e r e s , p e r o con todo 
eso e v i t a n e n sus conversac iones las t o r ­
p e s obscen idades d e otros n e g r o s ; a u n q u e no 
a b o r r e c e n los e q u í v o c o s , an t e s b ien los q u e 
saben profer i r con p a l a b r a s d e c e n t e s las ideas 
poco h o n e s t a s , son t en idos por i ngen io sos . E s 
g e n e r a l l a p o l i g a m i a , y la c i r cunc i s ión d e los 
dos s e x o s : son m u y reze losos r e spec to d e los 
o t ros neg ro s ; p e r o no p a r a con los E u r o ­
p e o s , p o r q u e ¿ c ó m o es p o s i b l e , d i c e n , q u e 
n u e s t r a s n e g r a s t e n g a n tan ma l g u s t o , q u e se 
e n a m o r e n d e los b l ancos? E n B e n i n se v is i ­
t an , conse rvan y comen juntos : p r u e b a de 
u n a soc i ab i l i dad q u e es m u y ra ra en t r e los 
n e g r o s . P r a c t i c a n las p r u e b a s q u e en otro t i em­
p o es t aban en uso en la E u r o p a , como ¡a d e l 
h i e r r o a r d i e n d o , la d e la i n m e r s i ó n , y l a d e 
c i e r t a s beb ida s admin i s t r adas por los s a c e r d o ­
tes d e l a supe r s t i c i ón . T i e n e n m i e d o d e su 
s o m b r a , y con r a z ó n , p o r q u e i m a g i n a n q u e 
es u n ser r e a l , q u e a l g ú n d ia será t e s t i go de 
l o b i e n ó m a l q u e h a y a n v i v i d o . ¡ R i d i c u l a 
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pe r sua s ión ; p e r o q u e p u e d e v a l e r p o r m u ­
chas l e y e s ! L o s mag i s t r ados l l e v a n por s e ñ a l 
de su d i g n i d a d u n co l l a r d e c o r a l , y l es v a 
l a v i d a e n p e r d e r l e ó d e x á r s e l e q u i t a r . E n 
l a costa de los esc lavos es tán los r e ynos d e 
C a n o y de P o p o : e l comerc io q u e en e l l o s se 
h a c e l e ind ica e l mi smo n o m b r e de l a costa . 

J U I D A. 

T o d o s los E u r o p e o s q u e h a n e s t ado en 
J u i d a h a b l a n con a d m i r a c i ó n de e s t e p a i s , 
como d e u n o d e los mas de l i c iosos d e l u n i ­
v e r s o . N o p u e d e i m a g i n a r s e cosa mas a g r a ­
d a b l e n i mas encan t adora q u e e l v e r d o r de 
sus campiñas y l a f e r t i l i d a d d e sus c ampos . 
T o d o e l r e y n o es como u n j a rd ín c e r r a d o , 
por u n a p a r t e d e l m a r , po r o t r a d e a l t a s m o n ­
tañas . A l g u n o s v i a g e r o s no l e dan mas c i r c u i t o 
q u e e l d e d i e z y seis l e g u a s , y e n u n e s p a ­
c io tan p e q u e ñ o , es tan p rod i g io s a l a p o b l a ­
c i ó n , q u e u n solo l u g a r t i e n e mas g e n t e q u e 
a l g u n o s r e ynos d e l a costa . L a s casas e n los 
p u e b l o s casi se t o c a n , p u e s l a m a y o r d i s t a n ­
c ia en t r e unas y otras no l l e g a á u n t i ro d e 
fus i l . E n u n mismo c a m p o están s e m b r a n d o , 
c u l t i v a n d o y s e g a n d o . D e u n m i s m o á r b o l se 

T 2 
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r e s p i r a e l o lor d e la flor, y se c o g e l a f r u ­
ta m a d u r a . L o s h o m b r e s son los q u e lo v e n ­
den todo en los mercados y en las f e r i a s , á 
e x c e p c i ó n d e l p a n y las beb ida s , c u y a d i s ­
t r i b u c i ó n está r e s e rvada á las m u g e r e s , m e r -
cade ra s d i e s t r a s , y c a l c u l a d o r a s p ronta s y e x ­
c e l e n t e s . 

E n t r e los h a b i t a d o r e s de J u i d a y los d e 
l a C h i n a h a y m u c h a s eme j anza : e l m i smo 
amor a l t r a b a j o , l a misma i n d u s t r i a , l as m i s ­
mas cortes ías c e r e m o n i o s a s , l a m i s m a t e r n u ­
ra ze losa pa r a con sus m u g e r e s , l as mi smas 
a s tuc i a s p a r a e n g a ñ a r en e l comerc io , y l a 
m i s m a po l í t i c a e x t e r i o r con los e x t r a n g e r o s . 
S i c i en v e c e s en u n d i a encont ra sen á a l g u n 
E u r o p e o , ot ras tantas se pondr í an de rod i l l a s , 
be sa r í an l a t i e r r a , y no se l e v a n t a r í a n has ta 
q u e l e s h i c i e r a seña a q u e l á q u i e n s a l uda sen . 
L o m i smo h a c e n unos con otros ; de s u e r ­
t e , q u e a l g u n o s v e c e s , a l v e r centenares d e 
per sonas a r r o d i l l a d a s , p a r e c e q u e es un ac to 
p ú b l i c o d e d e v o c i ó n , s iendo u n a a p r e h e n s i ó n 
d e cortes ía . L a s m u g e r e s t i e n e n á su carr/o 
los t raba jos penosos , sobre todo los de l a 
a g r i c u l t u r a . H a y p e l i g r o de la v i d a en e n ­
contrarse con las d e l R e y , por lo q u e estas 
v a n g r i t a n d o de l e jos á los h o m b r e s q u e se 
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r e t i r en . A l M o n a r c a solo l e s i r ven las d e su 
p a l a c i o , y l a s donce l l a s no g u s t a n d e q u e l a s 
adm i t an en é l , p o r q u e si e l R e y no las fa­
v o r e c e con a l g u n a m i r a d a , están condenada s á 
p e r p e t u o c e l i b a to . U n a h e r m o s u r a , q u e p o r 
f u e r z a l l e v a b a n a l R e y , se h u y ó , y se a r ­
ro jó á un pozo . S e c u e n t a n á m i l l a r e s l a s 
m u g e r e s q u e h a y en e l p a l a c i o , e l q u a l es 
como u n p a r q u e , desde d o n d e sacan y a d i e z , 
y a v e i n t e p a r a v e n d e r l a s ; p e r o a l p u n t o se 
Ven r e e m p l a z a d a s por las q u e l e r e g a l a n los 
g r a n d e s p a r a m e r e c e r su g r a c i a , y á estas 
l a s h a c e n t r aba j a r los campos en q u a d r i l l a s , 
como l as d e m á s . Son estas n e g r a s m u y f e ­
c u n d a s , y los h o m b r e s v i g o r o s o s , t anto q u e 
u n V i r e y se formó u n e x é r c i t o de dos m i l 
h o m b r e s con solo sus h i jos y sus n i e tos . U n 
cap i t án , q u e no e ra v i e jo , se q u e j a b a d e q u e 
no t en i a mas q u e se t en ta h i jos v ivos , p e r o 
se l e h ab í an m u e r t o otros t a n t o s ; p o r q u e a l l í 
no son cosa ra ra f ami l i a s de c i en to y c i n c u e n ­
ta h i jos . T e n g o por super f ino dec i r q u e a l l í 
e s tá en uso la p o l i g a m i a ; p e r o en n i n g u n a 
p a r t e se ver if ica q u e e l h o m b r e t e n g a mas 
m u g e r e s , ni q u e sea a l m i smo t i e m p o mas 
ze lo so . 

Estos n e g r o s son d ies t r í s imos l adrones» 
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Q u a n d o h a y q u e j a m a n d a e l R e y busca r a l 
c u l p a d o , y c a s t i g a r l e ; p e r o l e ocu l t an los h i ­
jos d e l R e y y otros p a r i e n t e s ; p o r q u e r e g u ­
l a r m e n t e p e r c i b e n su p a r t e de l robo . S i u n a 
m u c h a c h a an tes d e casarse h a dado seña les d e 
f e c u n d i d a d , en tonces es mas p r e t e n d i d a , por 
l a s e g u r i d a d d e q u e t e n d r á h i jos . S e d i v o r ­
c i an d ando á los p a d r e s e l dob l e d e lo q u e 
cos tó l a fiesta d e l a b o d a , la q u e nunca es 
c a r a , p o r q u e se r e d u c e á u n c a r n e r o ó cosa 
s e m e j a n t e . L a c i r cunc i s ión se usa p a r a ambos 
s exo s . L a s m u g e r e s t i enen casas r e t i r ada s y 
d i s t an te s p a r a h a b i t a r e n e l l a s , q u a n d o l a na ­
t u r a l e z a l o o r d e n a , d e conc i e r to con l a l e y 
d e l p a i s . L a s m u g e r e s , á los ojos de sus e s ­
posos , no son mas q u e e s c l a v a s , y así las 
v e n d e n sin p e s a d u m b r e ; p e r o se q u e d a n con 
l o s h i jos v a r o n e s , y los aman t i e r n a m e n t e . 
Es tos t i e n e n e l m a y o r r e spe to á sus p ad r e s 
y a l h e r m a n o m a y o r , q u e es e l único q u e 
h e r e d a . E n a l g u n a s de sus cos tumbres p a r e ­
ce q u e se v en ve s t i g io s d e l j uda i smo . D o s 
p l a g a s r e y n a n a q u í , e l a y r e m a l s a n o , y l a 
pas ión a l j u e g o , p u e s a u n q u e l a d e l a m ú ­
sica y e l b a y l e t amb i én es .v io lenta , no tari-
p e l i g r o s a ; - y e n t r e los b a y l a r i n c s y los canto­
re s se obse rva e x a c t i t u d y a r m o n í a . D e l a n t e 
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d e l R e y , d i c e u n v i a g e r o , g u á r d e n s e d e p ro ­
nunc i a r la p a l a b r a m u e r t e , p o r q u e en e l l o v a 
l a v i d a ; y a u n q u e no es t an to e l r i e s g o con 
los o t r o s , s i e m p r e m i r a n con ma los ojos a l 
i nd i s c r e to q u e prof iere esta p a l a b r a . Es to n o 
obs t an t e l e v a n t a n mauso l eos á sus p a d r e s , y 
v a n á v i s i t a r los . 

S i los an t i guos P a g a n o s se g l o r i a b a n d e 
t e n e r t r e in t a m i l í d o l o s , los d e J u i d a v e n e ­
r an q u a t r o veces mas . L o s l l a m a n f é t i c o s , y 
d i c e n q u e son los q u e g o b i e r n a n e l u n i v e r ­
so , p o r q u e D i o s es demas i ado g r a n d e p a r a 
mezc l a r s e en e l g o b i e r n o de u n a cosa tan poco 
cons ide r ab l e como e l m u n d o y e l h o m b r e . 
O i g a m o s á u n J u i d a n o e x p l i c a r s e sobre l a m i ­
t o l o g í a : „E1 n ú m e r o d e nues t ros dioses es 
i n f i n i t o , y q u a n d o u n o d e los nues t ros e m ­
p r e n d e a l g u n a cosa i m p o r t a n t e , busca d e s ­
d e l u e g o u n dios q u e l e a y u d e á sa l i r con 
su in tenc ión . S a l e d e casa con este p e n s a m i e n ­
t o , y t o m a por dios lo p r i m e r o q u e e n c u e n ­
t r a , no so l amen te u n p e r r o , u n g a t o , ó a l ­
g ú n otro a n i m a l , sino t a m b i é n l a s cosas i n ­
a n i m a d a s , como u n a p i e d r a ó u n t rozo d e m a ­
d e r a . A l p u n t o p r e s en t a sus ofrendas á lo q u e 
h a escog ido por su d i o s , y l e p r o m e t e q u e 
si l o g r a e l b u e n c x í t o , l e t e n d r á por d ios 
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l e honrará corno á t a l . S i sa le con fe l i c idad 
d e su e m p r e s a , y a t i ene a l l í un n u e v o d ios , 
y l e ofrece a l g u n a cosa todos los d i a s ; p e r o 
si no sa le b i e n , l e d e s p r e c i a , y a r ro ja como 
cosa i n ú t i l . " 

C o n todo eso r econocen t r e s dioses p r i n ­
c i p a l e s , e l m a r , los á rbo l e s m u y g r a n d e s , y 
l a s e r p i e n t e . L a s e rp i en t e q u e invocan t i e n e 
la cabeza g r u e s a y casi r e d o n d a , los ojos m u y 
a b i e r t o s , y de un m i r a r s u a v e . S u l e n g u a es 
bas tante c o r t a , a g u z a d a como u n d a r d o ; p e ­
ro solo t i e n e e l m o v i m i e n t o m u y v i v o q u a n -
do a come t e á u n a s e rp i en t e venenosa . L a c o ­
l a es d e l g a d a , y r e m a t a en p u n t a . L a p i e l 
e s m u y h e r m o s a , p o r q u e sobre u n fondo b l an ­
co t i ene r a y a s en o n d a s , en las q u e se v en 
a g r a d a b l e m e n t e mezc l ados e l p a j i z o , e l a zu l 
y e l moreno . Es ta e spec i e de s e rp i en t e es 
f am i l i a r y m a n s a , t an to q u e se d e x a m a n e ­
j a r . L a s m a y o r e s son de una braza de l a r ­
g o , y tan g r u e s a s como un brazo de h o m b r e : 
m i r a n á las s e rp i en t e s venenosas como e n e m i ­
gos m o r t a l e s , l a s a come t en en donde las en ­
c u e n t r a n : p a r e c e q u e h a n tomado por su cuen ­
t a l i b r a r de su v e n e n o á los h o m b r e s . T a l vez 
por esta u t i l i d a d las han honrado con e l c u l t a 
q u e las t r i bu t an . E l p a d r e d e todas estas ser-
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pientes d icen q u e v ino d e A r d í a , q u e t o d a v í a 
v ive en un t e m p l o , y q u e está rodeado d e sa­
cerdotes ded i cados á su se rv i c io . A l l í r e c i b e n 
inmensos p r e s en t e s en r i queza s y comes t i b l e s . 

E l p r i m e r o q u e da e x e m p l o d e esta d e ­
voc ión es e l R e y : b ien q u e d i cen q u e lo h a c e 
p o r i n t e r é s , y p o r q u e en t r a á l a p a r t e d e los 
p rovechos . L a s donce l l a s tocadas d e l a s e r ­
p i e n t e en t ran en u n a e spec i e d e f u r o r , q u e 
solo se cu ra en los qua r to s r e t i r a d o s , en don­
d e las g u a r d a n y de f i enden por a l g ú n t i e m ­
p o los s a c e rdo t e s , sus t en tándo l a s á costa de sus 
p ad r e s . Es te f u r o r , sin saber por q u e , l a s e n ­
t r a en p ú b l i c o , y en tonces l a s sacan y l l e ­
v a n unas m u g e r e s a n c i a n a s , q u e t i e n e n á su 
c a r g o es te c u i d a d o . E n e l t i e m p o d e l v i a -
g e r o q u e c u e n t a estos h e c h o s no se l i b r ó 
d e este frenesí l a h i j a d e l R e y ; p e r o l a s u ­
j e ta ron á l a cu r ac ión como á l a s o t ras . P o r 
todas p a r t e s se i n t roducen estas s e r p i e n t e s , y 
por todas pa r t e s las r e spe t an : g u á r d e s e c ada 
u n o de hace r l a s mal por incómodas q u e sean , 
p u e s unos I n g l e s e s qu i t a ron á u n a la v i d a 
h a l l á n d o l a en sus a d u a r e s , é i g n o r a n d o q u e 
e r a i n v i o l a b l e , p e r o á todos los ma t a ron . N o 
so l amen te t i ene sacerdotes la g r a n s e r p i e n t e , 
s ino t ambién sacerdot isas : estas son a l g u n a s 
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v i u d a s ó d o n c e l l a s y a anc i anas . S e r e c l u t a n 
sacando d e su casa por q u i n c e noches en t o ­
do e l r e y n o l a s d o n c e l l a s jóvenes q u e e n ­
c u e n t r a n , y l a mae s t r a enseña á sus d i sc í -
p u l a s todas l a s finuras d e l a g a l a n t e r í a : ven­
d e su f a v o r , y l e e n c a r e c e ; pe ro en t r a á l a 
p a r t e d e l p r e c i o , y si c o n t e m p l a n q u e no 
h a y g a n a n c i a q u e e spe r a r , son las g u a r d i a s 
mas v i g i l a n t e s d e l honor d e las d o n c e l l a s , no 
t a n t o por p r i n c i p i o d e v i r t u d , q u a n t o por 
d e s p e c h o y e n v i d i a . 

E n J u i d a e l g o b i e r n o es m o n á r q u i c o , y 
r a r a v e z se c a s t i g a con l a m u e r t e . S i u n g r a n ­
d e c ae e n a l g ú n d e l i t o , des taca e l R e y q u a -
t r o c i e n t a s ó q u i n i e n t a s m u g e r e s d e las suy a s 
p a r a q u e v a y a n á s aquea r su c a s a : no es l a r ­
g a l a e x e c u c i o n , p o r q u e nad i e se a t r e v e á 
r e s i s t i r . Q u a n d o h a y d e u d a s v a e l a c r eedor y 
se a p o d e r a d e l p r i m e r e sc l avo q u e encuen t r a , 
s in p r e g u n t a r q u i e n es su d u e ñ o : este si q u i e ­
r e r e c o b r a r su esc l avo , t i ene q u e p a g a r , y 
d e s p u é s r e p i t e cont ra e l d e u d o r p o r q u e l e 
p a g u e á é l . P o r esto s i e m p r e p r o c u r a n a p o d e ­
ra r se d e l e s c l avo d e a l g ú n h o m b r e r i co . E l 
r e y n o es h e r e d i t a r i o : e l h i jo s u c e d e a l padre ; 
p e r o con l a condescendenc i a d e los g randes . 
E l h e r e d e r o d e l a corona se c r i a como un 
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s imp le p a r t i c u l a r d e l a p l e b e , sin q u e sea 
pe rmi t ido d e c i r l e d e q u e f am i l i a e s , y as í 
quando su p a d r e v i v e l a r g o t i e m p o se e n ­
v e j e c e e n l a i gno r anc i a d e sus d e r e c h o s y 
en l a d e los n e g o c i o s ; por lo q u e d e su i n ­
c a p a c i d a d q u a n d o s u b e a l t rono se a p r o v e ­
c h a n los g r a n d e s , y g o b i e r n a n . E l q u e c o r o ­
n a a l R e y d e J u i d a es u n señor d e l r e y n o 
d e A r d r a : van á bu s c a r l e con g r a n p o m p a , y 
q u a n d o se a c e r c a a l P r í n c i p e l e h a c e u n a p r o ­
funda r e v e r e n c i a y u n b r e v e d i s c u r s o , l e q u i ­
t a e l morr ión d e l a c a b e z a , y t e n i é n d o l e e n ­
t r e sus b r a z o s , se v u e l v e a l p u e b l o , y d i c e 
e n a l t a v o z : „ E s t e es v u e s t r o R e y , s ed l e f ie les , 
y e l R e y d e A r d r a , m i s e ñ o r , o i r á vue s t r a s sú­
p l i c a s . " Esta fórmula da á e n t e n d e r u n a e s p e ­
c ie d e v a s a l l a g e en e l R e y d e J u i d a r e s p e c t o 
d e l de A r d r a ; p e r o no pasa d e las p a l a b r a s . 

L a s r en t a s d e l R e y consisten e n los d e ­
r e chos sobre l a s m e r c a n c í a s , e n las m u l t a s y 
conf iscac iones ; p e r o l a r i q u e z a p r i n c i p a l es e l 
p r o d u c t o d e sus t i e r r a s , c u l t i v á n d o l a s los v a ­
sa l los por o b r a d a s : está e l M o n a r c a v i e n d o 
e l t r a b a j o , los g r a n d e s son los q u e l e g o ­
b i e r n a n , y se tocan var ios i n s t r u m e n t o s , m o ­
v i éndose los ú t i l e s y los brazos en c a d e n c i a ; 
po r l o q u e a q u e l l o s esc l avos , q u e t r aba j an 
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m u c h a s v e c e s con la m a y o r r e p u g n a n c i a , p a ­
r e c e n e l p u e b l o mas f e l i z d e l u n i v e r s o . N i n ­
g u n o se a c e r c a a l R e y , si no con t a l e s d e ­
mos t r ac iones de r e spe to , q u e t i enen a l g o d e 
adorac ión . N o es p e r m i t i d o v e r l e b e b e r , y sí 
se p r e g u n t a á los q u e d e b e n s a b e r l o , ¿se a cues ­
t a e l R e y ? r e sponden con esta o t ra p r e g u n t a , 
¿ s e acues ta D i o s ? 

P o r la c e r e m o n i a de la coronac ión d e los 
R e y e s de J u i d a se h a c e ju i c io d e q u e ha­
b í a g r a n d e cor re spondenc i a con los d e A r ­
d í a . Es te ú l t i m o r e y n o , g o b e r n a d o por un 
P r í n c i p e d e poca h a b i l i d a d , i r r i tó contra sí 
l a s a rmas de T r u d o A u d a t i , R e y de D a l l ó ­
m e , q u e desde lo in t e r io r de Áf r i c a hab ia 
i do a d e l a n t a n d o sus conquis tas has ta A r d r a , 
e n d o n d e pensaba d e t e n e r s e ; p e r o sabiendo 
q u e h a b i a a lborotos en l a cor te , y q u e con 
e l favor d e a l g ú n pa r t i do no l e ser ia i m p o ­
s i b l e a p o d e r a r s e d e a q u e l hermoso p a í s , fue 
a l l á con u n a s t ropas y a v ictor iosas en otros 
p u e b l o s . A toda pr isa p i d i ó e l R e y de A r ­
dra a u x i l i o a l de J u i d a , h a c i é n d o l e p r e s en ­
t e q u a n t o l e i m p o r t a b a no p e r m i t i r q u e l e 
d e s t r u y e s e u n e n e m i g o q u e de spués podia vol­
v e r s e contra é l . P o r estos r e ze lo s e l R e y de 
J u i d a no solo se c o m p r o m e t i ó en u n a g u e r -
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r a en q u e nada iba con é l , s ino q u e se e x ­
p l i có en t é rm inos q u e de s ag r ada ron á T r u d o 
A u d a t i . E s t e p u e s , v e n c i d o e l R e y d e A r -
d r a , m a n d ó co r t a r l e l a cabeza , y e n t r ó e n 
e l r e y n o d e J u i d a sin h a l l a r res i s tenc ia y 
sin c o m b a t e : y se h a l l ó , como si l e h u b i e r a n 
l l e v a d o , en Sabea ó Xavier su c ap i t a l . 

Esta f ac i l idad l a d e b i ó a l es tado en q u e 
e l r e y n o se h a l l a b a . Y a por m u c h o s r e y n a -
dos hab í an v i v i d o los R e y e s e n u n a i n d o ­
l e n c i a casi e s t ú p i d a : e l r e g a l o y e l l u x o , q u e 
son efecto d e las g r a n d e s r i q u e z a s , se h a ­
b í a n i n t roduc ido poco á poco e n t r e sus h a ­
b i t ado r e s , q u e an t e s e r a n m u y l a b o r i o s o s : l a 
p r o s p e r i d a d los t e n i a soberb ios , y los p l a c e ­
r e s s u b y u g a d o s . N o t u v o mas q u e p r e s e n t a r ­
se D a h o m é con sus c an íba l e s p a r a q u e h u ­
y e s e a q u e l t ím ido r e b a ñ o . L o s G o b e r n a d o r e s 
d e las f r o n t e r a s , no s i endo a l e n t a d o s n i so­
c o r r i d o s , h i c i e r o n l a paz con las cond ic iones 
menos ma la s q u e p u d i e r o n . L l e g ó T r u d o A u ­
da t i a l r i o , ún i c a defensa d e l a c i u d a d , s a ­
q u e a n d o , aso lando , y l l e v á n d o s e p o r d e l a n ­
t e u n a inmensa m u l t i t u d sobrecog ida d e l t e r ­
ro r . N o e spe raba q u e d e x a s e n de d i s p u t a r l e 
e l paso , y se a c a m p ó pa r a q u e sus t ropa s 
tomasen a l i e n t o , y r e f l ex iona r sobre e l p l a n 
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d e a t a q u e ; p e r o e n l u g a r d e defensa y p r e ­
pa r a t i vo s m i l i t a r e s no vio mas q u e v e n i r por 
r a rde y p o r m a ñ a n a los s a c e r d o t e s , q u e s e ­
g u i d o s d e u n t r o p e l d e g e n t e s iban á o f re ­
c e r en l a r i b e r a del r io u n sacrificio á l a g r a n 
s e r p i e n t e , y se v o l v i a n d a n d o m u y g r a n d e s 
g r i t o s . 

D u r a n t e estas c e r emon i a s r i d i cu l a s m a n ­
d a D a h o m é busca r a l g ú n v a d o , y l e halla­
ron . Pasa ron dosc ientos s o l d a d o s , y ma r cha ­
ron sin d e t e n e r s e á l a c i u d a d , con bande r a s 
d e s p l e g a d a s , y a l son d e i n s t r u m e n t o s . S e 
a p o d e r a r o n d e l p a l a c i o , d e d o n d e h u y ó e l 
R e y con d i f i c u l t a d , y e l f u e g o d e l i ncen ­
d i ó a d v i r t i ó á T r u d o q u e h a b i a s ido fe l i z e l 
suceso : a t r a v e s ó p u e s e l r io con su e x é r c i -
t o , y l o q u e no p u d i e r a c r e e r si no lo v i e ­
r a , h a l l ó q u e s in da r u n g o l p e todos los h o m ­
b r e s h a b í a n a b a n d o n a d o al e n e m i g o l i b e r t ad , 
b i e n e s , m u g e r e s , h i jos y d io se s , y estos fue­
r o n las p r i m e r a s v í c t imas d e los soldados d e 
D a h o m é . S a q u e a n d o las casas h i c i e r o n u n a 
g r a n m a t a n z a . L o s p r i n c i p a l e s J u ¡ d a n o s se s a l ­
varon con su R e y en u n a i s la des i e r t a y es té ­
r i l ; y d e s d e a l l í h i c i e ron a l g u n a s i n ú t i l e s ten­
t a t i va s p a r a r e cob r a r e l t rono . £1 vencedor , 
q u e y a e r a d u e ñ o d e l r e y n o d e A r d r a , pu-





i 
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so e l de J u i d a baxo e l g o b i e r n o d e u n V i -
r e y , conced iendo á los h a b i t a d o r e s q u e d e -
x ó en sus h o g a r e s e l e x e r c i c i o l i b r e d e s u 
a n t i g u a r e l i g i ó n , sus l e y e s y sus c o s t u m b r e s , 
Esto s u c e d i ó en 1603 . 

T r u d o A u d a t i j amas h a b i a visto b l a n c o 
a l g u n o , y a l p r i m e r o q u e l e p r e s e n t a r o n , q u e 
e r a u n cap i t án i n g l e s h a l l a d o e n l a c i u d a d , 
l e e s tuvo cons iderando con u n a e s p e c i e d e 
a d m i r a c i ó n : a l fin se fue f a m i l i a r i z a n d o con 
e l c o l o r , y y a l e g u s t ó l a conver sac ión con 
é l . L a s p r i m e r a s p r e g u n t a s t r a t a b a n d e l c o ­
m e r c i o , p o r q u e no t e n i a d e é l i d e a a l g u n a ; 
p e r o d e s p u é s q u e l e e x p l i c a r o n los m e d i o s 
y la u t i l i d a d , man i fes tó b u e n a s disposiciones; 
p a r a p r a c t i c a r l e . E l I n g l e s , como b u e n m e r ­
c ade r , l e p i d i ó a l g u n a r e b a x a sobre los d e ­
rechos d e e n t r a d a , d i c i e n d o : „ Q u e p u e s e r a 
P r í n c i p e mas cons ide r ab l e y g r a n d e q u e e l 
R e y d e J u i d a , e spe r aba q u e l e t r a t a r í a con 
mas b e n i g n i d a d . " D a h o m é , a q u e l b á r b a r o , q u e 
p a r e c i a i n c apaz de a t enc ione s y d e cor te s í a , 
l e r e s p o n d i ó : „ Y o como m a y o r P r í n c i p e p u ­
d i e r a con razón e x i g i r d e r e c h o s mas fuer te s ? 
mas y a q u e tú e r e s e l p r i m e r c a p i t á n i n g l e s 
q u e h e v i s to , q u i e r o t r a t a r t e como á u n a n o ­
v i a , á l a q u a l a l p r i n c i p i o n a d a se n i e g a , " 



J04 COMPENDIO 
U n P o r t u g u é s m e s t i z o , y m u c h o mas n e g r o 
q u e b l a n c o , q u e iba en la comi t iva d e ! P r í n ­
c ipe , contó a l I n g l e s m u c h a s hazañas de T r u ­
do , l as q u a l e s denotan q u e en la g u e r r a e r a 
t an a s tu to como v a l i e n t e : l e h izo un e l og io de 
su b e n i g n i d a d y h u m a n i d a d , y d i x o : ,, Q u e 
si p e r m i t í a comer ca rne h u m a n a , e r a por no 
oponer se a l g u s t o de su n a c i ó n ; p e r o q u e é l 
j amas la hab í a p r o b a d o . ' ' S e v e n d í a la carne 
h u m a n a p ú b l i c a m e n t e en su c a m p o , y e l In ­
g l e s la vio c o l g a d a en las c a r n i c e r í a s , e spec­
t á c u l o b i en h o r r i b l e , con el q u e á los in fe ­
l i c e s J u i d a n o s se l e s e r i zaban los c a b e l l o s , y 
los p e n e t r a b a e l susto has t a l a m e d u l a d e 
los h u e s o s . 

A R D R A. 

E l r e y n o d e A r d r a es m u c h o m a y o r q u e 
e l d e J u i d a su. confinante ; p e r o l e falta mu­
c h o pa r a estar á p roporc ión tan pob lado . L a 
r azón q u e dan pa ra esto es q u e los jóvenes 
d e ambos sexos se casan m u y t e m p r a n o , y 
e l l i b e r t i n a j e a l l í no t i ene f reno. L o s gran­
de s saben la l e n g u a p o r t u g u e s a , l a l e en y 
l a e sc r iben . L a s g e n t e s de l común , q u e no 
saben u n o ni o t r o , l l e v a n unos corde l i tos en 
los q u a l e s h a c e n c ie r tos nudos q u e t i enen su 
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significación , y con e l l o s se c o m u n i c a n los 
pensamientos á g r a n d e d i s tanc ia . Es cosa q u e 
pasma la f ac i l idad con q u e r e t i e n e n y c o m ­
binan l a s i d e a s r ep re sen t adas en cada n u d o ; 
p e r o es p rec i so estar antes p r e v e n i d o d e l v a ­
lo r q u e t i e n e n , y así u n t e r c e ro nada e n t i e n ­
d e . N u e s t r o s desc i f radores d ip lomát i cos se v e ­
r í an m u y embarazados con seme j an te s e sc r i ­
t u r a s . L o s A r d r a n o s , por l u x o , g u s t a n d e ca r ­
g a r s e de vest idos en las c e r emon i a s D e or ­
d inar io van desnudos d e m e d i o c u e r p o a r r i ­
b a ; y los dos sexos ha s t a los doce ó t r e c e 
años no gas t an ve s t i do a l g u n o . E n los casa­
m i en to s no se c u e n t a con e l n a c i m i e n t o n i ¡ a 
f o r t u n a , y así e l h o m b r e de mas baxa con ­
d ic ión p u e d e p r e t e n d e r las m u g e r e s de l a mas 
a l t a c a l i d a d . L a p r i n c i p a l m u g e r d e l R e y , 
q u e es s i e m p r e l a q u e p a r i ó e l p r i m e r h i j o 
v a r ó n , t i e n e e l t í t u l o d e l l e y n a , y e l e x t r a ­
ño p r i v i l e g i o d e v e n d e r l a s ot ras concub ina s 
d e l M o n a r c a p a r a sus n e c e s i d a d e s , si e l e s ­
poso no da otra p r o v i d e n c i a . L a q u e p a r e 
dos g e m e l o s es de shonrada , como si fue r a i m ­
pos ib l e t ene r lo s de u n mismo h o m b r e . L a 
a g r i c u l t u r a es m u y e s t imada y m u y a c t i v a ; 
p e r o no se s i rven d e a n i m a l e s : e l los c u l t i ­
v an l a t i e r ra con sus p r o p i a s m a n o s , y s in 

TOMO X. Y 
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a r a d o , mas no por eso d e x a d e da r m u c h o . 
E l g r a n sace rdote se l l a m a e l Morabuio, 

es s e g u n d o en c l a s e , y es p r i m e r m in i s t ro . 
S u s dioses son f é t i co s , m u y r e s p e t a d o s , m u y 
c o n s u l t a d o s , y m u y c a rgados de r e g a l o s , 
p o r q u e los s ace rdo te s d i c e n q u e los e s t i ­
m a n . A u n q u e c r e en e n u n D i o s supe r i o r no 
fo rman d e é l i d e a b i e n d i s t i n t a , como t a m ­
p o c o d e l a n a t u r a l e z a d e l a l m a , d i c i endo 
q u e m u e r e con e l c u e r p o , ó q u e todas pasan á 
otros d i f e r en t e s . E l g r a n s ace rdo te p r o n o s t i ­
ca lo por v e n i r , conver sando p r i m e r o con una 
e s t a t u a d e l t amaño d e u n j o v e n , co locada en 
l a sa la d e l a a u d i e n c i a : esta e s t a tu a es b l a n ­
ca , y r e p r e s e n t a a l d i a b l o . E n cada c i udad 
h a y u n a casa des t inada á la e d u c a c i ó n de las 
m u g e r e s , b a x o la inspecc ión d e l m o r a b u t o , 
y c ada señor t i e n e o b l i g a c i ó n de e n v i a r su 
m u g e r á pasar a l l í a l g ú n t i e m p o : l a e d u c a ­
c ión cons is te en a p r e n d e r b a y l e s . Los h i jos 
de l B e y a p r e n d e n toda sue r t e d e of ic ios , y 
p r i n c i p a l m e n t e e l comerc io . Q u a n d o a b r a z a n 
l a c a r r e r a m i l i t a r nunca los a s c i enden á co­
m a n d a n t e s ; p e r o sean d e la profes ión q u e 
f u e r e n , s i e m p r e los mira e l p u e b l o con mu­
cho r e spe to . E n t r e l a s l e y e s de po l i c í a se no­
t a l a p e n a d e m u e r t e i m p u e s t a a l q u e ocu-
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p a la casa por donde e m p i e z a u n i n c e n d i o , y 
así estos rara v e z se ver i f ican . Y a h e m o s v i s to 
q u e los h a b i t a d o r e s de Á r d r a se d e x á r o n s u b ­
y u g a r d e l D a h o m é ; y y a antes se h ab í an v i s to 
e n el mi smo r i e sgo por u n p u e b l o d e l i n t e r i o r , 
á q u i e n solo d e t u v o la super s t i c ión . Esta nac ión 
t e r r i b l e es la de los Y o e s , q u e t i enen a l m a r 
por fótico nac iona l , y los está p r o h i b i d o por sus 
sace rdotes acercarse á é l , n i v e r l e : por lo q u a l 
los de A r d r a se l i b r a r o n d e u n a to t a l i n v a ­
sión r e t i r ándose á l a s costas . 

ESTABLECIMIENTOS EUROPEOS* 

T o d a l a costa d e los Esc l avos está s e m ­
brada de e s t ab l e c im i en to s y f u e r t e s , q u e co r ­
r e sponden á P o r t u g u e s e s , F r a n c e s e s , I n g l e ­
s e s , H o l a n d e s e s , D i n a m a r q u e s e s y otros . B i e n 
p u d i e r a dec i r se q u e e s t aban c imen t ados con 
s a n g r e , s e g ú n la q u e se h a d e r r a m a d o p o r 
p a r t e d e los n e g r o s s u b l e v a d o s cont ra l a s u s u r ­
p a c i o n e s , y por l a de los b lancos a rmados u n o s 
cont ra otros por la e n v i d i a d e l comerc io . N o 
p a r e c e sino q u e los E u r o p e o s en l l e g a n d o á 
estos p a r age s se r ev i s t en d e l a f e roc idad d e l 
p a í s , s e g ú n las pocas a t enc iones q u e obse rvan 

V 2 
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e n t r e s í , y la n i n g u n a cons iderac ión con los 
in fe l i c e s n e g r o s . N o s o l a m e n t e se a c o s t u m ­
bran á compra r l o s y v e n d e r l o s como si f u e ­
ran b e s t i a s , s ino t a m b i é n á i m p r i m i r l e s con su 
m a n o la m a r c a d e u n h i e r r o a r d i e n d o , á s e ­
p a r a r e l h i j o d e l a m a d r e , l a j oven esposa 
d e su e s p o s o , y sin c o m p a d e c e r s e de sus g r i ­
t o s , e n q u e se d e s g a r r a n , á amontonar los en 
los nav ios a tados con u n a c a d e n a a l banco q u e 
l e s s i rve de c a m a , condenados á r e sp i r a r u n 
a y r e infestado con sus r e s p i r a c i o n e s ; á e x c e p ­
c ión de a l g u n a s horas en e l d i a , y t a l v e z u n 
d í a sí y o t ro n o , en q u e se l e s p e r m i t e sa l i r d e 
los t enebrosos ca l abozos d e l nav io p a r a ve r 
e l sol por u n a ó dos ho r a s . L o s E u r o p e o s 
m e n o s e n d u r e c i d o s , a q u e l l o s p r i n c i p a l m e n ­
t e q u e solo h a n h e c h o e l p r i m e r v i a g e , con­
fiesan q u e no h a n pod ido menos de en t e rne ­
ce r se y l l o r a r q u a n d o las in fe l i ces v íc t imas 
d e l a cod ic i a e u r o p e a d e x a n l a r ibera q u e 
los v i o n a c e r , p o r q u e sus g e m i d o s , sol lozos , 
d e sped id a s y s en t im ien tos p e n e t r a n e l a l m a . 
C r e c e su desespe rac ión , y es mas v io l en t a , 
p o r q u e l a m a y o r p a r t e c r e e n q u e los l l e v an 
p a r a ma ta r lo s y comer los . M a s ¡ h a y infel ices 
q u e l a m u e r t e es m e n o r ma l q u e !a suer te 
q u e los e spe r a en a l g u n a s c o l o n i a s ! ¿Es ira-
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posible q u e no se h a y a h a l l a d o m e d i o d e p a ­
sarse sin es te comerc io in fame ? 

L a d e s a v e n e n c i a d e los E u r o p e o s y sus 
q u e r e l l a s , s e g u i d a s d e g u e r r a s s ang r i en t a s , h a n 
v e n g a d o y v e n g a n a u n á los Afr icanos d e los 
m a l o s t r a t amien tos q u e los blancos los h a c e n 
s u f r i r , p o r q u e en l l e g a n d o á a q u e l l a s r i b e r a s 
p a r e c e q u e se asa l t an e n t r e sí con perf id ias 
y c r u e l d a d e s . N o es nece sa r io q u e en E u ­
ropa estén en g u e r r a p a r a a r m a r s e l a z o s , y 
acomete r s e en Á f r i c a , p o r q u e l a c o n c u r r e n ­
cia d e in te re ses es suf ic iente m o t i v o d e su 
fu ror . A v i v a n e l d e los neg ro s cont ra sus r i ­
v a l e s en l a i n d u s t r i a , é i n v e n t a n recursos d e 
m a l i c i a , i gnorados d e a q u e l l o s p u e b l o s b á r ­
baros . ¡ Q u é es lo q u e no p u e d e l a i n d ó m i ­
ta cod ic ia de l o r o , p a r a q u i t á r s e l e á los q u e 
como e l l o s l e de sean con a n s i a ! N a c i ó n c o n ­
t ra n a c i ó n , P o r t u g u e s e s cont ra F r a n c e s e s , I n ­
g l e s e s contra H o l a n d e s e s , s u b l e v a n á los i n ­
fe l i ces n e g r o s , i n s t rumen tos de su c o d i c i a , y 
con c a l u m n i a s , ó m u e r t e s si es m e n e s t e r , los 
h a c e n inconc i l i ab l e s con sus r i v a l e s . E l I n ­
g l e s ve q u e e l H o l a n d é s e s t ab l e ce u n a co r ­
r e spondenc i a venta josa con u n a nac ión r i ca e n 
oro y en ma r f i l , ases ina a l g u n a s m u g e r e s d e 
a q u e l l a nación , y e c h a d i e s t r a m e n t e la c u l -
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p a d e l a a t roc idad á los H o l a n d e s e s : r o m p e 
con e l los la n a c i ó n , demas i ado c r é d u l a , y e l 
I n g l e s se a p r o v e c h a d e l r o m p i m i e n t o . A l l í es 
d o n d e se v e n a q u e l l o s odios ref lex ionados q u e 
c a l c u l a n e s c r u p u l o s a m e n t e q u e es lo q u e 
p u e d e p r o d u c i r la r u i n a ó l a m u e r t e de u n 
Comerc i an te r i v a l , y sofocan todos los sen­
t i m i e n t o s d e l a h u m a n i d a d . A l l í los I n g l e s e s 
Se h a l l a n en u n a p e q u e ñ a emba rc ac ión q u e 
p e l i g r a por e l ma l t i e m p o á la vista d e u n 
nav io h o l a n d é s , q u e p u e d e res i s t i r me jo r á 
l a t e m p e s t a d , y si p i d e n socorro r e sponde con 
f r i a l d ad e l c ap i t án ho l andé s : , , ; C r e é i s a c a ­
so q u e sent imos nosotros m u c h o vues t r a s i ­
t u a c i ó n ? " P e r o y a ve i s q u e vamos á p e r e c e r . 

P e r e c e d e n h o r a b u e n a , y D i o s t e n g a p i e d a d 
d e v u e s t r a s a l m a s . " 

L o s F r a n c e s e s se g l o r i a n de h a b e r sido 
lo s p r i m e r o s q u e de s cubr i e ron la costa d e 
G u i n e a . L o s p r i m e r o s g é n e r o s q u e t r axé ron 
se t r aba j a ron en D i e p e , F a b r i c a r o n los h a b i ­
t an t e s con su marfi l m u c h a s obras y a l h a j i ­
t a s , q u e les d i e r o n u n a r e p u t a c i ó n d e q u e 
a u n g o z a n . L o s P o r t u g u e s e s d i spu t an á los 
F r a n c e s e s l a p r i m a c í a , y ambas nac iones , á lo 
q u e p a r e c e , l l e g a r o n á esta costa en épocas 
p o c o d i f e r e n t e s , como á l a m i t a d d e l s ig lo 
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x v . Los H o l a n d e s e s l l e g a r o n c i en to y c i n c u e n ­
ta años d e s p u é s á fines d e l s i g l o x v i , y los 
I n g l e s e s en e l m i smo t i e m p o con cor ta d i f e ­
r enc i a . E s t a costa t i ene suf ic iente ex t en s ión 
p a r a q u e los E u r o p e o s p u d i e s e n r e p a r t i r í a , 
s in e n t r a r unos con otros en r i v a l i d a d e s d e s ­
t r u c t i v a s ; p e r o e l comerc io es como la a m ­
b i c i ó n , j amas d i ce q u e bas ta . Es t a c o n c u r r e n c i a 
ha sido m u y út i l á los n e g r o s , p o r q u e los h a 
in s t ru ido en e l p r e c i o de l a s m e r c a d e r í a s e u ­
r o p e a s , q u e s i e m p r e h u b i e r a n i g n o r a d o , y h a n 
sacado de e l l a s u n c a m b i o , q u e si no los e n ­
r i q u e c e , l e s da por l o menos a l g u n a c o m o ­
d i d a d . 

E s sin d u d a honra r demas i ado á a q u e l l o s 
p e q u e ñ o s pa í ses l l a m a r l o s r e y n o s , y á sus x e -
fes R e y e s ; no o b s t a n t e , m u c h o s son los q u e 
toman este t í t u l o , y así se d i c e e l r e y n o d e 
A x i n , p e r o t a m b i é n se d i c e e l pa i s d e A s i t e ; 
los r e y n o s d e C o m e n d o , d e F e t i n , y e l p a i s 
d e Saboe ; e l r e y n o d e F ' u n t i , e l d e A c o a m -
b o e , y otros m u c h o s , c u y o s R e y e s t i e n e n p o r 
soberb io adorno , q u a n d o dan a u d i e n c i a á los 
E u r o p e o s , echar se sobre sus ca rnes d e s n u ­
das a l g ú n ves t ido co lo rado , q u e r e c i b i e r o n 
por p r e s e n t e , y l l e v a r sobre la l a n a , q u e es 

p e l o n a t u r a l , a l g ú n sombre ro bo rdado . S e 
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h a b l a de u n a R e y n a d e A n g o n a , pa í s q u e 
g o b e r n a b a n las m u g e r e s . Esta Pr incesa t en i a 
u n a a l m a nob l e y g r a n d e , con m u c h o va lo r 
y conduc t a : no q u e r í a casarse por no c o m u ­
n i c a r su a u t o r i d a d ; p e r o t en i a un esc lavo jo­
v en b i en d i spues to , y o b l i g a d o p e n a de la 
v i d a á v i v i r con sola e l l a ; l e m u d a b a , pe ro 
con m u c h a c a u t e l a , p a r a q u e n u n c a se v e ­
rif icase t ene r mas q u e u n o . S e d i ce q u e la 
E u r o p a saca todos los años d e la G u i n e a mas 
d e s ie te m i l marcos d e oro A u n q u e los Por ­
t u g u e s e s no t i e n e n a l l í y a e s t ab l e c im i en tos , 
s i e m p r e p r o s i g u e n traf icando. L o s de los F r a n ­
ceses son m u y in fe r io res á los de los I n ­
g l e s e s y H o l a n d e s e s ; p e r o son sufic ientes pa­
r a p r o v e e r s e d e los esc lavos q u e neces i tan 
e n sus i s las . 

PARTICULARIDADES DE LA COSTA DEL ORO. 

L o s hab i t ado re s de la costa de l O r o , si 
se h a d e c r e e r á los v i a g e r o s , t i e n e n todos 
los v i c i o s , p o r q u e son f a l sos , art i f ic iosos, d is i ­
m u l a d o s , l i s o n j e r o s , l a d r o n e s , g l o t o n e s , da­
dos á l a e m b r i a g u e z , a v a r o s , y con exceso 
incont inen te s . Son mas pe l i g rosos con todas 
es tas m a l a s c a l i d a d e s , p o r q u e t i e n e n mucho 
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t a l e n t o , conc iben con p r o n t i t u d , y su m e m o ­
ria es e x c e l e n t e : y todo p u d i e r a t e m e r s e d e 
este con jun to si no l e m i t i g a r a n su i n d o l e n ­
c i a , su p e r e z a , y l a pas ión de cantar y b a y -
l a r . S o n h o m b r e s q u e si q u a n d o están d i v i r ­
t i éndose l e s d i xe sen q u e se abrasaba su t i e r ­
r a , r e s p o n d e r í a n , q u e se abrase e n h o r a b u e n a . 
L a personas d e ambos sexos son he rmosas y 
b i e n d i spues tas : las m u g e r e s no h a n t e n i d o 
l a cur ios idad d e l adorno has ta q u e l a s h a n 
f r eqüen t ado los E u r o p e o s . Son g a l a n t e s y a g a ­
s a j a d o r a s , y ra ra v e z p i e r d e n su t r a b a j o , a d e ­
mas de q u e sus mar idos las a n i m a n con v e r ­
gonzosa to l e r anc i a , como q u e h a l l a n en e l l a 
su p r o v e c h o . N o o b s t a n t e , c a s t i gan e l a d u l ­
t e r i o unos con otros . T o d o s los neg ro s se l a ­
van á m e n u d o , y son en e x t r e m o aseados . L a 
costa a b u n d a i n f e l i z m e n t e en m e s t i z o s , f r u t o 
d e l l i b c r t i n a g e de los b lancos con los n e g r o s , 
y son en q u a n t o á los v ic ios l a e s p u m a d e 
las dos castas . S u co lor e q u í v o c o , q u e t i ra á 
a m a r i l l o , con manchas de b lanco y n e g r o , los 
h a c e ho r r ib l e s q u a n d o e n v e j e c e n . E l n e g r o 
v i v e con p o c o , p o r q u e todo su a l i m e n t o o r ­
d i n a r i o son las p a t a t a s , pescado r e v e n i d o , y 
a l g u n o s puñados de m a í z , r educ idos á p a s t a 
con el a c e y t e de p a l m a . E n las ocas iones d e 
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s o l e m n i d a d m a t a n la v a c a , e l c a r n e r o , y a l ­
g u n a s a v e s ; p e r o comen poco , y b e b e n m u ­
c h o v i n o d e p a l m a y a g u a r d i e n t e . Las m u ­
g e r e s , á q u i e n e s g u s t a como á los h o m b r e s , 
a c o s t u m b r a n á sus h i jos á lo mismo : las oca­
s iones d e s o l e m n i d a d son los c a s amien tos , a u n ­
q u e p o r o t r a p a r t e m u y senc i l los . Q u a n d o 
u n a d o n c e l l a a g r a d a l a p i den , y a u n q u e no 
q u i e r a su p a d r e l a da . S e c e l e b r a la boda , 
l a dan ves t ido n u e v o , y e n t r a con las demás 
m u g e r e s , q u e s i e m p r e son m u c h a s á p r o p o r ­
c ión d e l a s f a c u l t a d e s . 

E n t r e los r icos h a y dos m u g e r e s exentas 
d e l t r a b a j o ; l a p r i m e r a , s e g ú n p a r e c e , es la 
m a s a n t i g u a , ó l a m a d r e d e l p r i m o g é n i t o ; la 
s e g u n d a , á l a q u e l l a m a n bosuns, es la con­
s a g r a d a a l ído lo domés t i co . A d e m a s de l p r i ­
v i l e g i o d e no h a c e r n a d a , es mi rada con par­
t i c u l a r a t enc ión d e su m a r i d o ; pe ro p u e d e 
p o n e r l a en l a c l a se d e las otras por ve j ez ó 
p o r c a p r i c h o . L a s donce l l a s son en e x t r e m o 
l i b r e s , y los m u c h a c h o s m u y p e t u l a n t e s , a p e ­
nas s a l en de l a infanc ia . A pesar de esta fa­
c i l i d a d , h a y e n cada l u g a r u n a ó mucha s abe-
lecras, q u e q u i e r e dec i r m u g e r e s p ú b l i c a s , y 
si estas fa l tan van los jóvenes á ped i r á los 
anc i anos q u e b u s q u e n ot ras . L a s matronas son 
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l a s cjue Jas i n s t r u y e n , y las m i r a n como u n 
bien p ú b l i c o mas prec ioso q u e las r i q u e z a s . 
Los E u r o p e o s robados se h an l l e v a d o a l g u n a s 
veces las a b e l e c r a s , p a r a q u e l e s s i rv i e sen d e 
p r e n d a ; p e r o en estos casos se s u b l e v a e l l u ­
g a r e n t e r o , y se r e s t i t u y e e l robo . R e s p e t a n 
m u c h o á las p r e ñ a d a s , y estas p a r e n con g r a n 
fac i l idad , p o r q u e e l c l ima no nece s i t a d e l a s 
p r e c a u c i o n e s q u e son necesar i as en e l n u e s t r o . 
P r a c t i c an l a c i rcunc i s ión ; y a l p r i n c i p i o so lo 
ponen a l n iño t res n o m b r e s , e l d e l d i a e n 
q u e h a n a c i d o , e l d e l p a d r e ó e l de l a m a ­
d r e , y e l d e l a b u e l o ó e l d e l a a b u e l a , s e g ú n 
e l s exo ; p e r o á esta n o m e n c l a t u r a van a ñ a ­
d i e n d o otros p o r sus acc iones ó sus p r e n d a s , 
has ta q u e forman u n a l i s ta d e sob renombre s 
q u e no cabe en l a m e m o r i a . C o m o sus s u c e ­
s iones no son d i r e c t a s , l e s p a r e c e n á los E u ­
ropeos tan e m b r o l l a d a s q u e no p u e d e n e n t e n ­
d e r l a s , p e r o los neg ro s las d i s t i n g u e n m a r a ­
v i l l o s amen t e . T a m b i é n se r i a pa r a nosotros d i ­
fícil e s tud io a p r e n d e r las c e r emon i a s con q u e 
se s a ludan s i empre q u e se e n c u e n t r a n ó se 
v i s i t an . L o s g r a n d e s no l l e g a n á ve r se sin q u e 
h a y a n p r eced ido dos horas d e idas y v e n i d a s , 
y men^ages de sus g e n t e s , y lo mismo h a c e n 
d e s p u é s de separa r se , p o r q u e no cesan los 
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m e n s a g e s ha s t a h a b e r s e p e r d i d o d e v i s t a . N o 
h a y cosa mas a l e g r e q u e sus mercados y f e ­
r i a s : solo con q u e se o i g a u n in s t rumento n i 
los negoc io s n i e l comerc io los cont ienen p a ­
r a d e x a r d e e s c u c h a r l e : las m u g e r e s escu­
c h a n tan a t en ta s , q u e por los ojos c e n t e l l e a 
su p l a c e r : los h o m b r e s exc i t ados con e l tono 
e x p e r i m e n t a n m o v i m i e n t o s , y á poco t i empo 
todos quantos se h a l l a n juntos forman u n a 
conmoción ince san t e . T o d o s los d ias a l p o ­
ner se e l sol h a y en cada l u g a r u n b a y l e r ú s ­
t i c o : á l a p r i m e r a v is ta p a r e c e su danza una 
s i m p l e t r e p i d a c i ó n , a compañada d e contors io­
nes , u n g r a v e m u r m u l l o y g r i to s . A v a n z a n 
e n dos filas, se m e z c l a n , se r e t i r a n , dan pa­
t a d a s , b a x a n l a c a b e z a , y p r o n u n c i a n a l g u ­
nas p a l a b r a s de p a s o , e l u n o d e s p u é s d e l ot ro . 
S u s mov im i en to s y a son v i v o s , y a l e n t o s : son 
u n d e s o r d e n , pero<-con m é t o d o ; p o r q u e todo 
te r e p i t e con e x a c t a imi t ac ión . Sus zancadas 
l e s g u s t a n á e l l o s m u c h o ; pe ro no q u i e r e n 
e x e c u t a r l a s d e l a n t e de los e x t r a n g e r o s . 

P o r lo q u e toca á los sacerdotes f e t i que -
r o s , su a u t o r i d a d sobre los n e g r o s , así en ­
fe rmos como sanos , sus a s t u c i a s , y e l modo 
d e a r r a i g a r l a supers t i c ión p a r a en r i quece r ­
se á costa d e los c r é d u l o s , y por lo q u e pe r -
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t enece á los mismos fót icos , a l p o d e r q u e se 
l e s a t r i b u y e , a l r e spe to con q u e los m i r a n , 
y á los r i tos r e l i g i o s o s , todo se p a r e c e t an to 
á l o q u e y a h e m o s d i cho , q u e no m e r e c e 
d e t e n e r n o s e n esto . Unos no c reen s ino u n 
d i o s ; p e r o otros c r e e n u n dios y u n d i a b l o : 
los p r i m e r o s no adoran á D i o s , p o r q u e d i c e n 
q u e nada h a h e c h o por e l l o s , s u p u e s t o q u e 
t i e n e n prec i s ion de c u l t i v a r l a t i e r r a p a r a 
c o g e r ma i z y p a t a t a s , de p l a n t a r á rbo l e s s i 
q u i e r e n t ene r f r u t a s , y h a c e r r e d e s si q u i e ­
r e n comer p e s c a d o , q u a n d o los E u r o p e o s l o ­
g r a n todo esto sin t r aba jo a l g u n o . A u n h a y 
m a s : p i ensan q u e los b lancos se e n c u e n t r a n h e ­
chos los i n s t rumen tos y las c h u c h e r í a s q u e los 
l l e v a n , q u e nacen en l a E u r o p a , y q u e no 
h a y mas q u e c o g e r l a s en e l c a m p o . A d o r e n 
á D i o s los E u r o p e o s , d i c e n , p u e s es t an b u e n o 
p a r a e l l o s ; p e r o nosotros solo a l d i a b l o o f r e ­
cemos p r e s e n t e s , p o r q u e nos p u e d e h a c e r m a l . 
N o obstante h a y a l g u n o s p a r a g e s en d o n d e no 
*emen ofender a l d i ab lo , y l e e c h a n d e sus 
l u g a r e s con m u c h o r u i d o : los ocho d ias q u e 
p r e c e d e n á esta e x p u l s i o n se p e r m i t e l a s á ­
t i r a , y así hombre s como m u g e r e s t i e n e n l i ­
be r t ad pa ra canta r q u a n t o m a l o saben u n o s 
d e o t ro s , y p a r a de s cub r i r los f r a u d e s y l a s 
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p i c a rd í a s . L o s q u e t e m e n q u e estas se r eve ­
l e n , q u e r e g u l a r m e n t e son los ricos y los po­
derosos , no t i e n e n ot ro med io de i m p e d i r l o , 
q u e d a r l e s b i e n de b e b e r : p u e s entonces las 
i n v e c t i v a s se c o n v i e r t e n en p a n e g í r i c o s . 

E l R e y g o b i e r n a todo e l r e y n o , y con 
su a u t o r i d a d t u n e cada p u e b l o u n x e f e , l l a ­
m a d o C a b o c e n o s , á c u y o c a r g o está m a n t e ­
n e r e l b u e n o r d e n , p r e v e n i r las q u e r e l l a s , so­
s e g a r l a s , y h a c e r obse rva r la po l i c í a . En t r e 
los r icos se forma u n a c l ase q u e p u d i e r a con­
s ide ra r se como nob l e s d e l p a í s ; estos á fuer­
z a d e l i b e r a l i d a d e s , d e comidas y r ega los 
q u e h a c e n a l p u e b l o , c o n s i g u e n e l derecho 
d e l l e v a r d e l a n t e d e sí m u c h o s t rompeteros , 
t e n e r dos e s c u d o s , y q u e por toda la c iu­
d a d los pasen en t r i un fo a l son d e in s t ru ­
m e n t o s , p r e c e d i d o s d e sus m u g e r e s q u e van 
c a n t a n d o , b a y l a n d o , y dando gr i tos de con­
t e n t o . Estos nob l e s t i enen en t r e sí una e s ­
p e c i e d e conf r a t e rn idad ; se j un t an ert t i e m ­
pos d e t e r m i n a d o s á sus conv i tes ; y pasados 
estos d ias d e c e r e m o n i a v u e l v e n á en t r a r en 
l a c l a se d e l p u e b l o , d e l a q u e no están m u y 
d i s t an tes los mismos R e y e s , p u e s se van muy 
gus tosos á l a p l a z a p ú b l i c a á conversac ión con 
sus v a s a l l o s , e c h a n v ino de p a l m a ó agua r -
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d i e n t e , y l e p re sen tan en u n a c a l a b a c i t a : e n 
beb i endo todos se t r a t an con m u c h a f a m i l i a r i ­
dad ; p e r o , como en todas p a r t e s , t a l q u a l es 
esta d i g n i d a d , se p e l e a por e l l a . 

COSTAS DEL MARFIL. 

L o s hab i t ado re s de l a costa del Marfil no 
t i e n e n la hosp i t a l i dad de los d e la costa del Oro, 
p u e s desconfian m u c h o de los e x t r a n g e r o s ; p e ­
r o t amb i é n estos los t e m e n como engañosos y 
f e r o c e s , y a u n se c r e e q u e son c a n í b a l e s , ó 
c o m e d o r e s de c a r n e h u m a n a . Q u a n d o u n a co ­
sa l e s g u s t a , y no se l a dan n i se l a d e x a n 
t o m a r , mani f ies tan su m a l h u m o r . E s cosa 
q u e a d m i r a q u e todav í a no s epamos e x a c t a ­
m e n t e si solo p o r m u e r t e d e l e l e f a n t e se l o ­
g r a n sus d i e n t e s , ó si los m u d a todos los años , 
ó de t a rde e n t a r d e , como e l c i e r v o d e x a c a e r 
sus dos ramos . Esto es lo mas v e r o s í m i l , p o r ­
q u e m u c h a s v e c e s se e n c u e n t r a n d i e n t e s d e 
e l e f an t e s en a q u e l l o s p a r a g e s q u e estos a n i ­
m a l e s f r e q i i e n t a n , sin q u e en l a s ce rcan í a s se 
v e a seña l de c a d á v e r . A d e m a s d e e s t o , ¿ q u á n -
tos ser ía necesa r io q u e m u r i e s e n p a r a da r t an to 
marf i l como se saca de esta co s t a , q u a n d o por l a 
a b u n d a n c i a l a l l a m a n t a m b i é n l a costa d e los 
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D i e n t e s ? S e supone h a b e r vend ido en u n solo 
d i a hasta d i e z m i l l i b r a s , b ien q u e esto se­
r ia p a r a todo e l a ñ o . 

L o s n e g r o s , como q u e están vec inos á u n 
m a r p ro fundo y t e m p e s t u o s o , son buenos na­
dadore s , y e x c e l e n t e s buzos . E n es te pa i s se 
conoce e l r e y n o de G u i o m e r a , q u e en 1723 
g o b e r n a b a u n a R e y n a l l a m a d a A f a m u c h o n . Un 
c a b a l l e r o , c u y o n o m b r e era D a m o n , la obse­
q u i ó con la g a l a n t e r í a f r a n c e s a , y e l l a l a ad­
m i t i ó tan g r a t a q u e e x c i t ó l a e n v i d i a d e los 
I n g l e s e s . H a y en esta t i e r r a s e r p i e n t e s de 
t r e i n t a y seis p i e s d e l a r g o , q u e se t r agan 
e n t e r o s á los h o m b r e s . S e e x p e r i m e n t a n fur io­
sas t e m p e s t a d e s , t r u e n o s q u e a su s t an , l luv i a s 
q u e c aen en m a s a , v i en tos q u e todo lo ha­
c e n t e m b l a r , y d e s p u é s se s i g u e u n t i empo 
e n c a l m a y s e r eno . S i se p u d i e r a hace r com­
p a r a c i ó n e n t r e d i f e r en t e s g é n e r o s , d ir íamos 
q u e e l c a r á c t e r d e los hab i t adores es s e m e ­
j a n t e á su c l ima : ahora ben ignos y pacíficos, 
y u n m o m e n t o d e s p u é s i r a c u n d o s , y prontos 
p a r a m a t a r á todos con e l m e n o r mot ivo . 
T a m b i é n se h a l l a n con t r a r i edade s en sus cos­
t u m b r e s , por lo q u e unos v i a g e r o s a l aban su 
p u r e z a , y otros d i c en q u e son sin freno ni 
p u d o r , y p a r a q u e n a d a fa l t e a l contraste, 
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l a s m u g e r e s se a s e g u i a , q u e á e x c e p c i ó n d e l 
color , q u e es u n n e g r o d e a z a b a c h e , pa sa ­
r ían en E u r o p a por h e r m o s u r a s , como q u e 
son de facc iones r e g u l a r e s , l l ena s d e f u e g o , 
y d e l i c a d o t a l l e , a l m i smo t i e m p o q u e los 
h o m b r e s son poco v i v o s , mac izos y g r u e s o s . 
E s v e r d a d q u e h a y pocas nac iones en a q u e ­
l l o s p a r a g e s sobre c u y a s p r o p i e d a d e s no e s t én 
d i scordes los v i a g e ro s . 

L o s neg ro s son g r a n d e s a d m i r a d o r e s d e 
nues t ras c u r i o s i d a d e s , como l as b u j e r í a s , l a s 
c e r r a d u r a s , y sobre todo las m u e s t r a s d e r e -
l o x , y a u n mas d e q u e h a g a m o s h a b l a r a l 
p a p e l , como e l l o s d i c e n , p u e s t i e n e n por p ro ­
d i g i o u n a ca r ta . S i e m p r e q u e se l e s e n v í a 
con a l g ú n b i l l e t e , y se l es d i c e lo c o n t e n i ­
do , po r mas q u e lo e x p e r i m e n t a n , no a c a ­
ban de c r e e r q u e a q u e l l a s f iguras e x t r a ñ a s 
p u e d a n e n s e ñ a r , a l q u e l e e , e l p e n s a m i e n t o 
d e u n a pe r sona a u s e n t e , y así l e p r e g u n t a n 
i r ó n i c a m e n t e por v e r si l e c o g e n en f a l t a , y 
q u a n d o se l e s d i c e lo q u e con t i ene e l p a p e l , 
e s i n e x p l i c a b l e su pa smo . C o m o no p u e d e n 
formarse idea de lo q u e es e s c r i t u r a , i m a g i ­
n a n q u e los b lancos t i e n e n u n d e m o n i o fami­
l i a r q u e los i n s t r u y e e n s eme j an t e s ocas iones . 
Es t a op in ion co te j ada con l a d e lo s h a b i t a -

XOMO x, x 
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dores de l a costa d e l O r o , q u e c r e e n q u e las 
obras d e l a r t e q u e l l e v a n los E u r o p e o s n a ­
cen por sí m i smas sin t r aba jo ni cu idado , a s e ­
m e j a los n e g r o s á nues t ros n i ñ o s , ó á c i e r ­
tos h o m b r e s d e c u y a c r e d u l i d a d a b u s a n otros 
e n nue s t r a s g r a n d e s c i u d a d e s . 

COSTA MAL AGUJETA. 

L l a m a n M a l a g ü e r a á u n a e s p e c i e de p i ­
m i e n t a infer ior á la d e As i a , q u e en c i e r to 
t i e m p o t u v o e s t imac ión ; pe ro en la a c t u a l i d a d 
es poco b u s c a d a . E n esta costa c o m e r c i a r o n a l 
p r i n c i p i o los F r a n c e s e s , y todav ía h a y ve s t i ­
g i o s d e su es tanc ia en e l sob renombre de u n 
p u e b l o l l a m a d o por e l l o s Pa r i s , y a u n mas en 
l a m e m o r i a d e los h a b i t a d o r e s , q u e conservan 
a p e l l i d o s franceses h e r e d i t a r i o s en sus fami­
l i a s d e mas d e u n s i g l o á esta p a r t e . T a m ­
b i é n a p r e n d i e r o n d e e l l o s á ponerse nombres 
d e S a n t o s , como el d e Pedro, Pablo, Juan 
y Andrés. L o s v i a g e r o s nos h a c e n u n a d e s ­
c r ipc ión b i en d i l a t a d a de sus c o s t u m b r e s ; p e ­
ro no se sabe m u y b ien c ó m o p u d i e r o n ad­
q u i r i r noc iones tan c i r cuns t anc i ada s , p u e s con­
fiesan q u e no saben su l e n g u a , y q u e es im­
pos ib l e a p r e n d e r l a . C o n t e n t é m o n o s p u e s con 
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l o q u e se v e . Son a l t o s , b ien d i s p u e s t o s , v 
mas desnudos q u e los de otras p a r t e s d e a q u e ­
l las costas. G u s t a n m u c h o de r e g a l o s , los l l a ­
man d a t i s , y los p i d e n con i m p o r t u n i d a d . S u s 
s a c e rdo t e s se l l a m a n M o r a b u t o s : l a m u g e r 
p r i n c i p a l se en t i e r r a con su m a r i d o : h a y e n ­
t r e e l los m u l a t o s o r i g ina r io s de P o r t u g a l , q u e 
h a c e n por a q u e l l a s t i e r r a s u n r ico c o m e r c i o , 
y l e ha r í an mas cons ide r ab l e si e s t u v i e r a n s e r ­
v idos con me jo r mé todo d e m e r c a d e r í a s d e 
E u r o p a . E l R e y t i e n e su h ab i t a c i ón á l a o r i ­
l l a d e l r io C e s t o s , a d o n d e abordan los navios. 

SIERRA LEONA. 

E l pa í s de S i e r r a L e o n a fue así l l a m a d o 
por los P o r t u g u e s e s , á causa d e q u e sus m o n ­
tañas es tán l l ena s d e l eones . E n é l se e n c u e n ­
t r an todas las b e l l e z a s y comod idade s q u e d a n 
los b o s q u e s , s e lvas y cascadas en u n pa i s c á ­
l i d o . N o d e s m e r e c e n tan b e l l a e s t anc i a los 
hab i t adore s , p o r q u e son d u l c e s , s o c i a b l e s , 
a t en tos , poco in te re sados y l abor iosos . L a s 
m u g e r e s g u s t a n d e h a c e r l a f ó t i c a ; es to e s , 
d e presentarse a d o r n a d a s , y como consag r ada s 
á l l e v a r s e las m i r ada s d e los h o m b r e s . S u 
o r n a m e n t o p r i n c i p a ! es en tonces u n a r a y a a l 

x i 
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r e d e d o r de l a f rente d e barn iz b l a n c o , enca r ­
n a d o , ó p a j i zo m u y d e l i c a d o . T a m b i é n se 
p i n t a n c í r cu lo s a l r e d e d o r de los brazos y 
d e l c u e r p o : e x t r a v a g a n c i a en q u e los neg ros 
h a l l a n m u c h a g r a c i a . Y a q u e h a b l a m o s d e l 
adorno , no d e b e m o s o l v i d a r e l de los a b o ­
g a d o s ó defensores d e los p l e y t o s . Estos l l e ­
v a n másca r a e n e l ros t ro , cas tañetas en l a 
m a n o , y cascabe les en las p i e r n a s , y esto es 
p a r a d e s p e r t a r , si es n e c e s a r i o , l a a t enc ión 
d e los j u e c e s : m e p a r e c e q u e esta m o d a no 
ser ia i n ú t i l e n l a E u r o p a . L a s m u g e r e s lle-> 
v a n t a m b i é n e n los p i e s c a scabe l i l l o s d e co­
b r e ó a zó f a r , con los q u e h a c e n a rmon ía bas­
t a n t e a g r a d a b l e q u a n d o b a y l a n . C o m o son 
apas ionadas á e s t e e x e r c i c i o , im i t an con p l a ­
ce r los b a y l e s e u r o p e o s . P o r o t ra p a r t e son 
mas r e s e rvada s y modestas q u e las otras m u ­
g e r e s d e a q u e l l o s pa í s e s . E n q u a n t o á los 
m a r i d o s , unos d i c e n q u e son c u l t o s , o í ros 
nos a l a b a n su condescendenc i a . N o h a s ido 
a l l í desconoc ido e l c h r i s t i a n i s m o , mas y a p a ­
r e c e h a b e r l e o l v i d a d o , p u e s todos los neg ro s , 
e m p e z a n d o por los R e y e s , l l e v a n cons igo fé -
t icos ó i d o l i l l o s , con otras l i b r e a s d e l a supers­
t i c i ó n . 
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MONlf, QUOJA , HONDO, MANDJNGO , FUL, 

JALOZ fac. 

T o d a v í a h a y en G u i n e a otras m u c h a s n a ­
c iones : u n a s r e t i r ada s t i e r r a a d e n t r o sin c o ­
m e r c i o d i r e c to con l a cos t a , otras q u e r e m a ­
t an en e l m a r por solo u n a l e n g u a d e t i e r ­
r a , y son por c o n s i g u i e n t e poco conoc idas 
d e los E u r o p e o s . L a s r e l a c iones obscuras q u e 
h e m o s pod ido encon t r a r a c e r c a d e los n e g r o s 
d e estas n a c i o n e s , nos h a n enseñado n o m b r e s 
d e r e ynos c u y a pos ic ión y ex t ens ión son m u y 
inc i e r t a s . T a l e s son e l I m p e r i o d e M o n ú , los 
R e y n o s d e Q u o j a , H o n d o , M a n d i n g o , F u l , 
J a l o z y otros . Estos mismos n e g r o s h a n c o n ­
t ado sobre sus usos y c o s t u m b r e s m u c h a s cosas 
q u e conv i enen con l a s q u e y a s a b e m o s ; p e r o l o 
p a r t i c u l a r , si es v e r d a d , es lo q u e se d i c e 
sobre q u e son s o c i a b l e s ; p u e s e l r e t r a to s i ­
g u i e n t e h a c e honor á estos p u e b l o s , d e m a ­
siado d e g r a d a d o s por l a p r e o c u p a c i ó n . 

S e d i ce q u e son mas mode r ados y b e ­
n i g n o s q u e los neg ro s q u e t i enen á sus l ados , 
y p a r e c e q u e t i enen u n m e d i o en t r e estos y 
los de D a h o m e , los J a g a s , y otros fe roces 
hab i t ado re s d e l c en t ro , p u e s no g u s t a n d e 
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d e r r a m a r s a n a r e h u m a n a , ni se e n c i e n d e l a 
g u e r r a e n t r e e l l o s por l a ambic ión ; y so la ­
m e n t e la e m p r e n d e n por l a neces idad de de­
f ende r s e . V i v e n e n t r e sí con la mas p e r f e c ­
t a u n i ó n , s i e m p r e están prontos á socorrerse 
u n o s á o t r o s , á da r á sus a m i g o s en la ne ­
ces idad p a r t e de sus vest idos y prov i s iones , 
y a u n á p r e v e n i r sus neces idades con p r e ­
sentes vo lun t a r i o s . E n es te r e t r a t o , d i cen los 
a u t o r e s , q u e sin d u d a p r e t e n d e n los v i a g e -
ros p in ta rnos u n a n u e v a Utopia, y con esta 
r e f l ex ión ponen en i nvenc ib l e d u d a estas pe r ­
f e c c i o n e s , h a c i e n d o q u e las t e n g a m o s por ima­
g i n a r i a s . L o q u e suponen d e su c i r cunspec ­
c ión en e m p r e n d e r l a g u e r r a se con t r ad i ce , 
p u e s confiesan q u e e n t r e e l los h a y conqu i s ­
t adores q u e e n v í a n á v e n d e r m u c h o s esc l a ­
vos en la costa , q u e u n a nac ión es d e p e n ­
d i e n t e d e l a o t r a , y q u e en e l l a s mismas no 
es l i b r e e l c o m e r c i o . T o d o esto solo p u e d e 
consegu i r s e con la f u e r z a , y por cons i gu i en t e 
con g u e r r a s d e ambic ión y de í n t e r e s . 

A l l í no son las co s tumbre s las mas p u ­
r a s , p u e s h o m b r e s y m u g e r e s i g u a l m e n t e se 
e n t r e g a n á los p l a c e r e s de los s e n t i d o s , y las 
m u g e r e s dan á sus mar idos beb ida s y y e r ­
bas amorosas pa r a a t r a e r lo s . A estas provo-
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caciones l ib id inosas se d i r i g e l a e d u c a c i ó n q u e 
se da en t r e los Q u o j a s á los m u c h a c h o s y 
donce l l a s en las e s cue l a s e s t ab l ec idas á p r o ­
pós i to . A la v e r d a d , se l es enseña á los j ó ­
v e n e s l a c a z a , la p e s c a , e l mane jo de las a r ­
m a s ; pe ro p r i n c i p a l m e n t e unos b a y l e s d e i n ­
modes ta s posturas , y u n a canc ión toda com­
p u e s t a de expres iones a comodadas á los g e s ­
tos . L a ins t rucc ión de las h i jas t a m b i é n es 
b ien l l ena de obscen idad . A q u e l l o s y a q u e l l a s 
q u e han r ec ib ido esta e d u c a c i ó n forman u n a 
conf ra te rn idad m u y p o d e r o s a , c u y a c abeza es 
e l R e y . E l s a ce rdo t e p r i n c i p a l h a c e u n a c o m ­
pos ic ión y se l a m u e s t r a a l p u e b l o como sa ­
g r a d a ; l a l l a m a n b e l l i , y no t i e n e f igura fi-
x a . E l B é l l i m o , ó p r i n c i p a l s ace rdo te , l a d a 
l a q u e q u i e r e ; p e r o á l a t a l forma h a y o b l i ­
gac ión d e man i fe s t a r l a e l m a y o r r e s p e t o : e l 
b e l l i c a s t i g a r i a t e r r i b l e m e n t e á los q u e fal­
t a s e n , y no obs tante neces i t a e l t a l b e l l i d e l 
consen t imien to d e l R e y pa r a e x e r c e r sus cas ­
t i g o s , p u e s sin é l no t i ene p o d e r a l g u n o . R e s ­
t r i cc ión po l í t i c a bas tan te no t ab l e . 

Los mismos Q u o j a s r e spe t an in f in i t amen­
te á los J a n a n i n o s , q u e son las a l m a s de sus 
p ad r e s d i funtos . C r e e n q u e s i e m p r e a n d a n a l 
r e d e d o r de e l l o s , y q u e en las ocas iones i m -
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por t an t e s dan seña l e s sens ib les d e su p r e ­
senc ia . Q u a n d o acusa u n mar ido á su m u g e r 
d e a d u l t e r i o , y no t i e n e t e s t i g o s , se la d e ­
c l a r a por i n o c e n t e sobre su j u r a m e n t o ; p e r o 
si h e c h o e l j u r a m e n t o se a l e g a n p r u e b a s , l a 
l l e v a su m a r i d o a l a n o c h e c e r á la p l a z a p ú ­
b l i c a , e n d o n d e se c o n g r e g a e l consejo pa r a 
j u z g a r l a : se invocan p r i m e r o los J a n a n i n o s , 
l a v endan los ojos p a r a q u e no v e a los e s ­
p í r i t u s prontos p a r a l l e v á r s e l a . D e x á n d o l a así 
p o r a l g ú n t i e m p o e n l a a p r e h e n s i ó n de su 
s u e r t e , l a r e c o n v i e n e u n anc iano d e l conse ­
jo con lo v e r gonzoso de su desac i e r to , y l a 
a m e n a z a con seve ros cas t igos . S i d e spués de 
l a r e c o n v e n c i ó n se m u e s t r a a r r e p e n t i d a , la 
a t u r d e n con e l confuso r u i d o d e m u c h a s v o ­
ces , y e l l a c r e e q u e son d e los J a n a n i n o s 
q u e l a d e c l a r a n q u e a u n q u e su d e l i t o m e ­
r ec í a ca s t i go r i g u r o s o , se l e pe rdonan por ser 
a q u e l l a la p r i m e r a v e z ; pe ro con las mismas 
voces l a i m p o n e n a l g u n o s a y u n o s y mort i f i ­
cac iones . L a e n c a r g a n m u c h o q u e v i v a con 
t a l m o d e s t i a , q u e n i t ome n iño v a r ó n en sus 
m a n o s , ni t o q u e la ropa d e h o m b r e a l g u n o . 
S i r e i n c i d e , y se p r u e b a e l n u e v o d e l i t o , e l 
s ace rdote p r i n c i p a l , a compañado de l a con­
f r a t e rn idad d e b e l l i , l a v a á p r e n d e r en ca-
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sa de su mar ido con m u c h o r u i d o y l a dan 
una v u e l t a por l a p l a z a con s i lb idos . D e a l l í 
l a l l e v a con esco l ta a l bosque consag r ado á 
los J a n a n i n o s , y no se h a b l a mas d e e l l a . 
P a r a q u e las m u g e r e s c o n t i n ú e n e n e l m i e ­
do a l pode r d e los J a n a n i n o s es nece sa r io , 
sin d u d a , q u e las r e t i r e n d e l consejo en q u e 
f ingen la p resenc i a d e estos e sp í r i t u s ; y así 
d e b e darse por supues to q u e s o l a m e n t e as i s ­
t e á é l l a confra tern idad m a s c u l i n a d e b e l l i . 

NEGROS DE LO INTERIOR DE ÁFRICA. 

E l ves t ido d e estos n e g r o s es u n a e s p e ­
c ie d e r o q u e t e ó camisa a n c h a , h a b l o d e los 
r icos ; p o r q u e los d e m á s van casi d e snudos . 
N o comen mas q u e u n a v e z a l d í a , y a l a n o ­
chece r ; no t an to por s o b r i e d a d , q u a n t o p o r 
su s a l u d , y por ser p e r j u d i c i a l e s los a l i m e n ­
tos con e l c a lo r . R e g u l a r m e n t e b e b e n a g u a 
ó u n poco d e v ino d e p a l m a ; l e s g u s t a m u ­
cho e l a g u a r d i e n t e . En una s p a r t e s va e l 
nov io á buscar su f u t u r a esposa con p o m p a , 
e n otras es prec i so q u e l a v a y a á robar f u r ­
t i v a m e n t e . U n o s q u i e r e n h a l l a r l a d o n c e l l a , y 
á otros no les i m p o r t a esto . E n u n t e r r i t o r i o 
la r e c i b e n en casa con m u c h o a fec to y a t e n -
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c i o n , en otro la m a n d a e l esposo con d u r e ­
za q u e v a y a por a g u a y otras cosas pa r a casa, 
p a r a a c o s t u m b r a r l a á la su jec ión . J a m a s co ­
m e l a m u g e r con su m a r i d o , ni a u n l a q u e 
se l l a m a la muger de la mano , por estar 
s i e m p r e con é l , y ser l a señora de las otras ; 
mas no se sabe cómo c o n s i g u e esta supe r io ­
r i d a d . Estas n e g r a s son p recoces ó t e m p r a ­
nas en p a r i r ; p e r o lo d e x a n poco d e s p u é s q u e 
e m p i e z a n las e u r o p e a s . T i e n e n á su c a r g o to ­
do e l g o b i e r n o d e l a casa e n lo p e n o s o : y 
así e s c l a v i t u d por e s c l a v i t u d , t an to y mas qu i e ­
r e n e x p o n e r s e á ser v end ida s f avorec i endo á 
u n a m a n t e , como v i v i r con u n esposo á qu i en 
no a m a n . C o n estas t i e n e n los blancos g r a n ­
de s p r i v i l e g i o s , y los ma r idos los p e rm i t en . 
S o n m u y a m a n t e s de sus h i jos , y d e x a n á 
los va rones h a c e r lo q u e q u i e r e n , como des ­
t i nados á la o c i o s i d a d ; p e r o á las h i j a s , co­
m o des t inadas a l t r a b a j o , desde l u e g o las acos­
t u m b r a n á é l . L o s fune r a l e s se c e l e b r a n co­
m o en otras p a r t e s con g r i to s y s o l l o z o s : las 
m u g e r e s , q u e a l g u n a s v e c e s no t i e n e n l u g a r 
d e es tar t r i s t e s , se d i s t i n g u e n a l l í ; pe ro en 
s eme j an t e s ocas iones se come y se bebe mucho . 

E n todo e n t r a e l b a y l a r y canta r , aun 
e n l a s v i s i t a s : los mús icos y los poe tas can-
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t an y d icen de r e p e n t e ; p e r o c an t an como 
los nuest ros l a s a l abanzas d e los q u e los p a ­
gan : los d e es tos dos oficios se l l a m a n gu-
riotes , y todos los g r a n d e s los t i e n e n . L o s 
i d iomas d e los n e g r o s son sue l tos y c o r r i e n ­
tes , y p roporc ionados p a r a la a rmonía : mas 
no • son ené rg i cos ni a b u n d a n t e s . L a l e n g u a 
d e l c o m e r c i o , l a q u a l se e n t i e n d e desde las 
costas d e l Océano hasta l o i n t e r i o r d e Á f r i ­
ca y aun hasta la I n d i a , e s u n p o r t u g u é s 
c o r r u p t o : p r u e b a sin d i s p u t a d e l i m p e r i o q u e 
t i ene esta nac ión en a q u e l l a i nmensa e x t e n ­
sión de pa i ses . H a c i a los r ios C a m b i a y S e -
n e g a l e m p i e z a y a á h ab l a r s e e l á r abe ; es ta 
es l a l e n g u a sabia y de g e n t e de e d u c a c i ó n , 
así como su r e l i g i ó n es e l m a h o m e t i s m o . 
T i e n e n de toda s u e r t e d e a r t í f i ces , ma los ó 
buenos ; e l me jor y mas l u c r a t i v o oficio es 
e l de zapatero, por ser e l q u e hace los g r i s -
g r i s y las c ax i t a s pa r a g u a r d a r l o s : son los 
g r i s g r i s u n a e spec i e d e a m u l e t o s , q u e con ­
sisten en a l g u n o s d ixe s consagrados con p a ­
l ab r a s d e l A l c o r á n , y no se r e p a r a e n e l 
p r e c io , p o r q u e ser ia no e s t imar lo r e s p e t a ­
b l e de l encan to . Edif ican por u n e s t i lo i r ­
r e g u l a r , y sin g u s t o á n u e s t r o modo de p e n ­
sar ; p e r o a q u e l modo les v i e n e á e l l o s b i e n , 
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p o r q u e l e s g u s t a n las r e v u e l t a s y e scondi tes . 
M u c h a s v e c e s d e x a aso lados sus campos l a lan­
g o s t a , y es ta p l a g a j u n t a con. su h o l g a z a n e ­
r í a , q u e es o t ro a zo t e mas t e r r i b l e , causa l a s 
mas h o r r i b l e s h a m b r e s . 

L o s e x é r c i t o s de los n e g r o s no t i enen e l 
e m b a r a z o q u e en los nues t ros ocas iona e l a p a ­
r a t o d e v í v e r e s y m u n i c i o n e s ; p o r q u e cada 
so ldado l l e v a su p rov i s ión , y m u c h a s veces 
p a r a todo e l t i e m p o q u e l a e x p e d i c i ó n ha 
d e d u r a r . S u s a rmas son a r c o s , Hechas , p i cas , 
fus i l es y e s cudos . M a n e j a n los c aba l l o s con 
a d m i r a b l e des t r eza ; p e r o esta se l e s a caba en­
t e r a m e n t e en e l c a m p o d e b a t a l l a , y si les 
s i r v e d e a l g o es p a r a h u i r con mas l i g e r e z a . 
S o n por l o g e n e r a l ma los so ldados y malos 
M a h o m e t a n o s , p u e s á esta falsa r e l i g i ó n y á 
l a s p r ác t i c a s m u s u l m a n a s añaden otras m u ­
cha s s u p e r s t i c i o n e s , como l a de los g r i s g r i s , 
y l a d e p a s a g e s d e l A l c o r á n escr i tos en p e r g a ­
minos , y m e t i d o s en otras cax i t as q u e l l e v a n 
a l c u e l l o , en e l c a b e l l o , en las ore jas y en 
los b r a z o s , y por todas a q u e l l a s p a r t e s en 
q u e , s e g ú n l a i nd i cac ión d e l M o r a b u t o , c reen 
q u e l e s p u e d e n s e rv i r . 

L o s M o r a b u t o s , d e los q u e y a hemos ha ­
b l a d o , fo rman e n t r e los n e g r o s u n cue rpo 
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n u m e r o s o , q u e se d i s t i n g u e d e l p u e b l o , no 
por e l v e s t i d o , s ino por e l m o d o d e v i v i r . 
Afec tan m u c h a g r a v e d a d y m o d e r a c i ó n , t i e ­
nen p u e b l o s y t i e r r a s p a r t i c u l a r e s d e su t r i ­
b u , en los q u e no a d m i t e n á otros n e g r o s q u e 
sus e s c l a v o s : todas sus a l i anza s las c o n t r a e n 
e n t r e s í , y todos los h i jos v a rone s los c r i an 
p a r a l a pa t r i a . E n m u c h o s p u n t o s s i g u e n l a 
l e y d e l L e v í t i c o , q u e d e s p u é s d e l A l c o r á n 
es e l l i b ro q u e mas e s t i m a n ; p e r o todos d i ­
cen q u e sus usos son u n p r o f u n d o m i s t e r i o 
p a r a e l p u e b l o . U n v i a g e r o , q u e se so spe ­
c h a e s tuvo m u y p r e o c u p a d o á su f a v o r , d i -
« # ! q u e los M o r a b u t o s son fieles obse rvadore s 
d e l a s l e y e s m u s u l m a n a s , y sobre todo e n 
p u n t o d e la t e m p l a n z a ; q u e se a b s t i e n e n d e l 
v i no y de los l i c o r e s , y q u e son por l o c o ­
m ú n de b u e n a fe en e l c o m e r c i o y l o s n e ­
goc ios ; q u e se m i r an e n t r e sí con m u c h a c a ­
r i d a d , y q u e no suf ren q u e sea v e n d i d o n i n ­
g u n o d e e l l o s , á no ser q u e l o m e r e z c a p o r 
a l g ú n d e l i t o . 

T i e n e n e s cue l a s ab i e r t a s p a r a todos los 
m u c h a c h o s q u e q u i e r e n a p r e n d e r á l e e r y á es ­
c r i b i r ; pe ro t i e n e n otras p a r t i c u l a r e s p a r a sus 
p rop io s h i jos . A d e m a s de e sc r ib i r los i n s t r u ­
y e n e n e l A l c o r á n . L e s enseñan t a m b i é n e n 
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q u e consiste l a soc iedad de los M o r a b u t o s , y 
su conex ión con e l e s t a d o , a u n q u e h a c e n cuer ­
po a p a r t e . S e l e s insp i r a u n afecto i n v i o l a ­
b l e á los i n t e r e s e s d e l a c o n f r a t e r n i d a d , se l e s 
e n c a r g a e l s e c r e t o , y l a r e s e r v a en la conduc­
ta y e n las p a l a b r a s , y se l e s i n s t r u y e en los 
p r i n c i p i o s d e u n a m o r a l r e spec t i v a á lo q u e 
i n t e r e s a á l a s o c i e d a d , y á q u a n t o p u e d e g r an -
g e a r e l r e spe to d e los p u e b l o s . E n todo esto 
no p i e r d e n los M o r a b u t o s e l t i e m p o ; p u e s 
l e s p r e c e d e , s i g u e y a c o m p a ñ a l a v e n e r a c i ó n 
ha s t a en los pa l a c io s d e los R e y e s . E n n in ­
g u n a p a r t e se l e s con t r ad i c e , ni se l e s n i e ­
g a cosa a l g u n a , y en las g u e r r a s mas san­
g r i e n t a s t i e n e n l a l i b e r t a d d e pasarse de un 
p a i s á o t ro . E n t o n c e s lo r e c o r r e n todo l i b r e ­
m e n t e con sus f a m i l i a s , y con los l ib ros q u e 
l e s s i r ven p a r a enseñar l a r e l i g i ó n y l a sabi­
d u r í a : l as l e y e s es tán escr i tas e n u n a l e n g u a 
p a r t i c u l a r y d i f e r e n t e d e l a d e l v u l g o , q u e 
e l l o s solos conocen . Q u a n d o v i a j a n , unos d icen 
q u e v i v e n de l i m o s n a s , otros d e l c o m e r c i o , y 
d e l a v e n t a d e los g r i s g r i s , y t a l v e z se va­
l e n d e todos estos med ios d e subs is t i r . N o se 
a s e g u r a q u e t e n g a n x e f e ni g e r a r q u í a ; pero 
se r i a difícil q u e ex i s t i e se u n c u e r p o sin gobier­
no , ni g o b i e r n o sin g r a d u a c i ó n d e potestades . 



D E LA HISTORIA UNIVERSAL. 3 3 J 

QAUBIA, GOREA, SENEGAL , Z ^ . R ^ , 

G a m b i a y S e n e g a l son dos r í o s , c u y o 
cu r so es m u y l a r g o . E l S e n e g a l es lo m i s ­
mo q u e e l r io N e g r o , y los E u r o p e o s h a n 
s u b i d o por su co r r i en t e has t a q u a n t o h a n 
p o d i d o , así pa ra conocer las nac iones q u e h a ­
b i t a n sus r i b e r a s , como p a r a encon t r a r l a s m i ­
nas de o r o , q u e se s u p o n e es ta r e n los m o n ­
t e s de donde estos r ios t r a e n su o r i g e n . G o -
r e a es u n a i s la e n t r e l a e m b o c a d u r a d e e s ­
tos dos r i o s , v e n t a j o s a m e n t e s i t u a d a p a r a e l 
c o m e r c i o q u e por e l l o s se h a c e , y s i rve c o ­
m o d e e m p o r i o p a r a l a s m e r c a n c í a s q u e se 
sacan d e lo i n t e r io r de l a Á f r i c a , ó se l l e ­
v a n a l l á . P o r ú l t i m o , Z a a r a es u n d e s i e r t o 
c u y o s e x t r e m o s es tán h a b i t a d o s por nac iones 
d e A i o r o s , q u e se en t r an por é l en c a r a v a ­
nas , y así se c o m u n i c a n los n e g r o s d e G u i ­
n e a y los es tados de M a r r u e c o s . B i l e d u r g e -
r id se e x t i e n d e hasta m u y l e j o s , y d a v u e l ­
t a p o r de t r a s de T ú n e z y T r í p o l i . 

En las r ibe ras de l G a m b i a h a y m u c h o s 
P o r t u g u e s e s m e s t i z o s , de q u i e n e s y a h e m o s 
h a b l a d o , y u n factor F r a n c é s d i c e pintando-
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l o s : „ H a c i é n d o l e s y o u n a v i s i t a e n c e r e m o ­
n i a , todos es taban ves t idos de n e g r o , con h a ­
chas y g r a n d e s c a p a s , q u e sus l a r g a s e spadas 
l e v a n t a b a n p o r d e t r a s : todos t en ían p u ñ a l e s , 
u n g r a n d e y l a r g o rosar io en l a mano i z ­
q u i e r d a , a p o y a d a sobre e l p u ñ o d e l a e spa ­
d a : g r a n d e s sombreros c h a m b e r g o s , y los b i ­
g o t e s m u y c rec idos . ' ' L a g r a v e d a d d e l c u m ­
p l i m i e n t o no d e s m e n t í a l a d e su ser io con­
t i n e n t e . N o t a e l t a l c u m p l i m e n t a d o , q u e las 
m u g e r e s t e n i a n l l e n a l a boca d e a g u a , y l e 
d i x é r o n q u e e r a p a r a no r e t a r d a r e l t r a b a ­
j o con l a p a r l e r í a . E l p r i n c i p a l comerc io de 
estos dos r i o s , a d e m a s d e l o r o , marfi l y e s ­
c l a vos , es l a g o m a tan necesa r i a en las ma^ 
n u f a c t u r a s , sobre todo en las de l a seda. L o s 
F r a n c e s e s sacan m u c h a por e l S e n e g a l : son 
d u e ñ o s de l a i s l a d e G o r e a , y t i enen sobre 
los dos r ios ú t i l e s e s t ab l e c im i en to s . L o s I n ­
g l e s e s y los H o l a n d e s e s no son a l l í menos 
p o d e r o s o s ; p e r o todos t i enen Ja pérf ida po» 
l í t i c a d e m a n t e n e r la g u e r r a en t r e los R e y e s 
d e a q u e l l a s r i b e r a s , con e l fin d e q u e sus 
fer ias e s t én mas prov i s tas de esc lavos . Una 
p a r t e d e l d e s i e r t o d e Z a a r a la hab i t an adua ­
res a m b u l a n t e s , y en t r e e l l o s h a y tres fami­
l i a s ó t r i bu s m o r a s , q u e no conocen Soberanos : 
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e l mas r ico y e s r imado , es r e conoc ido p o r 
xe fe de la r e p ú b l i c a . Son unos M a h o m e t a ­
nos v a l i e n t e s , y h e c h o s á l a f a t i g a ; p e r o n i n ­
g u n o los h a r i a e m p r e n d e r e l v i a g e de l a M e ­
ca , p o r q u e en é l no h a y q u e g a n a r ; s i e n ­
do así q u e no se d e t i e n e n en p e n e t r a r h a s ­
t a e l cen t ro de Áf r i ca , en donde h a l l a n e l 
o ro . S e g u r a m e n t e n u n c a h a r á n v i a g e s i n ­
ú t i l e s , p o r q u e si l l e v a n sal , estofas é i n s ­
t r u m e n t o s de h i e r r o , y no h a l l a n e l o ro , 
e l mar f i l , e l á m b a r , l a p i e d r a v e r n a l , y l a s 
p l u m a s de a v e s t r u z q u e b u s c a n , r oban los 
mismos n e g r o s con q u i e n e s iban á t r a t a r , y 
los v e n d e n á los E u r o p e o s , ó á los M o r o s 
d e F e z y d e M a r r u e c o s . Son tan g r a n d e s caza­
d o r e s , q u e v e r los l e o n e s , los t i g r e s y los mas 
feroces a n i m a l e s no los e span t a . C o n sus c a ­
ba l lo s bá rba ros f a t i g an a l a v e s t r u z , c u y a l i ­
g e r e z a a l p r i n c i p i o saca v e n t a j a á los c a b a ­
l l o s ; p e r o a l fin se c a n s a , y ha s t a t an to no 
l e p u e d e n dar a l c a n c e dos g i n e t e s : l l e v a e l 
a v e s t r u z la c abeza tan a l t a como e l m a y o r c a ­
b a l l o ; t i ende las a l a s a l v i e n t o , y q u a n d o l a s 
m a n t i e n e i n m o b l e s l e s i rven d e v e l a s , p o r 
d e c i r l o a s í , y de r emos q u a n d o l a s m u e v e . 

N o está d e c i d i d o q u e estos p u e b l o s s e an 
M o r o s ó Á r a b e s ; p e r o se p u e d e d e c i r q u e 

TOMO x . x 



3 3 8 COMPENDIO 

v i e n e n d e unos y d e o t r o s , y p o r l a cos tum­
b r e d e e s t a r jun tos , e l M o r o se h a h e c h o 
Á r a b e , y e l Á r a b e M o r o , t anto q u e se con­
f u n d e n sus usos y c o s t u m b r e s . H a y u n a cas­
t a q u e l l a m a n B e r b e r i s c o s , y se c r e e q u e 
son en a q u e l pa i s mas a n t i g u o s q u e los M o ­
ros : a l l í y a e m p i e z a n l a s m u g e r e s á ser r e ­
s e rv ada s y m o d e s t a s , y no se p r e s e n t a n sino 
con e l v e l o sobre e l r o s t r o : a l l í no h a y des­
n u d e z : todos van v e s t i d o s , y a u n d e m a s i a d o 
c a r g a d o s d e r o p a p a r a u n c l i m a tan c a l i e n ­
t e . L o s h a b i t a d o r e s es tán r e p a r t i d o s en a d u a ­
r e s , e n u n a e s p e c i e d e c a m p a m e n t o s q u e no 
p e r m a n e c e n e n u n mismo s i t io por m u c h o 
t i e m p o . Q u a n d o m u d a n d e l u g a r enc i e r r an 
sus g r a n o s en u n a e spec i e d e pozos cavados 
e n l a r o c a , c u y a e n t r ada es e s t r e c h a , y se 
v a d e s p u é s ensanchando : en España se l l a m a n 
s i l o s ; p e r o e l l o s los l l a m a n matamoros : s e g ú n 
los v a n l l e n a n d o van e c h a n d o pa j a hac i a las 
p a r e d e s , y así se conserva e l g r a n o m u c h o 
t i e m p o . E n t ap an do l a e n t r a d a , c u l t i v a n y 
s i embran e n c i m a . L a s m a d r e s son tan t i e rnas 
p a r a con sus h i j o s , q u e no solo es tán c u i d a ­
dosas , s ino q u e son demas i ado c r é d u l a s so­
b r e l o q u e l e s p u e d e d a ñ a r , y así no admi­
t en á toda e s p e c i e de p e r s o n a s , c r e y e n d o q u e 
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h a y gen t e s c u y a s m i r ada s son tan p e r n i c i o ­
sas q u e en f l aquecen ó ma tan los n iños e n 
q u i e n e s fixan con ma l i c i a los ojos. C o m o q u e 
son pas tores ó andan v i a j a n d o , conocen m u y 
b i e n e l c i e l o ; en todo lo demás son m u y i g ­
no r an t e s : son e x c e l e n t e s pa r a u n a c a r r e r a ó 
u n a t a q u e ; p e r o malos so ldados en c u e r p o d e 
e x é r c i t o . S u s des ierros están e x p u e s t o s á a q u e ­
l l o s t e r r i b l e s hu r a c ane s , q u e l e v a n t a n d o ias 
a r ena s s e p u l t a n los h o m b r e s ; p e r o c o n o c e n 
l a s estac iones y t e m p o r a l e s , y así no se e x ­
p o n e n . 

T a m b i é n h a y is las ce rca d e l r io G a m b i a , 
y la d e B i ao p r e s en t a las s i g u i e n t e s p a r t i c u ­
l a r i d a d e s . L o s h a b i t a d o r e s , así h o m b r e s como 
m u g e r e s , l l e v a n dos g r u e s a s sort i jas d e h i e r ­
ro con u n a p l a n c h a de l mismo me t a l en l u ­
g a r de p e d r e r í a ; y así l es s i rven en tocándo­
l a s p a r a q u e los e n t i e n d a n a q u e l l o s á q u i e ­
nes p r e t e n d e n c o m u n i c a r a l g u n a r azón , sin 
q u e l a c o m p r e h e n d a n los q u e no es tán i n i c i a ­
dos e n es te modo d e e x p l i c a r s e : y a t e n e m o s 
a q u í u n l e n g u a g e p a r a las o re j a s , así como 
l a d isposic ión y co locac ión d e las flores es 
e n los se r r a l lo s u n l e n g u a g e pa r a los ojos . 
E n l a misma is la se e n r i q u e c e e l R e y f á c i l ­
m e n t e , p o r q u e u n pa r t i cu l a r » r e g a l a a l M o -

TC 2 
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na rca l a casa d e su v e c i n o , y e l v e c i n o no 
d e x a de h a c e r lo m i smo con e l q u e r e g a l ó 
p r i m e r o : l a s t o m a e l R e y , y es prec i so res ­
c a t a r l a s ó edif icar o t r a s . Q u a n d o a q u e l P r í n ­
c i p e m u e r e l e l l e v a n en c e r e m o n i a qua t ro 
s eñores p r i n c i p a l e s , y en l u g a r d e s e p u l t a r ­
l e q u a n d o l l e g a n a l t é r m i n o , h a c e n sa l t a r 
l a s a n d a s , y l a s v u e l v e n á r e t e n e r , has ta q u e 
d e s p u é s de m u c h o s sa l tos d e x a n caer e l a t a ú d 
sobre los g r a n d e s q u e están pos t rados en t i e r r a ; 
y a q u e l á q u i e n toca l a c axa , si no l e r e ­
v i e n t a , es r e c o n o c i d o por R e y . 

B i l e d u l g e r i d q u i e r e dec i r pa i s de los dá­
tiles, y los da con a b u n d a n c i a . Cons t a de u n 
c o n j u n t o d e des i e r tos con t i guos unos con otros . 
L a m a y o r p a r t e d e los h a b i t a d o r e s t i e n e n 
d e l a n a t u r a l e z a de l s u e l o el ser flacos , se ­
cos y m o r e n o s , b ien q u e s iendo e l c l ima toda­
v í a mas c a l i e n t e q u e e l de los E t íope s , no 
son n e g r o s . A p e n a s h a y otros sitios h a b i t u a l -
m e n t e pob l ados sino las r ibe ra s de los r ios 
g r a n d e s , y a l g u n a s montañas d e d o n d e cor­
r e n a r r o y u e l o s q u e m u y pres to se p i e r d e n 
en l a s a r e n a s . A q u e l l a s l l a n u r a s no t i enen 
a g u a , y h a y p a r a g e s en donde no se ha l l an 
pozos sino d e t r e in t a en t r e in t a l e g u a s , y 
a l l í se g o b i e r n a n p o r l a s e s t r e l l a s o l a brú* 
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x u l a . Y a la e x p e r i e n c i a h a enseñado q u e c i e r ­
tas aves v u e l a n ha s t a l a d i s t anc i a d e t e r m i n a ­
da d e t a l á t a l p u n t o , y se g u i a n por su p r e ­
senc ia ó su au senc i a . L o s a n t i g u o s c o n o c i e ­
ron l a s f ronteras d e B i l e d u l g e r i d por e l l a d o 
d e T r í p o l i : l l a m á b a n l a M a u r i t a n i a , y t o d a ­
v í a se v en m o n u m e n t o s d e a l g u n o s restos d e 
l a s c i udade s q u e a l l í h ab í an edi f icado. P o r e l 
l a d o opues to se e x t i e n d e i n m e n s a m e n t e e l B i ­
l e d u l g e r i d hac i a l a N i g r i c i a , y es l a p a t r i a 
de los G a r a m a n t a s , q u e e r a n los an t epa s ados 
d e a q u e l l o s N u m i d a s q u e por l a r g o t i e m p o 
sos tuv i e ron e l honor d e Á f r i c a cont ra los R o ­
m a n o s . 

BERBE R I A. 

T o d a la costa d e l M e d i t e r r á n e o d e s d e 
E g i p t o has ta pasado e l E s t r e c h o de G i b r a l t a r , 
con tando mas ó menos p r o f u n d i d a d hacia l o in­
t e r i o r , se l l a m a B e r b e r í a . V e r o s í m i l m e n t e p o r 
l a p a l a b r a bar q u e s ignif ica desierto, y de a q u í 
d i e ron á los p r i m e r o s h a b i t a d o r e s e l n o m b r e 
d e B e r b e r i s c o s , q u e t o d a v í a m a n t i e n e n . E l 
ca lo r es exce s i vo y casi con t i nuo en los t e r ­
r i tor ios vec inos a l E g i p t o . E l frió es á spe ro 
por e l l ado d e l m o n t e A t l a s : los pa í ses e n ­
t r e estos dos p u n t o s son d e u n t e m p l e mas 



3 4 ' ¿ COMPENDIO 

m o d e r a d o , y así es l a t i e r r a mas f é r t i l . L a 
venta josa s i tuac ión d e B e r b e r í a e m p e ñ ó á los 
R o m a n o s , á los G r i e g o s , á los S a r r a c e n o s , á 
los V á n d a l o s , y á los Á r a b e s y Moros e n 
h a c e r s e s u c e s i v a m e n t e dueños d e e l l a . A l p r e ­
sen te se p u e d e dec i r q u e e l G r a n S e ñ o r l a 
d o m i n a , no t an to á t í t u l o de pose s ión , q u a n -
t o d e p ro tecc ión por u n l i g e r o t r i b u t o . L a 
m i l i c i a t u r c a e x e r c e i m p e r i o tan abso lu to so­
b r e los h a b i t a d o r e s , q u e t i e m b l a n d e solo ver 
u n so ldado t u r c o . M o r o s , Á r a b e s , B e r b e r i s ­
cos todos l l e v a n es te y u g o con u n a sumi s ión 
q u e pa sma : se v e n prec i s ados á o c u l t a r sus 
r i q u e z a s si l as t i e n e n , v i v i e n d o p o b r e m e n t e , 
y a u n no saben si su m i sma obscur idad los 
l i b r a r á d e l a s v i o l e n c i a s d e sus t i ranos . L o s 
B e r b e r i s c o s , sobre t o d o , son u n m o d e l o de pa ­
c i enc i a , l a q u e e n e l l o s d e b e ser o r i g i n a r i a , 
p o r q u e e n su l e n g u a no t i e n e n pa l ab r a q u e 
s i gn i f i que r e b e l d í a n i m u r m u r a c i ó n , ó b i e n 
l e s v i e n e d e la r e s i g n a c i ó n , p u e s no d e x a n 
d e acorda r se d e e n c a r g a r l a á los c au t i vos C h r i s -
t i a n o s , q u a n d o los o y e n p r o r u m p i r de se spe ­
rados en q u e j a s y m a l d i c i o n e s . 

L o s dueños mas t e m i b l e s p a r a estos in ­
fe l ices son los r e l e g a d o s q u e a b j u r a r o n de l a 
fe por i n t e r é s ó por r o m p e r sus c adenas . E s -
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t o s pa ra q u e los t e n g a n por b i e n c o n v e r t i ­
dos a fec tan po r t a r s e c r u e l m e n t e con los c a u ­
t ivos C h r i s t i a n o s , a u n q u e sean d e su nac ión , 
t r a t ándo los m u c h a s v e c e s peo r q u e á los o t ros ; 
p e r o por mas q u e h a g a n , los q u e h a n p r e c i ­
p i t a d o á estos r e n e g a d o s en l a apos t a s í a , los 
a b o r r e c e n , d e sp r ec i an y desconfian d e e l l o s . 
N o o b s t a n t e , como p o r lo r e g u l a r son g e n t e 
d e m u c h o e sp í r i t u , ó se e n r i q u e c e n e n e l 
comerc io , ó se a d e l a n t a n e n l a m i l i c i a s e n ­
t ando p l a z a en las e m b a r c a c i o n e s corsar i as ; y se 
h a n visto a l g u n o s q u e se h a n h e c h o famosos 
e n l a p i r a t e r í a , y h a n l l e g a d o á los p r i m e ­
ros pues tos d e l e x é r c i t o y de l e s t ado . C o n ­
c l u y e n los au to r e s e l r e t r a t o g e n e r a l d e los 
Be rbe r i s co s d i c i e n d o q u e r e ú n e n todos los 
v ic ios de los A f r i c a n o s ; y l a h i s to r i a nos h a 
d ado demas i ada s p r u e b a s d e q u e son e m b u s ­
te ros , p é r f i dos , l a d r o n e s , dados á l a t o r p e z a 
y á los mas in fames d e s ó r d e n e s , y d e q u e si 
h a y a l g u n a d i f e r enc i a e n t r e e l l o s y los ot ros 
A f r i c a n o s , es q u e en todo g é n e r o de v i c io s 
son peo r e s q u e los d e m á s , y q u e l e s e x ­
c e d e n - e n l a p e r e z a , i g n o r a n c i a y s u p e r s t i ­
c ión . L a r e l i g i ó n mas c o m ú n es l a m u s u l m a ­
na ; pe ro d e l modo q u e la p u e d e p r a c t i c a r 
s eme j an t e g e n t e , y m u c h a s v e c e s l e s s i rve d e 
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p r e t e x t o p^ia l as v e x a c i o n e s con q u e t ra tan 
á los c au t i vos C h r i s t i a n o s . A los J u d í o s no los 
mort i f ican t a n t o , y á los demás los d e x a n i d ó ­
l a t r a s , ó sin r e l i g i ó n , y a b s o l u t a m e n t e l i b r e s . 

A p r i n c i p i o s d e l s i g lo x i r , por los años 
I I C 7 , e l x e f e de u n a t r i b u m o r a , l l a m a d o 
T e c h i f r i a n , r e u n i ó baxo su m a n d o otras t r i ­
b u s , con e l l a s v e n c i ó á los Á r a b e s q u e d o ­
m i n a b a n en Á f r i c a , y fo rmo un poderoso I m ­
p e r i o en las ce rcan ía s de l m o n t e A t l a s . S u 
h i j o J u z e p h , t an v a l i e n t e y a fo r tunado como 
é l , sos tuvo e s t e I m p e r i o , l e a u m e n t ó , y 
e c h ó los c im ien tos p a r a l a c i u d a d de M a r r u e ­
cos . A p e t i c i ó n de los P r í n c i p e s M o r o s , e s ­
t a b l e c i d o s e n E s p a ñ a , l e v i o esta por dos 
v e c e s á l a c abeza de poderosos e x é r c i t o s , y 
a l l í m u r i ó e n u n a b a t a l l a su h i jo y sucesor 
A l i . B r a h e n , coronado d e s p u é s d e é l , v iv ió 
e n u n a i n d o l e n c i a , q u e d io l u g c r á un en­
tus i a s t a y x e f e d e s e c t a , m u y háb i l y d ies ­
t ro l l a m a d o A b d a l l a , p a r a apode ra r s e d e l t r o ­
n o . M u r i ó este , y su p r i n c i p a l G e n e r a l , l l a ­
m a d o A b d e l u m n e n , fue p r o c l a m a d o r e u n i e n ­
do los votos d e los d e m á s . I r r i t a d o contra 
M a r r u e c o s por h a b e r r econoc ido á u n h i jo 
d e B r a h e n , la s i t i ó : se de f end i e ron los ha ­
b i t adores v i g o r o s a m e n t e ; p e r o é l j u r ó no l e -
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vanta r e l sit io has t a t o m a r l a , y pasarla por 
un cribo. P a r a c u m p l i r su j u r a m e n t o h i z o 
de r r i ba r los edificios , machaca r las p i e d r a s y 
r e d u c i r l a s á p o l v o , has t a a c r iba r l a s . C o n s t r u ­
y ó otros pa l ac ios y m e z q u i t a s con su n o m ­
b r e ; p e r o t u v o e l de sconten to d e ve r q u e , v i ­
v i e n d o é l , todos estos edif ic ios r e cob r a ron los 
nombre s de los R e y e s q u e an t e s t e n í a n . 

Pa só á España á h a c e r l a g u e r r a como 
sus p r e d e c e s o r e s , y l e im i t a ron J u z e p h I I , s u 
h i j o , y su n i e to e l c é l e b r e A l m a n z o r , q u e 
q u i e r e dec i r e l conqu i s t ador . S u j e t ó es te P r í n ­
c i p e la N u m i d i a , y todo e l pa is q u e se e x ­
t i e n d e has ta T r í p o l i , c o m p r e h e n d i d o s M a r ­
r u e c o s , F e z y T ú n e z , has ta l l e g a r á los d e ­
s ier tos de la L i b i a . Los M o r o s d e E s p a ñ a l e 
r econoc i e ron por S o b e r a n o : h i z o con t r a l o s 
C h r i s t i a n o s c o n q u i s t a s , y fue e l mas p o d e r o ­
so R e y q u e desde los C a l i f a s Á r a b e s h a b í a 
r e y n a d o en Á f r i c a : acabo d e u n m o d o s i n ­
g u l a r . M i e n t r a s es taba en España p r e t e n d i ó 
e l G o b e r n a d o r de M a r r u e c o s apode r a r s e d e l 
I m p e r i o d e Áf r i c a : v o l v i ó A l m a n z o r , y no 
p u d o g a n a r su c a p i t a l , s ino p r o m e t i e n d o con 
j u r a m e n t o a l r e b e l d e e l p e r d ó n : p e r o q u a n -
do es te se l e p r e s en tó no p u d o d e t e n e r s u 
c ó l e r a , y l e h i z o cor tar la c a b e z a . A l d í a 
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s i g u i e n t e d e s a p a r e c i ó A l m a n z o r , y l e b u s c a ­
ron i n ú t i l n i e n t e ; p e r o d i c en q u e u n a d e sus 
m u g e r e s , q u e l e a m a b a t i e r n a m e n t e , l e h a ­
l l ó f u g i t i v o e n A l e x a n d r í a , en donde e l M o ­
na rca se h a b i a h e c h o p a n a d e r o p a r a e x p i a r s u 
p e r j u r i o , y q u e jamas qu i so v o l v e r . P u s i e r o n 
lo s E m i r e s en su l u g a r á su h i jo , q u e s u ­
f r ió en España g r a n d e s r e v e s e s , y m u r i ó d e 
p e n a . C o n l a no t i c i a d e su m u e r t e se s u b l e ­
v a r o n contra su h i j o , q u e t o d a v í a e r a n iño , 
todos los G o b e r n a d o r e s d e p r o v i n c i a ; y a q u e l 
g r a n d e I m p e r i o se d i v i d i ó á m e d i a d o s d e l s i­
g l o x n i en los r e y n o s ó r e p ú b l i c a s q u e se 
conocen con e l n o m b r e de Estados Berberiscos, 

MARRUECO s. 

M a r r u e c o s , F e z y S u e z son u n mismo 
I m p e r i o , y se e x t i e n d e hacia e l S u r hasta 
e l r io N e g r o ; p e r o pasado S u e z , y a es una par­
t e e s t é r i l casi d e s i e r t a , y hab i t ada por la m a ­
y o r p a r t e d e Á r a b e s e r r a n t e s , q u e no cono­
c en mas So b e r an o s q u e sus C h e r i f e s . E l ay-
r e c a l i e n t e d e a q u e l c l i m a se t e m p l a con 
los v i en tos d e O c c i d e n t e q u e soplan de l Océa ­
no A t l á n t i c o , y por los de la p a r t e d e l monte 
A t l a s , s i e m p r e c u b i e r t o d e n i e v e . E l pais es 
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g e n e r a l m e n t e b ien r e g a d o , y si l e c u l t i v a ­
ran á p roporc ión da r i a dos ó t r e s cosechas a l 
año ; p e r o á e x c e p c i ó n d e a l g u n a s l e g u a s a l 
r e d e d o r d e l a s pob l a c ione s g r a n d e s , es tá e r i a l 
ó s a q u e a d o d e los Á r a b e s . L o s pastos d e l 
A t l a s c r i an a q u e l l o s e x c e l e n t e s c aba l l o s q u e 
l l a m a n bá rba ro s , los d r o m e d a r i o s e s t imados p o r 
su l i g e r e z a , y los c a m e l l o s t an ú t i l e s p a r a 
sus l a r g o s v i a g e s p o r des i e r tos á r idos y a r e ­
nosos. Son los me jo r e s d e l m u n d o ; p o r q u e 
c aminan d i e z d ias sin b e b e r n i c o m e r , s u s ­
t en tándose d e l o q u e v a n g a s t ando d e sus 
mismos c u e r p o s ; y e n s eme j an t e s ocas iones l o 
p r i m e r o q u e se v a d i s m i n u y e n d o es l a c o r -
c o b a , d e s p u é s e l v i e n t r e y los qua r to s t r a s e ­
ros , ha s t a q u e se ponen tan flacos q u e se r i n ­
den a l peso d e c i en l i b r a s los q u e an t e s l l e ­
v aban ochoc ien ta s ó novec i en t a s e n los v i a ­
g e s mas l a r g o s , si los m a n t e n í a n b i e n . 

L o s hab i t ado r e s son los Be rbe r i s cos q u e 
d i c en ser los mas a n t i g u o s , y conse rvan sus 
cos tumbres y l e n g u a g e . C o m e n p o b r e m e n t e , 
v i v e n en cabanas y en los a l tos m o n t e s , q u e 
todav i a no es tán e n t e r a m e n t e s u b y u g a d o s . L o s 
Á r a b e s andan e r r a n t e s , s i embran y a p a c i e n ­
t a n sus g a n a d o s , p a g a n a l g ú n i m p u e s t o a l 
E m p e r a d o r de M a r r u e c o s ; p e r o r e a l m e n t e n o 
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o b e d e c e n sino á los C h e r i f e s d e su e l e c c i ó n , 
y a u n h a y t r i b u s q u e v i v e n de r o b a r : h a b i t a n 
en los l u g a r e s i n a c c e s i b l e s , y baxan d e a l l í 
á s a q u e a r . L o s v i a g e r o s , p a g a n d o , toman u n 
s e g u r o p a r a i r d e t r i bu en t r i b u . Es ta seña l 
d e s e g u r o l a l l e v a u n á r abe en la p u n t a d e 
t ina p i c a , y es u n a s a l v a g u a r d i a q u e todos 
r e s p e t a n . L o s M o r o s d e s c i e n d e n de a q u e l l o s 
q u e e c h a r o n de E s p a ñ a . S o n m u y n u m e r o ­
sos en las c o s t a s ; p e r o no t i e n e n nave s p r o ­
p i a s , n i h acen comerc io d i r e c t o con los e x ­
t r a n g e r o s . P a s a n por avaros , s upe r s t i c i o so s , 
f a l s o s , env id iosos , v e n g a t i v o s y t r a i d o r e s : en 
es tas b e l l a s p r o p i e d a d e s so l amen t e los e x c e ­
d e n los J u d í o s , q u e son t amb i én de los q u e 
e x p u l s a r o n d e España y d e P o r t u g a l . Por ser 
los m e r c a d e r e s , tac tores y banqueros de l r e y -
no , l es i m p o n e n exce s i v a s c o n t r i b u c i o n e s , q u e 
e l l o s a l i v i a n con e l f r a u d e . L o s r enegados , 
q u e h a c e n c l a se a p a r t e , son tan aborrec idos 
d e los d e m á s h a b i t a d o r e s como de los C h r i s -
t i anos : los e m p l e a n en los serv ic ios mas p e ­
nosos y v i l e s . Q u a n d o los l l e v a n a l exé r c i to 
los ponen en l a p r i m e r a fila, y los de speda ­
zan sin m i se r i co rd i a por poco q u e r e t rocedan . 

E n n i n g u n a p a r t e son los esc lavos t ra ta ­
dos t an c r u e l m e n t e como e n M a r r u e c o s : to-
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dos son de l R e y , y no se l es c o n c e d e en e l 
t raba jo e l m e n o r descanso . N o les dan o t ro 
a l i m e n t o q u e u n a l i b r a d e p a n d e c e b a d a 
fr i to e n a c e y t e . S u c e d e m u c h a s v e c e s que 
m i e n t r a s l e l l e v a n á l a boca con u n a m a n o , 
e s t án con l a ot ra t r a b a j a n d o en a l g u n a cosa 
suc i a con f a t i g a ; p e r o s i e m p r e los v a s i g u i e n ­
do un c ó m i t r e d e s a p i a d a d o , q u e los azota s in 
cesar si v e q u e q u i e r e n r eposa r u n p o c o . N o 
es cosa r a ra v e r l o s r end i r s e a l c a n s a n c i o , y 
mor i r e n t r e los g o l p e s . P o r l a n o c h e los e n ­
c i e r r an en u n c a l a b o z o ó s u b t e r r á n e o , a d o n ­
d e b a x a n por u n a e s c a l e r a d e c u e r d a , l a que 
d e s p u é s s a c an , y d e x a n c ae r sobre e l a g u j e ­
r o una t r a m p a d e h i e r r o . N o l e s d a n mas 
v e s t i d o q u e u n a ropa d e l a n a b u r d a con su 
c a p u c h a , q u e l e s s i r v e d e s o m b r e r o , c ami s a 
y c a l z ó n , p o r q u e a l l í no se h a b l a d e m e d i a s 
ni de zapa tos . A los casados y á l a s m u g e -
res los r e s e rvan d e los t raba jos f u e r t e s , p a r a 
q u e les nazcan n u e v o s e s c l a v o s ; mas los i n f e ­
l i c e s no se v en me jor v e s t i d o s , n i mas b i e n a l i ­
men t ados q u e sus compañe ro s . N o se t o m a n 
e l c u i d a d o d e q u e r e n i e g u e n d e l a fe ch r i s -
t i a n a , p o r q u e si l o h i c i e s en q u e d a n l i b r e s . 
H a y en M a r r u e c o s u n a casta d e M o r o s d i s ­
t i n g u i d o s q u e o c u p a los p r i m e r o s e m p l e o s , y 
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h a c e u n g r a n p a p e l ; p e r o esto m i smo los 
e x p o n e mas á l a a v a r i c i a , á los r eze los y 
á l a c r u e l d a d d e l S o b e r a n o , q u e es por cons­
t i t u c i ó n d e s p ó t i c o , y así p a g a n m u c h a s veces 
b i e n ca r a su d i s t inc ión . P o r ú l t i m o , h a y en 
e l m o n t e A t l a s unos s a l v a g e s q u e no v iven 
d e o t r a cosa q u e d e f ru tas y d e caza : estos 
h a b i t a n en las c ave rna s d e las peñas . D e este 
m o d o l a pob l a c ión d e l I m p e r i o de M a r r u e ­
cos se c o m p o n e d e h o m b r e s d e todas castas 
y r e l i g i o n e s , d e todas f iguras y c o l o r e s , pues 
n o f a l t a n e n é l n e g r o s , como q u e e s t án tan 
v e c i n o s . 

E n e l I m p e r i o d e M a r r u e c o s se ha l l an 
toda s l a s b e l l e z a s q u e l a n a t u r a l e z a l ibe ra l 
d e r r a m a p r o d i g i o s a m e n t e en los pa ises mas 
f a v o r e c i d o s : g r a n d e s l l a n u r a s , cues t a s a g r ada ­
b l e s , m a g e s t u o s o s m o n t e s , bosques y se lvas , 
r ios q u e s e r p e n t e a n d o m a n s a m e n t e inundan 
d e s p u é s l a s c a m p i ñ a s y las f e r t i l i z a n , y otros 
q u e a p r e s u r a n en to r ren te s sus espumosas o las , 
ó c a y e n d o d e l o a l t o , se p r e c i p i t a n e n cas­
c a d a s . E l m o d o d e pasar d e u n a r ibe r a á la 
o p u e s t a en estas cascadas es tan s i n g u l a r co­
m o p e l i g r o s o . S e m e t e n en una espec ie de 
c e s t a , t an ancha q u e caben has ta d i e z pe r ­
sonas : l a h a c e n co r r e r con u n a po lea por 
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u n a maroma q u e está a t ada por los dos cabos 
á las po l e a s fixas e n la roca , y los q u e e s ­
tán en e l l a d o o p u e s t o t i r an de la ces ta . S i 
l a m á q u i n a fa l t a p o r a l g u n a p a r t e , como s u e ­
l e s u c e d e r , c aen los p a s a g e r o s a l r i o d e s d e 
l a a l t u r a d e q u i n i e n t a s b r a z a s . 

L a s c i u d a d e s p r i n c i p a l e s d e l I m p e r i o d e 
M a r r u e c o s son l a c a p i t a l d e l m i s m o n o m b r e 
F e z , S a l é , T e t u a n y T a f i l e t e : t oda s t i e n e n 
be l l o s ed i f i c i o s , p e r o s epa rados d e l a s choza s 
e n donde h a b i t a e l p u e b l o , y d e es te m o d o se 
v e s i e m p r e l a m i s e r i a a l l a d o d e l l u x o : m e z ­
c l a m u y o r d i n a r i a e n d o n d e e l M o n a r c a e s 
d e s p ó t i c o . L o s P o r t u g u e s e s t i e n e n u n a p l a z a , 
y los Españo l e s o t r a , q u e es C e u t a , q u e son 
c o m o dos p u n t o s de a p o y o p a r a c o n t e n e r á los 
B e r b e r i s c o s , y p a r a l i m p i a r sus p r o p i o s p a í ­
ses d e los vasa l los m a l o s e n v i á n d o l o s a l l á . P o r 
l o q u e p a r e c e des t ino d e l Á f r i c a p o b l a r s e con 
e l d e s e cho d e l a s o t ras nac ione s . 

E l R e y d e M a r r u e c o s , q u e t i e n e e l t í ­
t u l o de E m p e r a d o r , t o m a t a m b i é n e l n o m ­
bre d e Cherif; es to e s , x e f e d e l a r e l i g i ó n . 
E l es e l q u e nombra los Alfaquis, q u e son 
los min is t ros d e e s t a , y con las dec i s i one s q u e 
estos r e s u e l v e n como é l q u i e r e h a c e s a g r a ­
das sus o r d e n a n z a s ; por lo q u e no h a y en e l 
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m u n d o g o b i e r n o q u e sea mas ab so lu to y t i ­
r á n i c o . U n ge s to ó u n a m i r ada d e l P r í n c i p e 
es m u c h a s v e c e s u n a sen tenc i a d e m u e r t e . 
C a d a v a s a l l o se a p r e s u r a á o b e d e c e r l e , y c r e e n 
q u e los q u e m u e r e n en l a d e m a n d a v a n d e r e ­
chos al p a r a i s o . P rec i s ados los E m p e r a d o r e s á 
t e n e r e n t r e t an ta s nac iones a l g u n a q u e l e s c o ­
b r e a f e c t o , h a n e l e g i d o á los n e g r o s d e a l g ú n 
t i e m p o á esta p a r t e : á estos confian l a g u a r ­
d i a d e sus p e r s o n a s , tesoros y c o n c u b i n a s , y 
l o s e l e v a n á l a s p r i m e r a s d i g n i d a d e s d e l I m ­
p e r i o . V a n á G u i n e a á busca r los j ó v e n e s , 
y s o l a m e n t e l e s enseñan e l m a n e j o d e las a r ­
m a s , y u n a o b e d i e n c i a c i e g a á l a s ó r d e n e s 
d e l E m p e r a d o r . E n las cosas e s p i r i t u a l e s da 
á e n t e n d e r q u e c e d e a l g u n a supe r io r i d ad a l 
M u f t i ; p e r o e s t e an t e s d e d e c i d i r , y a sabe 
l o q u e q u i e r e e l P r í n c i p e . E s t e es e l h e r e d e ­
r o d e todos los b i e n e s d e sus v a s a l l o s , y no 
t i e n e n los h i jos mas q u e lo q u e l e s q u i e r e n 
d e x a r d e l a s r i q u e z a s d e sus p ad r e s . 

S u s r e n t a s cons i s t en , lo p r i m e r o en estas 
h e r e n c i a s , y a d e m a s en l a v e n t a d e los em­
p l e o s , l as f r eqüen t e s m u l t a s q u e e x i g e d e los 
q u e los p o s e e n : e l d e r e c h o sobre los corsa­
r ios , q u e l l e g a á u n a d é c i m a p a r t e en l im­
p i o d e l a s p r e s a s , a d e m a s d e l d e comprar 
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todos l e s esc lavos por c i n c u e n t a escudos cada 
p i e z a , v end i éndo lo s a l g u n a s veces a l c é n t u ­
p lo ; p e r o o r d i n a r i a m e n t e los conserva p a r a 
t r aba j a r en u t i l i d a d s u y a , l o q u a l es u n ra ­
m o d e sus rentas . T a m b i é n t i ene e l d i e z m o 
d e todos los g a n a d o s ; p e r o esta cobranza es 
costosa , p o r q u e l e ob l i g a á env i a r t r o p a s , q u e • 
no s i empre son b ien r e c ib ida s de los Á r a b e s , 
M o r o s , y Berber i scos q u e v i v e n en los c a m ­
pos . Los J u d í o s y los C h r i s t i a n o s p a g a n u n a 
cap i t ac ión por la l i b e r t a d d e c o m e r c i a r . P o r 
ú l t i m o , los estados C h r i s t i a n o s i e dan t r i b u t o s 
con e l n o m b r e d e p r e s e n t e s pa r a q u e c o n t e n ­
g a sus cor sa r ios , y solo d e x e sa l i r c i e r to n ú ­
m e r o d e e l l o s . L a misma n a t u r a l e z a h a p u e s ­
to e l freno á la codic ia de los M a r r o q u í e s , 
p o r q u e no t i enen buenos p u e r t o s : e l d e S a ­
l é , con ser e l m e j o r , se q u e d a en seco e n 
l a b a x a mar , y por otra p a r t e es tá o b s t r u i ­
do por u n a ba r r a p e l i g r o s a ; d e m o d o , q u e 
solo p u e d e n sa l i r nav ios de fue rzas m e d i a ­
n a s , y por esto l a ma r in a d e l es tado es d e 
poca impor t anc i a . L a s t ropas d e t i e r r a no t i e ­
nen ap r e c io en t i e m p o de p az ; c o m u n m e n ­
t e l l e g a r á n á q u a r e n t a m i l h o m b r e s . L a i n ­
f an te r í a está ma l a r m a d a y m a l d i s c i p l i n ada : 
l a c aba l l e r í a está e n me jo r d i s p o s i c i ó n ; p e r o 

TOMO x . z 
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e l c u e r p o mas t e m i b l e es e l d e los neg ro s , 
q u e a compañan a l E m p e r a d o r en n ú m e r o d e 
q u a t r o ó c inco m i l h o m b r e s en t r e i n f an t e r í a 
y c a b a l l e r í a , s in contar los q u e h a y por l a s 
p r o v i n c i a s . C a d a G o b e r n a d o r p r o c u r a t ene r 
u n a esco l ta , así p a r a a g r a d a r a l E m p e r a d o r , 
como p a r a su p rop i a s e g u r i d a d . D e estas g u a r ­
d i a s des tacadas pasan los n e g r o s á la d e l E m ­
p e r a d o r , y este paso es ob j e to d é e m u l a c i ó n 
y de p r e m i o . 

E l g u s t o d e l a s c i enc ias q u e en ot ro t i e m ­
p o r e y n ó en Áf r i c a , está h o y e n t e r a m e n t e 
p e r d i d o . L a famosa u n i v e r s i d a d d e F e z no 
enseña mas q u e á l e e r , e sc r ib i r y e l A l c o ­
r á n . U n m u c h a c h o q u e sepa de memor i a a l ­
g u n o s c a p í t u l o s es u n p r o d i g i o , y sus c a m a -
radas l e l l e v a n en t r iunfo por la c i u d a d . T a m ­
b i é n l a a r i tmé t i c a ent ra en la e d u c a c i ó n : 
a p r e n d e n l a a s t ro log í a j u d i c i a l i a , confian m u ­
c h o en e n c a n t o s , so r t i l eg ios y a m u l e t o s . Son 
r í g i d o s obse rvadore s de l m a n o m e t i s m o ; p e r o 
t a m b i é n lo son d e a l g u n a s prác t i cas q u e l e 
son e x t r a ñ a s : l l e v a n v í ve r e s á los s e p u l c r o s : 
se j u n t a n todos los v i e rne s en g r a n d e núme­
ro , y no faltan' en esta junta las m u g e r e s , 
como q u e es u n a de sus r e c r e ac iones . Los 
M o r a b u t o s q u e t i e n e n cerca sus c e l d a s , se 
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encaminan a l l á con pasos l e n t o s , y con su a y -
r e de mort i f i cados , y l l e v a n d o sus g r a n d e s r o ­
sarios m u r m u l l a n a l l í sus o rac iones . A los m u ­
chachos los c r i an en e l od io á los C h r i s t i a -
n o s , y as ; jamas h a b l a n d e e l los sin añad i r 
a l g u n a i m p r e c a c i ó n : los mismos embaxadores 
no están l ibres de los in su l tos de l p o p u l a c h o . 

L o s M a r r o q u í e s mi ran con s i n g u l a r r e s ­
p e t o á los q u e han v u e l t o d e l a M e c a - , y los 
l l a m a n H a d c i d ó S a n t o s : has ta las c a b a l l e r í a s 
r e s p e t a n ; p u e s las conse rvan sin t r a b a j a r , y 
las en t i e r r an con c e r e m o n i a . U n h o m b r e con ­
venc ido d e no h a b e r ido á la m e z q u i t a e n 
ocho dias q u e d a por l a p r i m e r a v e z i n h á b i l 
p a r a ser t e s t i go en jus t ic i a , por la s e g u n d a 
l e imponen u n a m u l t a , y por l a t e r c e r a l e 
q u e m a n v i v o . A l l í no se a d m i t e n m u g e r e s , 
p o r q u e p u d i e r a n causa r d i s t r acc iones e n los 
b u e n o s M u s u l m a n e s : q u é d e n s e , d i c e n , p a r a 
p r o p a g a r la e s p e c i e , p u e s pa ra esto h an nac ido : 
á lo q u e p a r e c e , c r e e n q u e las m u g e r e s no t i e ­
n e n q u e espera r ni q u e t e m e r d e s p u é s d e e s ­
ta v ida . U n C h r i s t i a n o ó u n J u d í o si e n t r a 
en una m e z q u i t a t i e n e q u e hace r s e M u s u l m á n , 
ó l e e m p a l a n ó q u e m a n v i v o . Es p e r m i t i d o 
fa l ta r á l a p a l ab r a d a d a á los i n f i e l e s , q u e es 
como l l a m a n á los q u e no son M a h o m e t a n o s , y 

z 2 
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mort i f icar los d e todos modos . T o d o s , has t a e l 
mi smo E m p e r a d o r y sus M i n i s t r o s , son m u y 
codic iosos d e r e g a l o s , y m u y impor tunos p o r 
c o n s e g u i r l o s , p o r q u e e n t r e e l l o s es p rove rb io 
c o m ú n : Que el vinagre regalado, es mas dul­
ce que la miel comprada. E n n i n g u n a p a r t e 
se obse rva con mas e x a c t i t u d su R a m a d a n ó 
Q u a r e s m a : has ta á los m u c h a c h o s o b l i g a , y 
a u n los corsar ios en sus nav ios no cometen l a 
mas l e v e infracc ión . E n M a r r u e c o s h o r r o r i ­
zan les cas t igos , p o r q u e a l l í es uso a se r r a r 
a l t r avé s y á l o l a r g o ó e n c r u z , á u n o s 
e m p a l a n , á otros los q u e m a n á f u e g o l e n t o . 

E l a r á b i g o ó á r abe m o d e r n o q u e hab l an 
los B e r b e r i s c o s , es u n a d e las l e n g u a s mas 
e x t e n d i d a s : se h a b l a e n todos los estados d e l 
G r a n S e ñ o r , en los q u a l e s se p r o p a g a y se 
sost iene por l a p e r e g r i n a c i ó n de l a M e c a . N o 
se p u e d e a d m i r a r b a s t a n t e m e n t e e l r e spe to 
q u e t i e n e n a l n o m b r e de D i o s , y e l hor ror 
á los j u r a m e n t o s , con los q u a l e s dan en ro s ­
t r o , y con r a z ó n , á los C h r i s t i a n o s por esta 
m a l d i t a c o s t u m b r e . E n su l e n g u a ni a u n t i e ­
nen p a l a b r a pa ra p ronunc i a r u n a b l a s femia . J a ­
mas las q u e r e l l a s pa r an en m u e r t e : ta l v e z 
se r á p o r q u e no h a y p e r d ó n a u n q u e sea la 
m u e r t e i n v o l u n t a r i a . A l l í no va acompañan* 
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do a l sup l i c io u n t r o p e l de g e n t e c u r i o s a : si 
e n c u e n t r a n a l d e l i n q ü e n t e , l e m i r a n d e paso 
con a y r e d e compas ión ; y no acaban de com-
p r e h e n d e r por q u e se a p r e s u r a n en nues t r a s 
c i u d a d e s á ve r s eme j an t e s e spec t á cu lo s . A l l í 
e s t án s e v e r a m e n t e p roh ib idos los " juegos d e 
a za r ; y así se pasman d e v e r nues t r a s c o n ­
cur renc i a s al j u e g o tan ac t ivas y t u r b u l e n t a s . 
S u s visitas no d u r a n mas t i e m p o q u e e l q u e 
neces i ta e l n e g o c i o de q u e se v a á t r a t a r , y 
no conocen las conver sac iones v a g a s , ni l a s 
q u e se versan sobre los asuntos d e ot ro , ó 
los d e l e s t ado . E n las v is i tas p r e s e n t a n so r ­
b e t e , café , p i p a y t abaco : b e b e n ó f uman 
en s i l e n c i o , y se r e t i r an . E l v i no y los l i ­
cores fue r t e s es tán r i g o r o s a m e n t e p r o h i b i d o s , 
y los señores mas g r a n d e s y poderosos no los 
u s a n , como no sea á e scond idas . D o s m á x i ­
mas po l í t i cas l l e v a e l E m p e r a d o r d e M a r r u e ­
c o s : l a p r i m e r a , conservar y p r o t e g e r en sus 
p u e r t o s á los C ó n s u l e s d e las nac iones Chr i s t ia ­
n a s , e s tando con e l l a s en g u e r r a , con e l fin 
de sostener e l c o m e r c i o : l a s e g u n d a , v i v i r e n 
p az con las r e p ú b l i c a s de T ú n e z , d e A r g e l 
y de T r í p o l i , p a r a no a t r avesa r se en l a p i ­
r a t e r í a , ni hace r se daño unos á o t ros . 

Y a h e m o s v is to q u e m u e r t o e l ni 
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A l m a n z o r , á p r inc ip io s d e l s i g lo x v i , se di­
v i d i ó e l I m p e r i o e n t r e los G o b e r n a d o r e s ó 
V i r e y e s q u e se h i c i e r o n i n d e p e n d i e n t e s . P a ­
só la s u p r e m a po te s t ad de mano en mano á 
m a c h a s t r i b u s , has t a l a d e O t a c e s , q u e fixó 
e l t rono en F e z , y e n v i a b a G o b e r n a d o r e s á 
M a r r u e c o s . V i v i a en l a p rov inc i a de D a r h á 
u n h o m b r e l l a m a d o H a s a n , q u e se dec ia C h e -
r i f , es to es , d e s c e n d i e n t e d e M a h o m a , y se 
h a b i a h e c h o m u y r e c o m e n d a b l e con la fama 
d e v i r t u d y d e p i e d a d . Es te c r ió en sus p r i n ­
c ip ios t res h i j o s , A b d e l - Q u i v i r , H a i n e t y . M a -
h o m e t , y p a r a a c r e d i t a r l o s , en t r e los d e v o ­
t o s , los e n v i ó á h a c e r e l v i a g e de l a M e c a ; 
y e n é l c o n s i g u i e r o n ta l r e p u t a c i ó n , q u e á su 
v u e l t a a c u d í a n los p u e b l o s en t rope l por don­
d e pasaban p a r a besa r l e s la ropa . Hasan y sus 
h i jo s fingieron é x t a s i s , y a fectaron ex t raord i ­
n a r i o z e l o por e l m a h o m e t i s m o , t an to q u e 
los m i r aban como env i ados d e l c i e lo pa ra d e ­
f e n d e r l e . E l C h e r i f v i e jo env ió los dos h i ­
jos mas j óvenes á F e z , y se i n t r o d u x é r o n t a n ­
to en el corazón d e l R e y , q u e dio á H a m e t 
u n a c á t e d r a d e profesor en e l famoso c o l e ­
g i o d e F e z , y á M a h o m e t , q u e era e l ú l ­
t imo , l e n o m b r ó p r e c e p t o r d e sus h i jo s . 

S u p i e r o n a p r o v e c h a r s e d e l f avor , y desde e l 
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c o l e g i o pasaron á los g o b i e r n o s de S u z , M a r ­
r u e c o s , H o a , T r e m e c e n y D u q u e l a . L e s con­
ced i e ron esta potes tad á pesar de las r e p r e ­
sentac iones d e M u l e y - N a c e r , M i n i s t r o de Ota -
e e s , q u e no cesaba d e c l a m a r , q u e no h a b i a 
q u e fiarse de a q u e l l o s h ipóc r i t a s . N o b i en 
l l e g a r o n á las prov inc i a s de su g o b i e r n o q u a n -
d o l evan ta ron e l e s t anda r t e d e M a h o m a con­
t r a los P o r t u g u e s e s , q u e pose í an a l g u n a p l a ­
za . A l mismo t i e m p o q u e mos t r aban g r a n d e 
z e l o por e l mahome t i smo : z e l o q u e les p r o ­
c u r a b a m u c h o s so ldados M u s u l m a n e s , sos­
ten ían su c r éd i to e n l a cor te , su j e t ando l a s 
c i u d a d e s de a q u e l l a s p rov inc i a s q u e no l a 
e r a n m u y a f i c ionadas ; de s u e r t e , q u e con sus 
v i c to r i a s t r iunfaba e l R e y d e F e z , y se a l e ­
g r a b a por l a e l ecc ión q u e hab i a h e c h o d e los 
C h e r i f e s , por mas q u e l e d i x e s e e l sos­
pechoso M u l e y - N a c e r . S in d u d a las r e p r e ­
sentac iones d e este exc i t a ron l a r e f l e x i ó n , 
q u a n d o M a h o m e t , d e s p u é s de h a b e r s e h e c h o 
e l q u e lo pod í a todo en su g o b i e r n o , edif icó u n 
magníf ico pa l a c io en l a c ap i t a l de la p rov in ­
c i a , y tomó e l t í t u l o de P r i n c i p e de H o a : 
se apoderó d e s p u é s de M a r r u e c o s , d e d o n d e 
e c h ó fuera a l P r í n c i p e d e una p e q u e ñ a t r i ­
b u , r e d u c i d a a i t e r r i t o r io de esta c i u d a d , y 
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l e d i o v e n e n o . S e j un to H a m e t con su her ­
ir, .no M a h o m e t : su p a d r e Hasan hab i a m u e r ­
t o , 'y á su h e r m a n o m a y o r , A b d e l - Q u i v i r , l e 
h a b í a n q u i t a d o l a v ida en u n encuen t ro . E n ­
tonce - e r an conocidos por e l nombre de los 
d e s C h e r i i e s , y p roc l amados en t r e los M u ­
s u l m a n e s , como los mas firmes apoyos de la 
r e l i g i ó n m a h o m e t a n a . Q u a n d o se v i e ron en 
e s t e g r a d o de p o d e r , r e n u n c i a r o n ab i e r t amen­
t e á la d e p e n d e n c i a d e l P , e y de F e z . 

M u r i ó es te P r í n c i p e d e p e s a d u m b r e ; y 
e l h i j o , d i s c í p u l o d e M a h o m e t , c r e y ó g ana r 
á su p r e c e p t o r , e n v i á n d o l e á d e c i r , q u e p a ­
r a conf i rmar le en sus d i g n i d a d e s y p o d e r , se 
c o n t e n t a r i a con q u e l e p a g a s e u n corto t r i ­
b u t o a n u a l ; p e r o M a h o m e t r e s p o n d i ó : „ Q u e 
s i endo e l d e s cend i en t e d e l g r a n Profeta , no 
e r a justo ni cor respond ía á su d i g n i d a d p a ­
g a r á nad i e t r i b u t o ; " y a ñ a d i ó : , , S i que r é i s 
t r a t a r m e como a m i g o , s i e m p r e conse rva r é 
a g r a d e c i d o la m e m o r i a de los favores q u e h e 
r e c ib ido de v u e s t r o p a d r e y de vos ; pe ro 
si os a t r avesá i s en l a g u e r r a q u e es toy h a ­
c i e n d o á los C h r i s t i a n o s , d ebé i s e spera r e l 
c a : t i g o de D i o s y d e mi P r o f e t a . " D a d a es­
ta r e s p u e s t a , t omó M a h o m e t e l t i t u l o de R e y , 
q u e y a t en i a su h e r m a n o H a m e t . E s t e , des-
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contento por ver q u e su h e r m a n o m e n o r u s u r ­
paba una d i g n i d a d q u e á é l l e p e r t e n e c i a e x ­
c l u s i v a m e n t e , d e c l a r ó á M a h o m e t l a g u e r r a ; 
pe ro fue v e n c i d o y h e c h o pr i s ione ro , a u n q u e 
d e s p u é s l e d ie ron l i b e r t a d . Los G r a n d e s r e p a r ­
t i e ron en t r e sí las p rov inc i a s : H a m e t no se 
dio por c o n t e n t o : se a r m ó de n u e v o : v o l v i e ­
ron á p r e n d e r l e , y no l e d i e r o n mas c a s t i go 
q u e confinarle con su f ami l i a á la c i u d a d d e 
Ta f i l e t e . M a h o m e t l e p r o m e t i ó q u e l e r e s ­
t ab l e ce r í a de n u e v o si p e r m a n e c i a q u i e t o por 
a l g ú n t i empo . D e c l a r ó de spué s l a g u e r r a a l 
S e y d e F e z , y s i e m p r e a f o r t u n a d o , ap r i s i onó 
t a m b i é n á es te P r í n c i p e . 

A c o r d á n d o s e e l p r e c e p t o r d e su a n t i g u o 
e s t a d o , h i zo á su d i s c í pu lo u n a r e c o m e n d a ­
ción pedan te sca ó p u e r i l . L e h i zo p r e s en t e s 
las l ecc iones q u e en otro t i e m p o l e h a b i a d a ­
do : l e r e p r e h e n d i ó por no h a b e r s e a p r o v e ­
chado d e e l l a s , y h a b e r d e x a d o en t r a r los 
de l i tos y las abominac ione s en su c a p i t a l , a n ­
t i g u a m e n t e c e l e b r a d a p o r q u e florecían e n 
e l l a las c ienc ias y e l m a h o m e t i s m o . , , S i e n 
cas t igo de esta n e g l i g e n c i a os ve i s h o y d e s ­
po jado de la r e g a l í a , no p e n s é i s , dec í a e l S a n ­
tón , q u e soy e l au to r de vues t r a d e s g r a c i a , 
sino e l mismo D i o s , q u e h a p e l e a d o por mí. 
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T o d o esto es obra ú n i c a m e n t e s u y a . " A I con­
c l u i r se d i g n ó d e a s e g u r a r l e q u e d e n t r o d e 
poco t i e m p o se v e r i a r e s t ab l ec ido en sus e s ­
t ados . E l p r i s i o n e r o , d e s p u é s de u n corto cum­
p l i m i e n t o p o r l a p romesa q u e l e h a c i a , r e s ­
p o n d i ó : , , C o n d i f i cu l tad m e p e r s u a d o á q u e 
h a b é i s t omado las a rmas cont ra m í , ú n i c a m e n ­
t e p o r d a r m e esta l e cc ión . C o n f e s a r é de b u e ­
na fe q u e p u e d e n i n t r o d u c i r s e en u n es tado 
m u c h o s abusos y de só rdene s q u e u n R e y no 
p u e d e p r e v e e r ni r e m e d i a r ; p e r o s u p o n i e n d o 
q u e los q u e m e a t r i b u í s sean los mas eno r ­
m e s , y q u e h a y a sido n e g l i g e n c i a m i a no d e ­
t e n e r l o s en su c u r s o , ¿ tocaba á vos e l e n c a r g o 
d e ca s t i ga r mi e r r o r , q u a n d o por mis s ú p l i ­
cas os e l e v ó mi p a d r e de l a b a x a condic ión 
d e maes t ro d e e s c u e l a a l a l t o p u n t o de p o ­
d e r a d o n d e h a b é i s l l e g a d o ? ¿ E s razón q u e 
h a b i é n d o o s y o co lmado d e benefic ios , m e p a ­
g u é i s h o y con u n a i n g r a t i t u d , y esto con e l 
h e r m o s o p r e t e x t o d e v i r t u d y r e l i g i ó n ? ' * A q u í , 
h a c i e n d o pausa , tanto por la i nd i gnac ión , 
q u a n t o por e l do lor de sus h e r i d a s , á las q u e 
110 l e d e x a b a a t e n d e r e l z e l o d e M a h o m e t por 
r e fo rmar á su d i s c í p u l o , a ñ a d i ó : , , P o r ev i tar 
l o q u e p u d i e r a e n f a d a r o s , d e s c u b r i e n d o vues­
t ro p r o i u n d o d i s i m u l o á los q u e nos o y e n , aña-
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d i r é so lamente q u e la P r o v i d e n c i a m e h a p u e s ­
to en vues t ras manos p a r a v e r e l u so q u e 
hacé i s d e v u e s t r a v i c to r i a ; y p u e s vos h a b é i s 
e m p r e n d i d o t r a e r m e a q u í á l a m e m o r i a m i 
o b l i g a c i ó n , v e amos si c u m p l i s con l a v u e s ­
t r a , y si sois capaz de a d v e r t i r has ta q u é p u n ­
to l a inconstancia de l a fo r tuna p u d o h a c e r 
q u e neces i t emos e l uno d e l o t r o . " 

E l a s tu to C h e r i f se sonr ió m a l i g n a m e n t e : 
t r a tó á su pr i s ionero con bas tante a t enc ión ; 
p e r o q u a n d o l l e g ó e l p u n t o d e conformarse 
los d o s , no qu i so e l g e n e r o s o v e n c e d o r p o ­
n e r l e en l i b e r t a d s ino con l a d u r a cond ic ión 
d e q u e e l R e y de F e z l e e n t r e g a r í a l a c a ­
p i t a l s i e m p r e q u e se l a p i d i e s e . E n esta p e ­
t ic ión h a b i a una s mi ras q u e no t a rdaron e n 
descubr i r s e . S u h e r m a n o H a m e t , q u e no e s ­
taba contento con su s u e r t e , formó ju i c io por 
su descontento de l q u e t end r í a e l R e y d e 
F e z , y así l e p r o p u s o u n a l i g a contra e l c o ­
m ú n t i r ano . M a h o m e t antes d e l r o m p i m i e n t o , 
y sin saber si es te l l e g a r í a , se p r e s e n t ó d e ­
l an t e d e F e z , y e n v i ó á dec í r a l R e y q u e 
la e n t r e g a s e . Es te se d i s c u l p ó con los h a b i ­
t a d o r e s , d i c i e n d o , q u e no q u e r í a n m u d a r d e 
señor ; pe ro y a M a h o m e t hab i a g a n a d o á l a 
m a y o r p a r t e , y l e ab r i e ron las p u e r t a s . E l 
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R e y , q u e se hab í a r e f u g i a d o p r e c i p i t a d a m e n ­
t e en l a f o r t a l e z a , sin v í ve re s ni prov i s iones , 
t u v o q u e e n t r e g a r s e con la sola g r ac i a de v i ­
v i r como u n p a r t i c u l a r en donde e l v e n c e d o r 
d i spus i e s e ; y así e n v i ó á dec i r a l d e s g r a c i a ­
do P r í n c i p e q u e se r e t i r a s e con su fami l i a á 
M a r r u e c o s , p a r a t e n e r l e s i e m p r e d e b a x o de su 
m a n o . A su h e r m a n o H a m e t l e de s t e r ró a l 
d e s i e r to pa r a q u e no se h a b l a s e mas de é l . 
S a l i ó no obstante es te P r i n c i p e de sus a r e n a ­
l e s , y v o l v i ó á i n q u i e t a r á su h e r m a n o : c a ­
y ó de n u e v o en su p o d e r , y l e env ió con 
todos sus h i jos á M a r r u e c o s , q u e e r a su p r i ­
s ión. Y a no es taba a l l í e l R e y de F e z , p o r ­
q u e e l t i r ano l e h a b i a m a n d a d o mata r con 
dos h i jos suyos por s imp le s sospechas . En su 
v e j e z e x p e r i m e n t ó e l C h c r i f p e s a d u m b r e s q u e 
e x a s p e r a r o n su c a r ác t e r . P e r d i ó en l a g u e r r a 
e l h i jo mas q u e r i d o , en q u i e n pon ía toda 
su con f i anza : sus a rmas no fueron y a tan f e ­
l i c e s : s i e m p r e t en i a sub levac iones y t r a i c io ­
n e s , lo q u e l e hac i a e spantad izo y c r u e l ; p e ­
ro no p u d o e v i t a r su m a l a s u e r t e . M i e n t r a s 
é l conqu i s t aba e l I m p e r i o de M a r r u e c o s , Bar-
b a r o x a se h a b i a a p o d e r a d o de l r e y n o de A r ­
g e l . S e r e s p e t a b a n estos dos g u e r r e r o s ; y 
q u a n d o m u r i ó B a r b a r o x a , s ab iendo su hijo 
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H a s a n q u e M a h o m e t hac i a p r e p a r a t i v o s con ­
tra é l , r e z e l a n d o q u e no p o d r i a res is t i r á t an 
t e r r i b l e e n e m i g o , des tacó u n ases ino q u e l e 
q u i t ó l a v i d a en m e d i o d e su c a m p o . A s í 
q u e l l e g ó á M a r r u e c o s l a not i c i a de su m u e r ­
t e , t e m i e n d o B u d c a r , q u e e r a e l G o b e r n a d o r , 
q u e H a m e t q u e es taba á su c u i d a d o h a l l a s e 
m e d i o d e exc i t a r a l g u n a s e d i c i ó n , l e m a n d ó 
ma ta r con s ie te h i jos ó n ie tos s u y o s . D e es te 
modo los dos h e r m a n o s , q u e p o r t an to t i e m ­
po se h a b í a n d i s p u t a d o e l I m p e r i o , m u r i e r o n 
casi a l mismo t i e m p o con m u e r t e v i o l e n t a . 

A M a h o m e t l e s u c e d i ó su h i jo A b d a l l a , 
y d io á B u d c a r e l p r e m i o q u e m e r e c í a su 
oficiosa c r u e l d a d . E n l a m a t a n z a de los h i jos 
d e H a m e t h a b í a n ca ído dos P r í n c i p e s j ó v e n e s 
h i jos de S i d a n , q u e e r a e l h i jo m a y o r d e 
H a m e t y d e L e l a m a r i e n , h e r m a n a d e A b d a ­
l l a . D e s e s p e r a d a esta P r i n c e s a r e s o l v i ó v e n ­
ga r se d e l h o m i c i d a de sus h i j o s , y e s t e p u n ­
to l e m a n e j ó con de s t r e za . A B u d c a r l e h a ­
b ían nombrado G r a n V i s i r , y l a P r i n c e s a 
p r o c u r ó inspirar cont ra é l sospechas á su h e r ­
m a n o , q u e l a a m a b a mas de lo q u e d e b e amar ­
se una h e r m a n a . P r i n c i p a l m e n t e h i zo por i n s i ­
n u a r l e q u e e l V i s i r en m u r i e n d o é l , h a r í a lo 
pos ib le por poner en el t rono a l h e r m a n o d e l 
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E m p e r a d o r e n p e r j u i c i o de su h i jo . N a d a q u e ­
r í a A b d a l l a c r e e r ; p e r o L e l a m a r i e n l e p r o ­
p u s o q u e se convenc i e s e por sí mismo d e los 
p e n s a m i e n t o s d e l V i s i r . 

T o d o lo t e n i a conce r t ado con su h e r m a ­
no . E s t a b a e s t e e n f e r m o , y su h e r m a n a no 
p e r m i t í a q u e n a d i e en t r a se á v e r l e . E l V i s i r , 
como l e n e g a r o n l a e n t r a d a , sospechó q u e el 
P r i n c i p e h a b í a m u e r t o , y se lo o c u l t a b a n , y 
d i x o i m p e r i o s a m e n t e q u e q u e r i a é l en t r a r : 
L e l a m a r i e n confesó como por f u e r z a q u e su 
h e r m a n o h a b i a m u e r t o : a d m i t i d o e l V i s i r , v i o 
a l P r í n c i p e t e n d i d o é i n m o b l e con u n v e l o 
sobre e l ros t ro . L e p r o p u s o entonces l a P r i n ­
cesa q u e h i c i e s e p r o c l a m a r a l h i jo d e l d i fun­
to , y r e spond ió e l V i s i r : ,, Q u e era demas ia ­
d o j oven , y e r a prec i so q u e l e suced iese o t ro , 
c a p a z d e g o b e r n a r e l e s t a d o , d e ca s t i ga r los 
d e l i t o s q u e h a b i a t o l e r a d o A b d a l l a , de p r e ­
m i a r los va sa l lo s b u e n o s q u e estaban o l v i d a ­
dos , y q u e p a r a es to no hab i a otro q u e p u ­
d i e s e l l e n a r e l t rono como e l h e r m a n o de l 
R e y ; y q u e no obstante lo m u c h o q u e debía 
a l d i f u n t o , é l se r i a e l p r i m e r o q u e se opon­
d r í a á q u e su h i j o l e s u ced i e s e . M a s h u b i e ­
r a d i cho si A b d a l l a , no p u d i e n d o y a sufr i r , no 
h u b i e s e a r ro j ado e l v e l o y e m p e z a d o á recon-
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v e n i r á B u d c a r sobre lo q u e nad¿ e n t e n d i ó 
hasta e l fin. S e a t u r d i ó , se v i s t ió d e m u g e r , 
sa l ió d e l a c i u d a d ; y m ien t r a s l l e g a b a n lo s 
caba l los q u e h a b i a p e d i d o se sentó d e b a x o d e 
u n o l i v o . U n o s cazadores q u e iban d e paso 
se ace rca ron á h a b l a r l e c r e y e n d o q u e fue se 
u n a m u s e r q u e buscaba su fo r tuna : l e q u i ­
t an e l v e l o y l e r econocen . ¡ U n G r a n V i s i r , 
y con s eme j an t e d i s f r az ! S o s p e c h a r o n , l e a s e ­
g u r a r o n , y l e l l e v a r o n a l E m p e r a d o r , e l q u a l 
es tando todav í a en e l ca lo r d e l a c ó l e r a , m a n ­
d ó cor t a r l e la c a b e z a . 

S u h i j o M u l e y M a h a m e t l e s u c e d i ó , p e ­
ro l e q u i t ó e l t rono M o l u c h su t í o , q u e f u e 
e l q u e g a n ó l a famosa b a t a l l a en q u e no p a ­
r e c i ó mas e l R e y d e P o r t u g a l D o n S e b a s ­
t i an . Es taba e l R e y M o r o en f e rmo y p a r a 
e sp i r a r , m e t i d o e n su l i t e r a , q u a n d o se e m ­
p e z ó e l c o m b a t e . Es to no obs tan te dio las ó r ­
denes , y vio q u e se i n c l i n aba l a v i c to r i a á su 
f a v o r , y m u r i ó antes d e v e r l a d e c i d i d a . S u 
h e i m a n o M u l e y H a m e t se h i z o p r o c l a m a r e n 
m e d i o de sus t ro f eos , y su r e y n a d o co r r e s ­
p o n d i ó á l a f e l i c idad d e su p r i n c i p i o ; p o r q u e 
fue l a r g o y d i choso . E l de S i d a n su h i j o , a u n 
q u e se a t r avesa ron las s u b l e v a c i o n e s d e sus 
h e r m a n o s , y de otros p a r i e n t e s q u e s u j e t ó , f u e 
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p o r m u c h o s años u n rev i r ado m u y t r a n q u i l o . 
A su h i jo M u l e y A b d e l m e l e k , p e r d i d o pol­
l a s t o r p e z a s , c r u e l y de t e s t ado de sus vasa l los , 
l e ases inó un T á r t a r o C h r i s t i a n o , á qu i en q u e ­
r ía h a c e r e u n u c o , y l e r e e m p l a z ó su h e r m a ­
no M u l e y E l v a l é , e l q u a l e s tuvo pa r a p e r ­
d e r los ojos por o r d e n d e l bá rba ro A b d e l ­
m e l e k q u a n d o este s u b i ó al t rono . M u l e y H a ­
m e t I I , su h e r m a n o y sucesor , fue g e n e ­
r a l m e n t e de sp r ec i ado por su desordenada p a ­
sión á las m u g e r e s , las q u a l e s s i e m p r e le 
t u v i e r o n ocioso en e l s e r r a l l o ; p e r o p a g ó la 
p e n a de su i ndo l enc i a , p o r q u e le s o r p r e h e n -
d i é r o n en M a r r u e c o s los A l á r a b e s , t r i bu de 
lo s Á r a b e s d e l d e s i e r t o , y l e ma ta ron . E s ­
tos mismos p u s i e r o n en su l u g a r á su R e y 
C r u m e l H a c k , e l qua l por no ser de la di­
nas t ía no es contado en t r e los sucesores l e g í ­
t imos . S e h a b í a n estos r e t i r ado a l r e y n o de 
T a f i l e t e , e n donde r e y n ó M u l e y C h e r i f , q u e 
e r a u n o d e e l l o s . S id í -Ornar , p e q u e ñ o Pr ín ­
c i p e d e I l l e c h , g a n ó contra é l una ba t a l l a , 
y l e p u s o en u n a e s t r e cha pr i s ión , en don­
d e v i v i ó m u c h o t i e m p o . L e e n v i ó Ornar una 
n e g r a m u y f e a , y t u v o d e e l l a dos hi jos, 
M u l e y A r c h i , y M u l e y I s m a e l . 

M u l e y A r c h i , e l h i j o m a y o r de la ne -
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gra , l legó á ser R e y de Tafilete por muer­
te de su padre , restituido al trono libre de 
su cautividad. Mientras él reynaba , M u l e y 
I s m a e l , hijo menor, vivia como particular en 
M e q u i n e z , sitio el mas agradable y fértil de 
Berber ía , que entonces era un castillo , y se 
ocupaba en el comercio y la agricultura. M u ­
rió su hermano de un accidente: y de labrador 
y negociante que era I s m a e l , se convirtió 
desde luego en el tirano mas bárbaro que ja­
mas se vio en el trono. Su primer sistema 
fue ocupar de tal modo á sus pueblos, que no 
tuviesen tiempo para pensar en la opresión que 
l o s hacia s u f r i L , y así decia : „ S i yo tengo una 
cesta llena de ratones, la romperán para salir, á 
no ser que los ocupe en un perpetuo movimien­
to. ' ' E n conseqüencia de esta máxima siempre 
los traia abrumados con nuevos trabajos é im­
puestos, estando los espíritus como suspensos 
por sus nuevas órdenes y execuciones crueles. 
S u a v a r i c i a era igual á su ferocidad. Añadía te­
soros á tesoros, sin gastar nada para su casa ni 
para las tropas. 

Mandó un dia que fuese un exército á 
sitiar á Marruecos , porque un hijo suyo se 
h a b i a apoderado de la ciudad. ¿ Y el dinero, 
preguntaron los oficiales?" „ ¿ Q u é es eso de 

TOMO X . AA 
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d i n e r o , r e spond ió con i r a I s m a e l : ¿ no v e i s , . 
p e r r o s M o r o s , c ó m o las m u í a s , c a m e l l o s y otros 
a n i m a l e s d e mi I m p e r i o nada m e p iden p a r a 
sus t en ta r se , s ino q u e e l l o s se lo h a l l a n s in 
i m p o r t u n a r m e ? H a c e d lo mismo voso t ros , y 
m a r c h a d á p r i e s a . " Esto e r a d e c i r l e s : r o b a d , sa­
q u e a d q u a n t o encont ré i s por e l c amino . N o 
d e x á r o n d e h a c e r l o así . E l P r í n c i p e cont ra 
q u i e n los env i aba e r a M u l e y M a h o m e t , e l 
mas q u e r i d o de sus h i j o s ; p e r o las i n t r i g a s d e 
u n a madras t r a env id iosa , y lo a sus t ad izo d e 
su p a d r e , l e p rec i s a ron á la s u b l e v a c i ó n . 

T e n i a M u l e y por r i v a l de favor á su h e r ­
m a n o S idan , h i jo d e la n e g r a L a y l a A j a c h a , 
c u y a a l m a e r a tan n e g r a como e l c u e r p o : no 
d e g e n e r a b a e l h i jo d e su m a d r e ; y á la m a ­
l i c i a y f a l sedad anad i a u n a to rpeza y c r u e l ­
d a d q u e l e h a c i a n abo r r e c i do d e quan tos l e 
conoc í an . M u l e y , po r e l c o n t r a r i o , e r a de tan 
a m a b l e s p r enda s q u e todos g e n e r a l m e n t e l e 
e s t i m a b a n . F u e s e c ap r i cho ó re so luc ión d e 
d e s h a c e r s e d e los d o s , e n v i ó I s m a e l á l a m i s ­
m a c i u d a d , y l e jos d e donde é l e s t a b a , estos 
dos h e r m a n o s tan cont ra r ios p a r a v i v i r j u n ­
t o s : p e l e a r o n e n t r e s í ; y e l p a d r e l l a m á n d o ­
los á su p r e s enc i a , y no p u d i e n d o conc i l i a r ios , 
t u v o e l g u s t o , q u e es ún i co en e s t e g é n e r o , de 
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mandar q u e p e l e a s e n d e n u e v o á su v i s ta . L e s 
qu i t a ron los s a b l e s , y l es d i e ron fue r t e s basto­
nes . R i ñ e r o n con tanto furor q u e á poco t i e m ­
p o e s t aban cub i e r to s de s ang r e . S e h u b i e r a v e ­
rif icado l a m u e r t e d e S i d a n si no h u b i e r a m a n ­
d a d o e l p a d r e q u e se separasen . N o obedec ió t an 
p r o n t a m e n t e M a h o m e t ; y t omando I smae l u n 
bastón l e dio a l g u n o s g o l p e s ; p e r o á pocos instan­
tes s int ió despe r t a r se su t e r n u r a , y por u n a espe­
c i e de satisfacción l e dio á e s c o g e r u n g o b i e r n o . 

A vista d e es te favor conoc ió L a y l a A j a -
cha q u e sus a s tuc i a s no h a b í a n d e s p e g a d o á 
I s m a e l de su h i j o , y q u e pod i a t e m e r q u e 
des t inase p a r a é l l a corona : r e d o b l ó p u e s l a 
p e r f i d i a : m a n d ó a l P r í n c i p e e x e c u t a r u n a s e ­
s i n a t o , con q u e l e h u b i e r a p e r d i d o p a r a con 
su p a d r e á no h a b e r t en ido á l a m a n o l a p r u e ­
b a d e q u e su madras t r a con e l s e l l o d e su 
m a r i d o l e h a b i a mandado e l h o m i c i d i o . I s m a e l , 
a u n q u e tan c r u e l con las m u g e r e s , q u e p o r 
u n a s i m p l e sospecha las m a n d a b a ahorca r e n 
e l s e r r a l l o á d o c e n a s , p e r d o n ó á esta fu r i a ; 
y e l P r í n c i p e , v i éndose e x p u e s t o á n u e v a s 
t r a i c i o n e s , l e v a n t ó en fin e l e s t anda r t e d e l a 
s u b l e v a c i ó n . E l E m p e r a d o r e n v i ó contra é l á 
su h e r m a n o S idan , q u e en p a r t e por la f u e r z a 
y en p a r t e con a s tuc i a l e h i zo p r i s i one ro . A q u í 

AA a 
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se expl ica enteramente el carácter de Ismael . 
Mandó desde luego que l e traxesen á M a r ­
ruecos aquel desgraciado h i j o ; pero instándo­
l e e l deseo de satisfacer su venganza , salió é l 
hasta Mequ inez á encontrarle. Entró en la ciu­
dad , precedido de quarenta esclavos christia-
nos que l levaban una grande caldera , un quin­
tal de b r ea , y otro tanto de sebo y de acey-
t e . L e iban siguiendo seis carniceros con e l 
cuchi l lo en la mano , y una carreta cargada 
de leña. Tan espantoso aparato asustó en M e ­
quinez , porque y a habían visto otros castigos 
de la invención de I smae l , y así estaban to­
dos consternados. L a hija de Mahomet daba 
espantosos gritos con sus compañeras: la mis­
ma negra Sultana , disimulando su odio , se 
juntó con las demás á pedir perdón: el Em­
perador respondió fr íamente, que e l castigo 
que quer ia dar á su hijo no era mas que echarle 
encima un poco de aceyte hirviendo. 

Habia ido el Príncipe delante á una pe­
queña ciudad mas a l lá de Mequinez . Un dia 
entero estuvo el padre sin hablar le . ¡ O h ! 
qué horrible esperar ! Y a por últ imo le l le­
varon á la presencia del bárbaro, y el hijo 
se le postró. Mirándole el padre con unos 
ojos que echaban l l a m a s , le puso con silencio 
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l a l anza con i ra en e l e s t ó m a g o , y d e s p u é s co ­
mo si se a r r e p i n t i e r a de d a r l e t an d u l c e m u e r ­
t e , m a n d ó q u e l e me t i e s en en l a c a l d e r a e n 
donde es taba e l a c e y t e h i r v i e n d o : m a n d ó á u n 
ca rn i ce ro q u e se sub iese , q u e le cog i e se e l bra­
zo d e r e c h o en e l borde d e l a c a l d e r a , y se l e 
cor tase . N o qu i so e l in fe l i z e x e c u t a r l o , y d i -
xo q u e antes p e r d e r í a l a v i d a q u e d e r r a m a r 

' l a s ang re d e l h i jo d e su R e y . S e i r r i t ó e s t e , 
l e cor tó l a c a b e z a , y m a n d ó á o t ro l a e x e c u -
c i o n , y q u e t a m b i é n l e cortase e l p i e . E n t o n c e s 
d i xo e l R e y á su h i j o como q u i e n hac i a d e é l 
e s c a r n i o : „ E a i n f e l i z , ¿ conoces a h o r a á t u p a ­
d r e ? " A l p u n t o tomó u n f u s i l , y m a t ó a l c a r ­
n i c e ro q u e hab i a cor tado á su h i jo e l p i e y l a 
m a n o . T o d a v í a t u v o el P r í n c i p e va lo r p a r a d e ­
c i r : „ V é a s e q u é fiereza, p u e s m a t a a l e x e c u t o r 
d e sus ó r d e n e s , y a l q u e no qu i so e x e c u t a r l a s . ' * 
M e t i e r o n l a p i e r n a y e l r e s to d e l b r a zo e n l a 
c a l d e r a de a c e y t e pa r a d e t e n e r l a s a n g r e , y e n 
e l mismo d i a l l e v a r o n a l P r í n c i p e á M e q u i n e z , 
en donde e n t r ó en u n a m u í a con e l brazo t e r ­
c i ado y l a p i e r n a en u n a e spec i e d e c a x a . D e ­
sesperado d e ve r s e t r a t a r a s í , no p e r m i t i ó q u e 
l e c u r a s e n : se q u i t ó las v e n d a s , sobrev ino l a 
g a n g r e n a , y m u r i ó á los t r e c e d i a s . 

E s i m p o s i b l e e x p r e s a r los dolorosos g r í -
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tos y a l a r idos en q u e resonaba e l s e r r a l l o con 
l a not ic i a d e l sup l i c io d e l desg rac i ado C h e -
rif. F u e p rec i so q u e e l R e y pa ra sosegar á 
l a s m u g e r e s a m e n a z a s e con l a m u e r t e á l as 
q u e o y e s e g r i t a r ; y p a r a q u e c r e y e s e n q u e 
h a b l a b a d e v e r a s , h i zo ahorca r hasta qua t ro 
q u e no p u d i e r o n con tene r se . L a única q u e 
t u v o l i be r t ad pa ra l l o i a r y g e m i r fue la h i ­
ja d e M a h o m e t , y su mismo a b u e l o l a an i ­
m a b a . A vista d e es te suceso por demás se­
r i a dec i r q u e I s m a e l e ra u n mons t ruo de c r u e l ­
d a d ; p e r o a l mi smo t i e m p o pa rec í a m u y p ió 
y d e v o t o m u s u l m á n , y m u y exac to en los 
e x e r c i c i o s m a h o m e t a n o s , d e o r a c i ó n , a y u n o s 
y l a v a to r io s . N o p u e d e n a t r i bu i r s e á l a e m ­
b r i a g u e z sus bá rba ra s a c c i o n e s , p o r q u e jamas 
b e b i a v ino ni l i co res fuer tes . N a d a e m p r e n ­
d í a sin h a b e r s e an tes post rado por l a r go t i e m ­
p o y p e d i d o a l c i e l o l u c e s . A la v e r d a d q u e 
h a y cabezas en q u e se a comodan sin saberse 
c ó m o los contras tes mas opues tos . 

L l e g ó e l t i e m p o de q u e se h i c i e s e sospe­
choso á su p a d r e a q u e l S i dan , q u e fue c a u ­
sa d e l a funes ta t r a g e d i a d e M a h o m e t I n ­
t e n t ó e l E m p e r a d o r a t r a e r l e á su c o r t e , y 
a u n se v a l i ó p a r a esto d e l a n e g r a su ma­
d r e , q u e , s e g ú n p a r e c e , p r o c u r ó s e r i amente 
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q u e fuese ; p e r o fueron i n ú t i l e s las a s tuc i a s 
y los e s fue r zos , p o r q u e se res i s t ió S i d a n ; p e r o 
como por sus v io l enc i a s y e m b r i a g u e c e s e r a 
de t e s t ado d e sus mismas m u g e r e s , q u e v i v í a n 
e n con t i nuo susto d e p e r e c e r todas s u c e s i v a ­
m e n t e por los excesos d e su f u r o r , l as g a n ó 
I s m a e l ; y un d ia en q u e es taba sob r ecog ido 
d e l v ino l e a h o g a r o n en su p r o p i o l e c h o . C o ­
m o p r i n c i p a l m e n t e en l a v e j e z a p e n a s es tá u n 
t i r ano ni por u n ins tante sin s o s p e c h a s , l a s 
conc ib ió m u y fue r t e s cont ra su h i j o m a y o r 
A b d e l m a l e k : t a m b i é n l e l l a m ó ; y no cons i ­
g u i e n d o q u e fuese á la c o r t e , nombró por 
d e s p e c h o á M u l e y D e b i pa r a q u e l e s u c e ­
d i e s e , a u n q u e t en i a dos años menos q u e e l 
o t ro . A l fin m u r i ó en u n a e d a d m u y avanza ­
da : y p u e d e dec i r s e q u e r e y n ó por e l t e r r o r , , 
p u e s jamas p e r d o n ó á nad i e , y pa r a é l e r a 
u n j u g u e t e l a v i d a d e los h o m b r e s . ¡ D i c h o ­
sos los q u e no mor í an e n t r e c r u e l e s s u p l i c i o s ! 
N o obstante pasa por g r a n d e po l í t i co , y dio 
a l r e y n o de M a r r u e c o s e l e s p l e n d o r q u e por 
m u c h o t i e m p o h a b i a p e r d i d o . 

L o s h i jos de es te P r í n c i p e se d i s p u t a r o n 
e l t r o n o , y m u c h o mas la g l o r i a d e e x c e d e r 
á su pad re en c r u e l d a d , si fuese po s i b l e . M u ­
l e y D e b i se s e p u l t ó e n los excesos d e l a tor-
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p e z a , po r lo q u e e l p u e b l o m a l d i x o á su 
p a d r e por h a b e r e l e g i d o p a r a sucesor a l h i ­
jo mns v ic ioso . Es te od io g e n e r a l dio m u c h a s 
v e n t a j a s á A b d e l m a l e k , q u e hab i a tomado l a s 
a rmas . C o n e f e c t o , v e n c i ó á su h e r m a n o : l e 
h i z o p r i s i o n e r o , y qu i so s aca r l e los ojos. S e 
o p u s o á esto l a m i l i c i a , m i r á n d o l e como ú n i ­
co r e c u r s o en caso de desconten ta r se con e l 
n u e v o E m p e r a d o r : y esto no t a rdó en suce ­
d e r ; p o r q u e a l v e r q u e A b d e l m a l e k q u e h a b i a 
pa s ado por b e n i g n o y a r r e g l a d o en l a o p r e ­
sión , v i éndose d u e ñ o d e l I m p e r i o se m a n i ­
festó c r u e l y d i so l u to : e l c u e r p o d e neg ro s , 
a l q u a l no supo t r a t a r b i e n , dio l a corona á D e ­
b í . Es te v o l v i ó á sus e x c e s o s , y de e l los m u ­
r i ó ; p e r o an tes h i z o a h o g a r con u n co rde l á 
su h e r m a n o . D e x a b a u n h i j o , á q u i e n de sde 
l u e g o r e c o n o c i e r o n ; p e r o u n a de las v i u d a s 
d e I s m a e l s u p o i n t r i g a r de modo q u e h i zo 
co locar en e l t rono á A b d a l l a su h i jo , h a ­
b i d o d e l v i e jo E m p e r a d o r . 

N o d e g e n e r ó de la f e roc idad de su p a ­
d r e . G u s t a b a es te mons t ruo u n bá rba ro p l a ­
c e r en ensang ren t a r s e : l e des t ronaron , y l e 
d i e r o n d e n u e v o e l t rono : l e q u i t a r o n otra 
v e z l a c o r o n a , y s e g u n d a v e z v o l v i ó á ce ­
ñ i r l a . E n esta a l t e r n a t i v a y a t e n i a en su fa-
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V o r , ya contra sí e l cuerpo de negros , que 
siempre se vendía al que mas daba. Habiendo 
hecho prisionero á un Gene ra l , l e atravesó é l 
mismo con su l anza , y pidió un vaso para be ­
ber su sangre. L e detuvo su Gran Vi s i r di­
ciendo : ,, Esta acción es indigna de V . M . : 
mas lo que no conviene á un R e y , puede con­
venir á un vasallo : " tomó el vaso y se t ragó 
la sangre. Aunque no fuera conocido el Pr ín­
cipe , se le podría graduar por semejante mi­
nistro. Su madre , desolada con las crueldades 
de su hijo en la toma de F e z , cuyos habi­
tadores casi todos perdieron inhumanamente 
l a v i d a , aventuró a lgunas reconvenciones, y 
é l la respondió: „ M i s vasallos no tienen mas 
derecho á la vida que el que yo les dexo, 
y yo no tengo mayor gusto que e l de ma­
tarlos con mi propia mano . " Su misma madre 
no tuvo otro medio de hu i r de sus furores 
que el de emprender la peregrinación á l a 
Meca . Desde Abda l la el Imper io de M a r r u e ­
cos, quando le disputan los competidores, l e 
da dilinitivamente la m i l i c i a ; bien que e l i g e 
entre los Príncipes de la sangre R e a l , todos 
Cherifes . Por lo que e l fanatismo de su falsa 
re l ig ión se ha perpetuado juntamente con l a 
crue ldad en el trono. 
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